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Y ye s para mí algo muy especial el que me hayan 
2 encargado redactar el prólogo de esta se- 
gunda edición, digital en esta ocasión, de tan singular obra, publicada 
originalmente en 1992, y escrita y preparada por una figura como José 
Martín López, Profesor de Cartografía que ha formado a decenas de 
promociones de topógrafos y cartógrafos. 

Lamentablemente, no he tenido la ocasión de conocer direc- 
tamente al autor como profesor, ni siquiera como conferenciante o 
compañero de trabajo, no se puede tener todo en esta vida, únicamen- 
te he podido disfrutar de sus textos (por sus obras les conoceréis, se 
podría decir aquí con toda propiedad) y por la huella que ha dejado 
su magisterio en un buen número de los profesionales con los que he 
coincidido. 

En cuanto a su faceta de autor, he tenido la suerte de poder apren- 
der con su «Cartografía», su «Historia de la Cartografía y la Topogra- 
fía» y la «Lectura de mapas», que escribió al alimón con Francisco 
Vázquez Maure, obras de referencia en las que el neófito encuentra la 
palabra justa, el concepto exacto, la explicación clara y la elegancia de 
los textos técnicos que se convierten en clásicos. 

Otra obra que debo mencionar es el «Vocabulario de términos 
geográficos», también escrita en colaboración con Francisco Vázquez 
Maure, que nos sirvió de base fundamental para los primeros catá- 
logos y diccionarios de objetos geográficos de las Bases Cartográfico 
Numéricas del Instituto Geográfico Nacional, elaborados a finales de 
la década de los 80. Más allá de los textos citados, ha publicado otros 
igualmente interesantes, así como multitud de artículos y trabajos, de 
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gran calidad y rigor, por lo que se le puede considerar como uno de los 
grandes expertos españoles en Cartografía del siglo XX. 

Como docente, he tenido la ocasión de comprobar que es uno de 
esos profesores que marcan de alguna manera la trayectoria de sus 
alumnos y dejan un poso que la mayoría recuerda como algo singu- 
lar. Creo que el motivo es que esos profesionales consiguen el éxito al 
máximo nivel en su labor educativa, que en el fondo consiste en con- 
seguir que sus alumnos cambien, que salgan de sus clases sintiéndose 
otros, habiendo madurado en lo intelectual y dotados de una nueva 
mirada con la que contemplar el mundo, en este caso la mirada de un 
cartógrafo. 

Para completar el somero bosquejo de la biografía profesional de 
Martín López, solo quiero añadir que trabajó en el Instituto Geográfi- 
co y Catastral como funcionario del cuerpo de Topógrafos Ayudantes 
durante 25 años, de 1961 a 1986, en levantamientos topográficos catas- 
trales, minutas para el Atlas Nacional de España y mapas provinciales, 
en unos años en los que contribuyó de manera muy notable a la forma- 
lización y sistematización de los métodos de trabajo de la institución. 

Al mismo tiempo, fue profesor de la E.U.I.T. de Topografía de la 
Universidad Politécnica de Madrid desde 1961 hasta la actualidad, 
cuando sigue siendo profesor emérito. Entre otras cosas, ha estado al 
frente de la Cartoteca de esa escuela, que lleva su nombre como home- 
naje y reconocimiento a su labor. 

Si bien no he podido asistir nunca a sus clases, al menos he tenido 
la fortuna de conocerle personalmente y disfrutar de su saber estar, su 
bonhomía, su incipiente sonrisilla y la fina ironía que delata la inteli- 
gencia por encima de lo habitual. 

Volviendo al libro, se trata de una obra menor de Martín López, en 
el sentido de que el texto está fundamentalmente basado en los Dia- 
rios de Cristóbal Colón durante su primer viaje a las Indias, Nuestro 
autor ha actuado más bien como editor, ya que ha enriquecido el texto 
original con notas, figuras, algunos dibujos salidos de su propia mano, 
ocho capítulos introductorios y un pequeño epílogo; se ha dedicado a 
preparar y presentar el contenido original, por así decirlo, pero inclu- 
so en esa tarea se nota su profesionalidad y buen hacer. El contenido 
del diario del almirante está muy bien presentado y aderezado con los 
elementos mencionados, hasta componer un libro agradable de leer 
y con el valor añadido de ser un documento histórico de la máxima 
importancia. 

Hay otras ediciones del diario de Colón, pero ésta presenta la ven- 
taja de que está acompañada por esos capítulos complementarios que 


dotan al lector de un bagaje de conocimientos de varias disciplinas, 
muy especialmente las relacionadas con la cartografía, que le ayudan 
a tener una comprensión más cabal y completa de lo que suponía el 
contenido del diario en su época y le permiten asomarse a sus páginas 
con una visión más amplia y penetrante. 

Después de una introducción general, que pone en contexto los 
diarios, se dedican sendos capítulos a describir distintos aspectos tec- 
nológicos, históricos, sociales y de todo tipo, relacionados con aquella 
mítica expedición: los barcos de la época y sus características en cuan- 
to a navegación y maniobrabilidad; las tres carabelas que formaron la 
expedición; sus tripulaciones, con sus características y especialidades; 
el estado de desarrollo de la cartografía y la navegación, dos técnicas 
íntimamente unidas por aquel entonces; los métodos de medida exis- 
tentes, con especial atención a la determinación de la longitud y la la- 
titud; el contrato formado por los Reyes de Castilla y Colón, que deja 
traslucir muchos detalles de tan peculiar relación; las capitulaciones 
de Santa Fé, en las que se especificaban los poderes y privilegios con- 
cedidos a Colón sobre las tierras y posesiones que se descubrieran, 
así como sobre los frutos y bienes que allí se encontrasen, y una breve 
introducción al texto de los diarios del navegante genovés, procedentes 
de la transcripción que realizara en su día Fray Bartolomé de las Casas, 
ya que el original se ha perdido. 

Este diario admite muchas lecturas. Puede leerse, por ejemplo, 
como libro de aventuras, unas aventuras que realmente sucedieron, 
impregnadas de veracidad y alejadas del brillo y oropel de las novelas 
de aventuras, digamos más literarias. En ese sentido puede ser un ejer- 
cicio interesante leer un buen libro de aventuras ficticias de navegación 
ambientado a finales del siglo XV para luego abordar la lectura de este 
diario de Colón. 

Sin embargo, lo más significativo es que estamos ante un documen- 
to histórico de importancia capital, imprescindible para conocer en de- 
talle la aventura exploradora que probablemente ha tenido un mayor 
impacto en el devenir de la historia de la humanidad. Entre otras cosas, 
sirve para vislumbrar algo del carácter y la personalidad de Colón, un 
personaje oscuro, desconfiado y poco transparente, del que no se sabe 
con seguridad total ni siquiera el lugar de su nacimiento. Tan señalada 
figura histórica, se ocupó en vida de ocultar detalles y circunstancias 
de su biografía y es de suponer que en estos diarios, más narrativos y 
literarios de lo habitual, trató de presentar la imagen que más le intere- 
saba. Sin embargo, puede ser muy interesante intentar averiguar algo 
de la psicología y personalidad de su protagonista, porque aun cuando 


se escribe ficción, el autor se retrata inevitablemente en lo que escribe. 
Todo radica en saber leer el mensaje, que a veces no está codificado en 
lo más obvio sino en detalles aparentemente secundarios. 

En fin, estamos ante la crónica y relato de una de las mayores aven- 
turas de la humanidad, solo comparable, por su ambición y dificultad, 
a la circunnavegación de nuestro planeta de Magallanes y Elcano, y a la 
llegada del hombre a la Luna. 

Por lo tanto se trata de una obra única, clave para entender y valo- 
rar en toda su magnitud una empresa única en la historia de la huma- 
nidad, que desencadenó el mayor choque, interacción y mixtura entre 
culturas que ha habido nunca, con fenómenos de transferencia cultu- 
ral de ida y vuelta del máximo interés, y una herencia de interrelación 
mutua entre ambos continentes que creemos que no se ha valorado 
y estudiado todavía suficientemente. Ahora es cuando están apare- 
ciendo opiniones de historiadores como María Elvira Roca Barea, la 
brillante autora de «Imperiofobia y la leyenda negra», que sostienen 
que no es posible entender cabalmente la Historia de España e His- 
panoamérica si no se la contempla y analiza como un todo orgánico e 
interrelacionado. 

En suma, es un libro éste básico y fundamental para empezar a 
comprender la historia de España, de Hispanoamérica y si me apuran, 
del mundo tal y como lo conocemos hoy en día, ya que fue de tal im- 
portancia el viaje descrito que sentó las bases de lo que ahora llamamos 
elobalización, y sirve habitualmente de hito y separación entre la Edad 
Media y la llamada Edad Moderna. El diario de un viaje que cambió el 
mundo. Pocas veces puede decirse algo así con tanta propiedad. Espero 
que lo disfruten. 


Madrid, septiembre de 2019 
Antonio F. RODRÍGUEZ PASCUAL 


Ingeniero geógrafo 
Subdirector adjunto del CNIG 
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Introducción 


a historia de los descubrimientos geográfi- 
O) cos está repleta de obras interesantísimas, 
pero ninguna es comparable en importancia al Diario del primer viaje 
de Colón. No sólo porque los hechos en él narrados tienen una tras- 
cendencia superior a cualquiera otros, sino porque su descripción tiene 
el interés de su frescura de forma, más propia de un libro de memorias, 
muy distinto en estilo y concepto a lo que más tarde serán los cuadernos 
de bitácora, cuajados de datos precisos, sin más emoción que la que 
puede adivinarse a través de los números que los expresan. 

Añade interés a la obra el misterio que rodea a su autor, y que 
algo se desvela a través de su lectura, aunque más parece que sus 
escasas insinuaciones personales y noticias sobre su vida estuvieran 
cuidadosamente sembradas para aumentar la intriga. La lectura del 
Diario nos permite descubrir al descubridor, un hombre docto para 
su época, más intruido pero no mejor marino que sus compañeros de 
aventura; un hombre de mentalidad lógica, que ante un hecho nuevo 
no piensa en milagros, como hubieran hecho sus abuelos medievales, 
sino que se plantea un problema científico, como harán sus nietos, 
No se piense tampoco en un científico puro, sólo interesado en el 
saber. Colón es en otros aspectos un hombre lleno de ideas fijas que 
las mantiene contra toda evidencia; tal ocurre con su obsesión de 
encontrarse en Ásia a causa de una fe ciega en sus documentos secretos. 

Tiene también una gran preocupación religiosa y mística, una ob- 
sesión por liberar Jerusalén y por convertir infieles. Estas ideas están 
además en el fondo de su preparación científica, en la que tanto como 
su conocimiento de Ptolomeo, Alfraganus, d'Ailly y Toscanelli, pesan 
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sus interpretaciones de los profetas, en especial Isaías y Esdras. Se 
une “a todo esto un materialismo más moderno que renacentista; quiere 
conocer e investigar, pero no con la curiosidad científica del humanista, 
sino con propósitos utilitarios muy concretos, pensando siempre en 
la explotación de sus conocimientos. El provecho y la utilidad, la 
obsesión por el oro, son ideas fijas y nada románticas que asoman 
constantemente en las páginas de este soñador. 

Su falta de escrúpulos hacia los indígenas, a los que rapta según 
su conveniencia aprovechando que son pacíficos, aún se agravará en 
los viajes siguientes, cuando emprenda la caza de caribes para expor- 
tarlos corno esclavos hasta motivar la prohibición expresa de los Reyes. 
Es además un hombre desconfiado y receloso; no confía en nadie y 
siempre está dispuesto a encontrar culpables de todos los fallos que 
se producen y a atribuirlos a mala fe y a predisposición contra su 
persona. Tampoco él inspiraba confianza a Su gente, nunca fue uno 
de esos capitanes a quienes sus tripulaciones siguen sin vacilar, menos 
aún después de su mezquina conducta con el vigía descubridor. El 
espectáculo de un Almirante discutiendo el premio de avistamiento 
con un marinero tuvo que causar un efecto pésimo entre las tripulacio- 
nes; no es de extrañar que más adelante resultara un gobernante 
incapaz, porque desde luego no era un conductor de hombres. 

Todo lo referente a Colón y al primer viaje ha sido estudiado, 
comentado y discutido hasta el detalle desde sus propios días, especial- 
mente a causa de los complicados Pleitos Colombinos, surgidos entre 
sus descendientes y la Corona; pero toda la documentación utilizada 
procedió de interrogatorios de testigos y de narraciones posteriores, 
sin que el Diario se estudiara en tales pesquisas, porque debió extra- 
viarse pronto y permaneció ignorado hasta el siglo pasado. Incluso 
después de su aparición ha sido poco difundido, a diferencia de lo 
que ocurrió con la carta en que el Almirante comunicaba a los Reyes 
su descubrimiento, impresa en el mismo año de 1493 en Barcelona y 
pronto traducida a cuatro idiomas. 

El original del Diario, dedicado por Colón a los Reyes Católicos, 
sería entregado por él en la primera entrevista y desapareció luego; lo 
que de él conocemos es el extracto que de una copia hizo años más 
tarde fray Bartolomé de las Casas, el famóso defensor de los indios, 
que fue gran amigo de los hermanos e hijos del descubridor, a quien 
también conoció, y que fue durante algunos años depositario de sus 
documentos. Fray Bartolomé lo tituló Libro de la Primera Navegación 
y Descubrimiento de las Indias. 

Esta copia no fue publicada en sus días y permaneció ignorada 
hasta que el Capitán de Fragata don Martín Fernández de Navarrete 
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la incluyó en su Colección de los Viajes y Descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles desde fines del siglo XV, publicada entre 1825 y 
1837. El manuscrito pertenecía al Duque del Infantado y se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid con la signatura V6 núm. 7. Es 
un tomo de a folio, forrado en pergamino, con 76 páginas de letra 
menuda, de mano del padre Las Casas. 

El contenido del Diario excede con mucho de lo que podría espe- 
rarse de una obra semejante, porque no está sujeto a normas ni regla- 
mentos de ninguna clase, y es por ello un documento muy libre. Hay 
que recordar que sólo en 1512 dio la Casa de Contratación a Vespucci 
la orden de llevar diario, y que esta disposición no fue de uso general 
hasta 1575. 

El Diario es una mina de información indirecta sobre muchos 
aspectos de la vida de la época. Ha sido estudiado por arqueólogos 
navales, que de su lectura han podido extraer datos suficientes para 
conseguir la reconstrucción de la nave en que se escribió; ha sido 
examinado también para deducir los sistemas de navegación de la 
época y la cartografía que se utilizaba, para analizar sus datos meteo- 
rológicos; se ha investigado su lingiística, sus modismos marineros y 
dialectales, se ha detallado la fauna que describe; en resumen, se ha 
estudiado desde todos los puntos de vista imaginables. 

Estos estudios alcanzaron un gran desarrollo en 1892, con motivo del 
Cuarto Centenario del Descubrimiento, y se han ampliado más aún a causa 
del Quinto, habiendo publicado varias editoriales ediciones comentadas 
del Diario y de muchos otros textos relacionados con Colón. 

Sin embargo, el estudio del Diario no puede considerarse 
agotado, trata de aproximarlo al gran público mediante notas 
explicativas que abarcan tanto las expresiones arcaicas, náuticas o no, 
como las referentes a cartografía, zoología, etnografía, geografía e 
historia. Con las ilustraciones se ha tratado de poner al lector en 
contacto con el mundo que los descubridores encontraron, tan 
distinto del que ellos habían imaginado y al que apenas se aproxi- 
maron con sus ingenuos dibujos. 

No se trata de una edición meramente expositiva, sino de un 
análisis del Diario, contrastado consigo mismo, resaltando sus 
contradicciones, evidenciando sus misterios, omisiones y reticencias, 
apuntando posibles causas y efectos de lo que en él se cuenta. Especial 
importancia tiene la identificación geográfica de los lugares descritos 
y bautizados por Colón, pocos de los cuales han conservado aquel 
nombre, a cuya identificación ya se dedicaron los marinos españoles 
de hace un siglo y a la que mucho han aportado los estudiosos 
americanos de nuestros días. 
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Para hacer posible una valoración de los hechos se incluyen en la 
Introducción una serie de breves capítulos sobre el estado de la cons- 
trucción naval de la época, las características de las naves descubrido- 
ras, las tripulaciones y su modo de vida, la cartografía, los sistemas de 
navegación y las medidas y monedas que en el Diario se citan. 

Si con todo ello conseguimos que aumente el conocimiento del 
Diario y de los hechos que en él se relatan y el interés por la Historia 
y la Geografía, habremos conseguido nuestro propósito. 
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Los buques 
de la epoca 


o es posible comprender en todo su valor 

NXOLREY la aventura del descubrimiento de América 
sin conocer los barcos en que se hizo aquella navegación, sus dimen- 
siones, sus posibilidades y limitaciones y el estilo de vida que en ellos 
llevaban sus tripulantes. 

No es una cuestión sencilla, porque de los tres barcos que llevó 
Colón lo único que conocemos con seguridad son los hombres. En 
aquella época no se hacían planos y nadie hizo una pintura o un dibujo 
que podamos afirmar con seguridad que los representa. 

La ignorancia sobre el tema es tan grande que hay grabados anti- 
guos en que se representa a Colón llegando a América en una galera, 
demostrando que el desconocimiento de los temas navales no es cosa 
nueva. En cuanto a los historiadores, resaltan siempre la pequeñez de 
los barcos y colectivamente los llaman «carabelas», pero ni dicen con 
qué los comparan para considerarlos pequeños, ni explican qué eran 
las carabelas. Los artistas, sobre todo los pintores de historia del siglo 
pasado han creado una serie de imágenes muy divulgadas y poco 
fidedignas. Cuando los arqueólogos navales han querido reconstruir 
las naves de Colón han tenido que recurrir al Diario. 

Respecto al tamaño de los buques, algunos autores hacen referen- 
cias a su desplazamiento, pero estas informaciones son totalmente 
equívocas, porque las unidades de medida antiguas nada tienen en 
común con las actuales. 

En aquellos tiempos la disparidad de sistemas de medida afectaba 
no sólo a las de longitud o peso, sino a todo lo medible; los barcos 
se medían por la capacidad de sus bodegas, utilizando como unidad 
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el recipiente en que se guardaba la carga. Hubieran podido medir en 
sacos, pero necesariamente la carga debía ir cerrada en alguna vasija 
impermeable que la protegiese del agua y que a la vez no fuese frágil. 

Por muchas razones, la carga solía ir en toneles, cuya capacidad 
era distinta de unas a otras zonas. En Andalucía los toneles tenían una 
capacidad de 27,5 arrobas, que siendo de vino, carga normal en aquella 
región, correspondían a unos 300 kilogramos. En el norte medían de 
distinto modo, allí la unidad era la tonelada, que nada tenía que ver 
con la métrica, ni con la del antiguo sistema de pesos. Al parecer 
correspondía a un volumen de ocho codos cúbicos de ribera, que 
equivalían a dos toneles andaluces, de modo que esta tonelada tendría 
unos 600 kilogramos. 

Nos hemos referido ya al empleo de la voz carabela, empleado a 
veces para las tres naves de Colón, como si esta palabra fuera sinónimo 
de barco o como si las tres hubieran sido naves de un mismo tipo. Se 
ha abusado siempre de esta palabra a causa de la popularidad que 
estas naves ligeras tuvieron desde su aparición, especialmente como 
unidades exploradoras, sumamente ágiles y maniobrables, si se compa- 
ran con otros barcos de su época; pero el mismo Colón especifica en 
su Diario, el 19 de octubre, que carabelas y naos eran cosas distintas, 
y si bien llama siempre carabelas a la «Pinta» y la «Niña», denomina 
nao a la «Santa María». Son tipos de buque de los que no queda 
documentación, por lo que las diferencias que hubo entre ellos han 
tenido que deducirse de muy diversos datos. 

Tanto naos como carabelas eran naves exclusivamente veleras, mo- 
dernas para su época, porque ya no confiaban su propulsión al remo, 
como las tradicionales galeras. Los marinos de la antigiiedad no supie- 
ron emplear las velas más que con el viento favorable y confiaron 
preferentemente en los remos; las naves medievales de carga eran 
demasiado anchas y panzudas, lentas y poco manejables. 

La carabela era otra cosa; su casco era más fino, sus velas la per- 
mitían maniobrar con vientos de casi cualquier dirección y aunque 
todavía no eran capaces de realizar las proezas que en este sentido 
hicieron los veleros posteriores, sí podían ya «virar por avante», cor- 
tando el viento con su proa, aunque su ceñida era modesta, de siete 
cuartas como mucho. Esto es algo que las naos no podían hacer, 
aunque el Diario afirma que la «Santa María» navegó de bolina el 16 
de diciembre, es decir avanzó contra vientos de proa. 

No se sabe con seguridad cuándo apareció la carabela, ni siquiera 
es seguro el origen de su nombre. En el siglo XIV se llamaban así unos 
pesqueros del Mediterráneo de 25 a 50 toneladas, con vela latina y 
quizá de origen árabe, pero fue en el XV cuando los portugueses 


18 


emplearon y popularizaron su versión de la carabela, ya de unas 100 
toneladas, convirtiéndola en una pequeña nave de cabotaje, capaz de 
incursiones oceánicas. La primera mención de una carabela como 
exploradora es de 1441, en la expedición en que Nuño Tristáo alcanzó 
el Cabo Branco. Empezó a verse que las carabelas, pese a su pequeñez 
y aparente fragilidad, tenía algunas características que las hacían «muy 
aptas para descubrir», como diría Colón. Su velamen, aunque sencillo, 
era eficiente, podían maniobrar contra el viento, aguantar vendavales 
y aprovechas brisas de poca fuerza; su casco era bastante robusto para 
resistir temporales duros, su poco calado las permitía internarse en 
estuarios y hasta remontar ríos. 

Como no necesitaban una tripulación numerosa, podían cargar 
provisiones que garantizaban una gran autonomía. Las expediciones 
portuguesas, costeando Africa hasta llegar a la India, se realizaron en 
carabelas, y por eso las carabelas empezaron a ser consideradas como 
los típicos barcos exploradores. 

Las carabelas más elementales no tenían ninguna estructura sobre 
el casco, pero el tipo fue progresando y pronto llevaron un castillo a 
popa que les permitía actual como naves militares auxiliares. Á estas 
últimas se las llama «carabelas de armada». 

El velamen típico de las carabelas consistía en dos o tres latinas, 
una por palo. Estas velas, características del Mediterráneo, son trian- 
gulares y van sujetas por el lado más largo a una verga llamada entena. 


Toldilla 


astillo de proa 
espejo 


popa 


ha] 
codaste A) 


timán 
amurada roda 


carena 


quilla 


escala de acceso a la toldilla 


| W escala de acceso al castillo da proa 
YN de acceso a la tolda | 


Pronto hubo también carabelas aparejadas con velas cuadras, que 
suelen denominarse «redondas». En el Diario, durante la estancia en 
Canarias, se cuenta el cambio de aparejo de una carabela, a la que 
hicieron redonda siendo antes latina, por ser más conveniente para la 
navegación oceánica. 

El gobierno de estas naves se hacía mediante timón acoplado sobre 
el codaste, es decir, afirmado en la parte posterior de la quilla. Este 
sistema, que luego ha sido normal, era entonces una novedad y se 
denominaba «a la navaresca», para distinguirlo de la espadilla lateral, 
que se llamaba «a la bayonesa». El timón se manejaba con una robusta 
percha, llamada «caña», a la que se añadía a veces un aparejo para 
sujetarla con mal tiempo. El puesto del timenel quedaba bajo el castillo 
y desde él no se veía el velamen, lo que hacía difícil el gobierno. Ánte 
sí el timonel tenía la brújula, iluminada durante la noche por una vela 
de sebo. 

Como se ha dicho, las carabelas eran barcos pequeños y, por otra 
parte, han sido considerados típicos de su época, creando la impresión 
de que todos los demás también lo eran. Las naos eran mayores que 
las carabelas, más anchas y pesadas, como derivadas de las carracas 
del Atlántico y las cocas hanseáticas. Llevan castillos a proa y popa, 
sus cascos estaban reforzados en toda su longitud con robustas piezas 
de madera llamadas cintones y verticalmente son otras, que eran las 
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bulárcamas. Sus velas eran cuadradas y a veces llevaban más de una 
por palo, al menos en el mayor, donde también había una cofa. Bajo 
el bauprés iba otra vela, llamada cebadera; en el palo de mesana tenía 
una vela latina, que con el transcurso del tiempo fue modificándose 
hasta convertirse en la cangreja. No estaban aún inventadas las fajas 
de rizo para modificar la superficie de las velas, y cuando se quería 
aumentarla se añadían unas fajas laterales de lona, llamadas bonetas. 

Algunas naos tenían grandes dimensiones; en los primeros años 
del siglo XVI alcanzaron desplazamientos superiores a 500 toneladas, 
con hasta seis puentes superpuestos. Así fueron las insignias de la flota 
portuguesa («Santa Caterina do Monte Sinaí»), de la francesa «Grande 
Francoise» (y de la inglesa «Henry Grace a Dieu»), todas ellas naos 
de cuatro mástiles y seis puentes, fuertemente artilladas. 


Zl 


Las nabes 
descubridoras 
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y e) olón dice en el preámbulo del Diario que 
S2£) armó tres navíos muy aptos para descubrir; 
luego, a lo largo del texto, da algunos detalles de ellos, en muchas 
ocasiones equivocados, probablemente por error del primer copista o 
de fray Bartolomé de las Casas; pero el caso es que incluso la primera 
frase de Colón dista mucho de ser exacta y las circunstancias en que 
el armamento de las naves se realizó merecen conocerse. 

En las Capitulaciones redactadas por Juan de Coloma y firmadas 
en Santa Fe el 17 de abril de 1492 se fijaron las concesiones hechas 
a Colón si llegaba a descubrir algo y las condiciones económicas de 
la expedición. Colón sería Almirante de la Mar Océana y Visorrey y 
Gobernador, pero sólo de las tierras que encontrase; en ningún modo 
se equiparaba al Almirante de Castilla, ni disminuía sus poderes. Le 
pertenecería el décimo de las ganancias obtenidas en los límites de su 
jurisdicción; sus títulos y prerrogativas serían hereditarios a perpetui- 
dad. Para aumentar sus ganancias se le autorizó a participar en la 
financiación con un octavo de los gastos, cantidad que Las Casas 
valoró en 500.000 maravedises. Colón no los tenía y se los prestaron 
tres banqueros italianos conocidos: Giacomo di Negro, establecido en 
Jerez; Luigi Doria, en Sevilla, y Juanoto Berardi, que vivía en Cádiz. 
Esta fue la contribución económica de Colón, de modo que dista 
mucho de haber sido el armador único de la flota. 

El armamento de las dos carabelas corrió a cargo de la villa de 
Palos, y por eso salió de allí la expedición. La causa fue una sentencia 
pendiente de ejecución, que los Reyes decidieron hacer efectiva para 
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organizar la armada con un gasto mínimo por su parte. Para realizarlo 
enviaron a la villa un mandamiento que no deja lugar a dudas: 


«A los Alcaldes y Regidores de la Villa de Palos. bien sabedes 
como por algunas cosas fechas e cometidas por vosotros en deservicio 
nuestro, por los de nuestro Consejo fuisteis condenados a que fuesedes 
obligados a Nos servir doce meses con dos carabelas armadas a vuestras 
propias espensas, cada e cuando e doquier que por Nos os fuese 
mandado so ciertas penas, segund que todo más largamente en la dicha 
sentencia que contra vos fue dada, se contiene: e agora, por cuanto 
Nos habemos mandado a Cristóbal Colón que vaya con tres carabelas 
de Armada como Capitán dellas para ciertas partes de la mar Océana, 
sobre algunas cosas que cumplen a nuestro servicio: e Nos queremos 
que lleve consigo las dichos dos carabelas con que así nos habeis de 
servir; por ende Nos vos mandamos que del día que con esta nuestra 
carta fuesedes requeridos, fasta diez días primeros siguientes... tengais 
aderezadas e puestas a punto las dichas dos carabelas armadas...» 


De cuando en cuando Colón recuerda que los de Palos han entre- 
gado las carabelas en contra de su voluntad y les atribuye mala fe. Así 
ocurre ya el 6 de agosto, cuando la avería del timón de la «Pinta», y 
el 14 de enero, cuando culpa a los calafates de Palos, porque las 
carabelas hacen agua cuatro meses después. 

Para la expedición no bastaban las dos carabelas así conseguidas 
y Colón hubo de buscar un tercer buque, mayor que los anteriores y 
que sería su insignia. Esta tercera nave fue una embarcación forastera, 
a la que los de Palos llamaban «La Gallega», propiedad del cántabro 
Juan de la Cosa. 

Según las cuentas, el aparejamiento de los tres barcos importó 
56.000 reales de vellón, a los que hay que añadir el importe de los 
ie embarcados, suficientes para un año y valorados en 34.560 
reales. 


«SANTA MARIA».—Unas setenta veces llama Colón «nao» a su 
barco, sin que nunca denomine así a los otros dos; pero hay ocasiones 
en que colectivamente llama carabelas a las tres. Sin embargo, ya nadie 
duda que la «Santa María» fue una nao, aunque pequeña. En un 
comentario sobre los barcos que Colón llevó en el tercer viaje atribuye 
Las Casas a la «Santa María» una capacidad de más de 70 toneles, y 
pone en boca del Almirante la opinión de que «por ser grande la nao 
que traje en el primer viaje, se perdió en el puerto de Navidad». 

Escalante de Mendoza, en su Itinerario de navegación de los mares 
y tierras occidentales, dice: «que Don Cristóbal Colón... no buscó para 
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tan grande empresa navíos grandes, sino pequeños, muy poco mayores 
de cien toneles», y aclara además que se refiere a toneles de Sevilla. 

En consecuencia, La «Santa María» debió ser una nao más pequeña 
de lo corriente, pues solían tener de 200 a 300 toneles. 

Respecto a sus dimensiones, una sola anotación del Diario, la del 
27 de noviembre, ha servido para deducirlas. Dice allí que la barca 
(batel) tenía cinco brazas, es decir, ocho metros. Como se sabe que 
iba estibada entre el castillo de proa y la tolda o alcázar, a partir de 
este dato se han deducido las restantes medidas, que han llevado a las 
varias reconstrucciones de la «Santa María» y que lógicamente no son 
muy distintas. 

Se sabe que la «Santa María» llevaba cuatro lombardas y cuatro 
falconetes; ambas piezas de artillería eran muy rudimentarias. Las 
lombardas disparaban pelotas de piedra de unos 9 cm. de diámetro, 
próximas al kilo de peso, a una distancia que no pasaba de 100 m., 
con una cadencia de fuego bajísima. Los falconetes lanzaban pelotas 
de unos 100 gramos y un calibre próximo a los 4 cm. El armamento 
individual incluía espingardas, ballestas, hachas, lanzas, espadas, cora- 
zas, capacetes y rodelas. 

La tripulación parece que constó de cincuenta hombres, siendo 
capitán Cristóbal Colón; maestre, Juan de la Cosa, su propietario, y 
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Falconete. 


Lombarda. 


pilotos, Sancho Ruiz de Gama y Alonso Pérez Roldán. También iba 
a bordo el personal administrativo de la flota, compuesto por un 
veedor, un escribano y un alguacil, así como un criado del Almirante; 
en total unas diez personas más. Se conocen los nombres de algunos 
marineros destacados por varias causas, uno de ellos Rodrigo de Jerez, 
de quien se dice fue el primer europeo que fumó. 

De la «Santa María» se han hecho muchas reconstrucciones, todas 
muy parecidas. Destaca entre ellas la realizada con motivo del cuarto 
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centenario del descubrimiento, basadas en dibujos del magnífico acua- 
relista don Rafael Monleón y diseñada por don Cesáreo Fernández 
Duro; su construcción fue dirigida por don Casimiro Bona y se realizó 
en La Carraca, botándose el 26 de junio de 1892. Tuvo una eslora de 
22,6 m. y una manga de 7,8; el puntal variaba de 8,2 en la toldilla a 
4,1 en la cuaderna maestra y 4,9 en el castillo. Su peso total era de 
127,5 toneladas y su desplazamiento alcanzaba 233 toneladas. 

Con una tripulación procedente de la corbeta «Nautilus» y manda- 
da por el Capitán de Navío don Víctor María Concas, cruzó el Atlán- 
tico de Canarias a las Antillas en 26 singladuras, las mismas que em- 
pleara Colón. Tras hacer escala en San Juan de Puerto Rico y La 
Habana, siguió viaje a remolque hasta Nueva York, y por el San 
Lorenzo alcanzó Chicago, donde quedó incorporada a la Exposición 
Universal. 

Con destino a la Exposición Iberoamericana de Sevilla se construyó 
otra en 1929, bajo la dirección del ingeniero naval don Juan Campos 
Martín, según diseño del Capitán de Corbeta don Julio F. Guillén. 
Esta tuvo una eslora máxima de 23 m., reducidos a 20 en la flotación, 
con una manga de 8 m. y un desplazamiento próximo a las 200 tone- 
ladas. Acabada la Exposición fondeó ante La Rábida, pero durante la 
guerra civil nadie pudo ocuparse de ella y quedó en muy mal estado. 
En 1945 se decidió repararla y fue tomada a remolque para su traslado 
a Cartagena, pero se hundió durante el viaje. 

El director del Museo Naval de Barcelona, don José María Martínez 
Hidalgo, ha hecho otra reconstrucción, con una eslora total de 27,8 
m. y una manga de 7,9, que arquea 105 toneles, según las antiguas 
unidades. Se construyó en los Astilleros Cardona de Barcelona, en 
1963, para exhibirse en la Feria Mundial de Nueva York, donde la 
trasladó el carguero alemán «Neidenfeld». 

Un estudio muy serio sobre la «Santa María» fue realizada en 1962 
por don Carlos Etayo, que partiendo del arqueo de sus bodegas, 
establecido en 95 toneles de Sevilla, dedujo una eslora en cubierta de 
18,5 m., con una manga de 5,6 m. 

Además de estas reconstrucciones a tamaño real, muchos arqueó- 
logos y estudiosos navales han hecho otras reducidas a escala o han 
dibujado planos tratando de imaginar como pudo ser la «Santa María» 
según sus propias ideas. De este modo se han realizado los numerosos 
modelos que de esta nao hay en todas los museos navales del mundo. 
Destacan entre estas reconstrucciones las de D'Albertis, Fox, Gelchic y 
López de Mendoza, en 1892; la de R. C. Anderson, de 1930, y la de 
P. Guille. Muchos artistas navales han publicado planos según sus pro- 
pias ideas, entre ellos G. H. Davis en 1948 y Bjórn Landstróm en 1966. 
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Algunas de estas versiones se han popularizado a causa del incre- 


mento de la afición al modelismo naval y de su fácil difusión gracias 
a la producción en serie de maquetas prefabricadas. 


«PINTA».—Debió ser una carabela de armada, es decir, de regu- 
lar tamaño y con posibilidades de empleo como buque de guerra. 
Que la «Pinta» tenía cofa puede deducirse del avistamiento de 
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tierra que Rodrigo de Triana hizo desde casi 12.000 m., imposible de 
realizar desde cubiera; podría haber estado en pie sobre la verga y 
agarrado al mástil, pero es poco probable que en plena noche perma- 
neciera de guardia un vigía en estas condiciones. 

El velamen de la «Pinta» era ya redondo al iniciarse el viaje pese 
a la errónea anotación de Las Casas, que el día 9 de agosto afirma 
que fue transformada en Canarias. El 6 de agosto tuvo una avería en 
el timón, que Colón atribuyó a mala intención de su propietario, 
Cristóbal Quintero, que según él iba de mala gana, todavía entonces 
confiaba el Almirante en el capitán Martín Alonzo Pinzón, «hombre 
esforzado e ingenioso». En llegando a Gran Canaria, Colón pensó en 
dejar la «Pinta» y tomar otra carabela, pero por último fue reparada 
y debió quedar muy bien, según se vio luego. 

Durante el viaje de ida se adelantó con frecuencia y ganó fama de 
rápida y marinera; en el de vuelta resistió bien la tempestad final y 
arribó directamente a España, en el puerto de Bayona, de Pontevedra. 
Su vida conocida termina con la arribada a Palos conduciendo mori- 
bundo, su capitán. Tuvo por maestre a Francisco Martín Alonso, 
hermano del capitán, y por piloto a Cristóbal García Sarmiento. De sus 
probables 25 tripulantes conocemos el nombre del vigía Rodrigo de 
Triana, que se llamaba realmente Juan Rodríguez Bermejo; los de su 
propietario, Cristóbal Quintero, su hermano Juan Quintero, que era 
contramaestre, y Juan Bermúdez, que luego descubrió y bautizó las 
islas Bermudas. 

La «Pinta» debió tener una eslora de 22,5 m., con una manga de 
6,7 y un desplazamiento de unos 60 toneles. 


«NIÑA».—Se llamaba en verdad «Santa Clara», pero ha pasado 
a la historia con su apodo marinero, derivado probablemente del 
apellido de su propietario, Juan Niño. Llevaba una tripulación de unos 
20 hombres, capitaneados por Vicente Yáñez Pinzón, hermano de 
Martín Alonso y más tarde descubridor de Brasil y la costa del Plata. 
Tuvo por maestre a su propietario y por pilotos a Pedro Alonso Niño 
y Diego Martín Pinzón, hermano del capitán. 

Era la nave más pequeña de escuadra, pero fue la de vida más 
larga. Habría sido construida en Moguer como latina, y durante la 
estancia en Canarias cambió su aparejo a redondo, más apto para la 
navegación oceánica. 

Fue el barco preferido de Colón, que regresó en ella y tuvo así 
ocasión de conocer su comportamiento y robustez durante la tormenta 
de las Azores. Tan satisfecho quedó que en el segundo viaje la llevó 
por capitana, aunque tenía 17 barcos para elegir. Á su retorno, en 
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Las tripulaciones 


as referencias que hace Colón a sus tripu- 
laciones son pocas y discrepantes. Comien- 
za ensalzándolas y termina diciendo que son unos maleantes peligrosos, 
desconocedores de su oficio. Las leyendas posteriores, tendentes a 
glorificar la figura del Almirante, han presentado a sus marineros como 
amotinadores e ignorantes, a los que él tenía que dominar constante- 
mente. 

Por la relación que en Palos hizo el propio Colón, el 23 de junio 
de 1492, cuando los reclutó, sabemos la procedencia de muchos de 
ellos, escrita junto a sus nombres; como es lógico, la mayoría eran 
andaluces, de Moguer, de Palos, de Huelva. Pero esta relación está 
incompleta, por extravío de una hoja y por eso no se sabe con seguridad 
el número de los componentes de las tripulaciones del primer viaje. 

La primera vez que este tema aparece en el Diario es en el preám- 
bulo, donde Colón escribe: «Partí de dicho puerto, muy abastecido 
de muy muchos mantenimientos y de mucha gente de mar.» En este 
momento de optimismo los considera sin duda marineros profesiona- 
les; también entonces los barcos le parecían excelentes, pero más 
adelante modifica ambas opiniones. 

El 22 de septiembre hay una alusión a descontento, impropia de 
marineros curtidos, tras sólo dieciséis días de navegación, si bien el 
nerviosismo pudo estar agravado por el miedo a lo desconocido, incre- 
mentado por las leyendas terroríficas. El 6 de octubre el Diario no 
dice nada, pero según documentos posteriores hubo un conato de 
motín protagonizado por los vizcaínos de la «Santa María», que fue 
abortado por la intervención de Martín Alonso, al que sin duda apo- 
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yaron los marineros andaluces, sobre los que tenía gran prestigio y 
autoridad. Cabe pensar que la tripulación de la «Santa María», gallega 
de mote y nacimiento, incluyera gente de Galicia llegada a Palos con 
la nao y que por eso celebraron el 18 de diciembre de modo tan 
especial la festividad de la patrona de Pontevedra; otros serían vizcaí- 
nos y cántabros, como el maestre y propietario Juan de la Cosa, pero 
tanto unos como otros eran indudables hombres de mar. El motín del 
día 10 debió ser general en toda la escuadra y probablemente incluyó 
a los capitanes, que plantearon un ultimátum al Almirante, hartos de 
tanto misterio y de tantas seguridades sin explicación. 

Se ha apuntado la posibilidad de que algunos judíos se enrolaran 
a última hora, ya que el plazo de salida de España finalizaba precisa- 
mente cuando la expedición salió, pero sólo hay constancia de un 
judío, que por ser converso no tenía causa para emigrar ni huir. No 
es marinero, sino el intérprete Juan de Torres, que sabía hebreo, caldeo 
y aun arábigo, de modo que hay que considerarle entre las personas 
distinguidas de la expedición. 

En los sucesos del 24 de diciembre, conducentes a la pérdida de 
la nao, Colón acusa de negligencia e ineptitud a los oficiales y tripulan- 
tes de la «Santa María», sin duda para ocultar su propia responsabili- 
dad. Gran parte de estos tripulantes, sin embarcación desde aquel 
momento, debieron quedar en el fuerte Navidad, aunque consta que 
algunos pasaron a la «Niña», como el piloto Sancho Ruiz, citado el 
10 de febrero ante las Azores. 

El 8 de enero Colón se muestra preocupado y deseoso de «salir 
de tan mala compañía», frase que en principio parece referirse a Martín 
Alonso, a quien entonces odiaba profundamente, pero que cambia de 
sentido cuando añade que «eran gente desmandada..., aunque tenía 
diz que consigo muchos hombres de bien». Es evidente que conside- 
raba mala gente a algunos tripulantes, lo que ha dado motivo a algunos 
autores a pensar que había reclutado sus tripulaciones entre los presi- 
diarios, haciendo uso de la Cédula real que le autorizaba a hacerlo 
así, y que le fue otorgada el 20 de abril de 1492. Tradicionalmente se 
había creído que Colón no necesitó usar de este recurso, pero la 
investigadora americana Alice Gould encontró en el archivo de Siman- 
cas pruebas de que había enrolado a 24 penados, de ellos cuatro 
condenados a muerte. Sin embargo, los delitos de éstos no son como 
para considerarlos criminales empedernidos: tres de ellos solamente 
habían intentado sacar de la cárcel al cuarto, que era Bartolomé Torres, 
sentenciado a muerte por homicidio involuntario, algo que entre ma- 
rineros más era una desgracia que un crimen. 

Días después Colón acusa a los tripulantes de la «Niña» de no 
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saber su oficio; el 21 de febrero, en la tempestad de las Azores afirma 
no tener «sino tres marineros que supiesen de la mar». Esto no es ya 
creíble, no sólo por estar en contradicción con declaraciones anterio- 
res, sino porque de ser cierto no hubiera sido posible el viaje, y en 
cualquier caso llevaban ya siete meses de mar, en los que algo tenían 
que haber aprendido. Es más probable que la mayoría de los tripulan- 
tes, incluso los malhechores, serían marineros de oficio. 

Respecto a sus jefes, la impresión general es que eran mejores 
navegantes que Colón, quien pasó todo el viaje intentando engañarles 
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con sus cálculos y anotaciones falsas, para al final equivocarse él ante 
las Azores del modo más grotesco. Mientras Vicente Yáñez y Roldán 
calculan correctamente su posición, Colón cree estar llegando a Cana- 
rias y allí fecha su carta a Luis de Santángel, «en la carabela, sobre 
las islas de Canarias, A XV de hebrero del año mil CCCLXXXXITD». 

Ya se ha dicho que no hay certeza del número de tripulantes; 
Pedro Mártir y Fernández de Oviedo dicen 120; Las Casas y Hernando 
Colón, 90. En su trabajo de 1884 Fernández Duro formó una lista de 
88 nombres identificados, pero en 1893 la redujo a 60. Miss Gould 
formó una relación de 87 plenamente identificados, 11 de los cuales 
no estaban en ninguna de las listas anteriores, pero encontró además 
otros 18 dudosos, es decir, un total de 105. 

La organización de las tripulaciones de la época es bastante bien 
conocida. El buque estaba al mando del capitán, que tenía como 
segundo al maestre y tercero al piloto. Ellos constituían la oficialidad, 
y su distinción más visible en la vida diaria era que comían juntos y 
sobre una mesa. Se recomendaba que estos oficiales fueran de buena 
edad y experiencia, que supiesen astrología, matemática y cosmografía, 
para manejar el astrolabio, ballestilla y sonda, y así hacer buena «fan- 
tasía» para echar el punto, es decir, para situar su posición a la estima. 
Suya era la responsabilidad de mantener el rumbo, para lo cual se 
turnaban haciendo guardias de cuatro horas, dos veces al día. 

El contramaestre tenía el mando directo de los marineros en la 
maniobra, se ocupaba de la estiba, del buen estado del aparejo, del 
achique de la sentina y de que se apagara al fogón a la puesta del sol. 

Algunas naos mayores llevaban también condestable, encargado 
de la artillería, pero no consta que lo hubiera en la «Santa María», 
aunque sí iba un «buen lombardero, que sabe de ingenios», y que 
quedó en el fuerte Navidad, junto con las piezas. 

El alguacil mayor se encargaba del castigo de los delincuentes. No 
consta en el Diario que Diego de Arana (primo de Beatriz Enríquez 
de Arana, la amante del Almirante) realizase ningún castigo, ni tampo- 
co su ayudante Diego Lorenzo, aunque el 8 de enero Colón opina que 
«no es tiempo de entender en ellos» y parece lamentar no haberlos 
usado antes. De todos modos, no parece que la disciplina fuese en 
este viaje tan severa como lo fue en siglos posteriores, ni como lo era 
en las galeras. 

El escribano levantaba actas de las tomas de posesión; al de la 
expedición, que se llamaba Rodrigo de Escobedo, natural de Segovia, 
le tocó redactar la toma de posesión más sensacional de la Historia. 

Las cuentas de gastos las hacía el veedor, inspector real encargado 
de los asuntos económicos, incluyendo la evaluación de las ganancias 
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correspondientes al Rey. En esta expedición lo fue Rodrigo Sánchez 
de Segovia, al que consultó Colón cuando creyó ver luz en la noche 
del descubrimiento. 

Era imprescindible el calafate, que cuidaba de las bombas, y ayu- 
dado por el tonelero y el carpintero carenaba los cascos; se conocen 
los nombres de Lope, en la «Santa María» y Juan Pérez Vizcaíno en 
la «Pinta». 

Normalmente había también un barbero-cirujano, que por supues- 
to hacía las sangrías y a veces entendía algo de las enfermedades más 
frecuentes en la mar. En el fuerte Navidad quedó «un zurgiano llamado 
Maestre Juan, para curarles las llagas», al que Colón llama «phísico», 
es decir médico, que en el lenguaje de la época correspondía a un 
nivel superior en la ciencia de curar. En el Diario no hay ninguna 
mención de enfermedad, aunque algunos autores han querido suponer 
que gran parte de los tripulantes regresaron de América contagiados 
y debilitados por la sífilis, basándose en que las indias iban desnudas. 
Según ellos, esa era la causa de que Colón sólo tuviera tres marineros 
útiles en las Azores, no la incompetencia, sino la enfermedad. Pero 
en el Diario no hay nada parecido. 

El despensero, además de cuidarse de las provisiones y las aguadas, 
alimentaba el fogón y vigilaba a los grumetes, enseñando a los pajes 
las aleluyas que debían recitar al volver las ampolletas, para cantar la 
hora. 

La noche del descubrimiento Colón consultó sobre la supuesta 
luz, cuya visión se atribuyó a un repostero de estrados del Rey y criado 
del despensero mayor, llamado Pero Gutiérrez. No se comprende la 
misión que pudiera tener en la escuadra este personaje, sin duda muy 
influyente y próximo al Almirante, ya que Colón le dejó el mando del 
fuerte Navidad, compartido con Diego de Arana y Rodrigo de Esco- 
bedo. 

Los tripulantes se dividían en marineros, grumetes y pajes. Los 
primeros eran gente con experiencia de navegación, prácticos en ma- 
niobrar el velamen y el cordaje; los grumetes eran peones no especia- 
lizados y se encargaban de los trabajos más toscos y sencillos; en cuanto 
a los pajes, eran jóvenes aprendices y se encargaban de la limpieza y 
otras misiones secundarias. 

La vida a bordo era regulada por un horario que marcaba la am- 
polleta, un reloj de arena que se vaciaba cada media hora y al que un 
paje debía dar la vuelta, tocando a la vez en la campana tantos golpes 
como ampolletas iban vaciadas. Las distintas horas eran voceadas me- 
diante canciones y oraciones alusivas a cada una. 

La alimentación de los tripulantes se valoraba en 24 reales mensua- 
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les por persona. La comida consistía en media libra de harina, con la 
que se hacían tortas amasadas con agua de mar y asadas sobre las 
brasas del fogón. Entre las provisiones figuraban los bizcochos, es 
decir, galletas duras (libra y media diaria), habichuelas (cuarto de 
libra), carne, tocino y pescado salados (de media a una libra diarias). 
Con la galleta desmenuzada se hacía una sopa llamada mazamorra, en 
la que solían abundar los gorgojos y sus larvas. Estos guisos elementales 
se hacían sobre el fogón, que era un recipiente de ladrillos sujetos con 
pletinas de hierro y con un fondo lleno de arena; para resguardar la 
lumbre del viento se montaba a veces un tambucho como resguardo. 

La dotación de bebida prevista era de un litro de agua y tres cuartos 
de vino por persona y día. La comida se hacía en común, sentados 
los marineros en cubierta y presididos por el contramaestre. 

Se conocen los sueldos que percibieron los expedicionarios: el 
Almirante recibió 6.400 reales de vellón anuales; los capitanes, 3.600 
reales, y los marineros, 50 reales. 


Bandera de la marina de Castilla. Bandera propia de la expedición. 
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Cartografía 
y. nabegación 


E - s tan inmediata y directa la relación entre 
DA una carta náutica y el procedimiento de 
navegación que sobre ella se controla, que el estudio de ambos cons- 
tituye un único tema inseparable. Toda carta está construida con la 
intención previa de utilizarla precisamente para navegar y no para otra 
cosa; tan es así, que en general no deben usarse para ningún otro fin, 
Pero además, la carta náutica ha de ser empleada de acuerdo con los 
sistemas de navegación y los instrumentos para los que se diseñó. Una 
moderna carta Loran, preparada para la navegación hiperbólica, no 
sólo es incomprensible para quien no conozca este sistema, sino que 
es inútil para otro procedimiento de navegación distinto. 

Hasta la invención de la radio, en los largos siglos en que la deter- 
minación del punto (posición del navío situada en la carta) dependía 
del conocimiento de su longitud y latitud por observaciones y cálculos 
astronómicos, la carta náutica fue siempre dibujada en la proyección 
cilíndrica de latitudes crecientes, inventada por Mercator, precisamen- 
te para este fin y tan satisfactoria que desde su aparición en 1569 no 
ha sido sustituida por ninguna otra, ni aun en nuestros días, de modo 
que sigue siendo el apoyo cartográfico de los sistemas de navegación 
más modernos. 

La carta de Mercator está preparada para navegar siguiendo las 
indicaciones de la brújula, de modo que el rumbo elegido forme con 
el norte el mismo ángulo que su representación en el mapa forma con 
los meridianos. Las observaciones astronómicas determinan la latitud 
de cada posición y el cronómetro permite conocer la diferencia de 
longitud respecto al meridiano origen por diferencia con la hora local. 
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Con la carta de Mercator la brújula, el sextante y el cronómetro, los 
marinos han recorrido los océanos con seguridad durante siglos, pero 
hasta disponer de estos medios la situación fue muy distinta. 

En la época del descubrimiento, de los cuatro elementos indicados 
sólo existía la brújula, conocida en Occidente desde el siglo XII o XII; 
la carta de Mercator ya se ha dicho que apareció en 1569, los instru- 
mentos astronómicos eran muy primitivos, y en cuanto al primer cro- 
nómetro, no fue construido por Harrison hasta 1726. 

A finales del siglo XV los medios técnicos eran pocos y rudimenta- 
rios; sin embargo, fueron utilizados al límite de sus posibilidades, 
obteniendo unos resultados asombrosos. 

El criterio utilitario que presidía la formación de las cartas náuticas 
hizo que de su formación se descartasen las fantasías que tanto afecta- 
ban a la cartografía decorativa, usada por los sabios en sus especula- 
ciones, cada vez más alejadas de la realidad y empleada por los pode- 
rosos como elemento suntuario. 

Durante muchos siglos, los navegantes no se atrevieron a alejarse 
de las costas ni aun en el Mediterráneo, pero a partir del siglo XIII en 
la zona occidental de este mar empezó a desarrollarse una cartografía 
náutica de nuevo tipo, totalmente distinta de la medieval. Son los 
llamados portulanos, en los que sorprende la extraordinaria precisión 
del dibujo de sus costas, que resiste la comparación con las cartas 
actuales y que están preparados para hacer posible la navegación de 
altura con el solo empleo de la brújula. 

La primacía en su construcción se atribuye a mallorquines, catala- 
nes, provenzales, genoveses, venecianos y argelinos, y probablemente 
nunca se sabrá quién fue su inventor. Su difusión en el Mediterráneo 
occidental fue rápida; con el incremento de producción y difusión de 
la cartografía que siguió a la etapa de los descubrimientos, su técnica, 
restringida en principio a las costas mediterráneas, se empleó para 
todo el Viejo Mundo y aun para el mundo entero. 

En su etapa inicial, mientras se limitaron a la representación de 
un mar relativamente pequeño, estrecho y con muchas costas próximas, 
como es el Mediterráneo, los portulanos pudieron construirse sin con- 
tar con la esfericidad de la Tierra, representando las costas como se 
hace en los mapas topográficos de pequeña extensión, es decir, sin 
hacer uso de proyecciones cartográficas. 

Los portulanos del Mediterráneo, de una asombrosa fidelidad, 
eran también estimados por el alto precio que les confería su elabora- 
ción manual, pues su aparición fue anterior a la de la imprenta y del 
papel, de modo que eran dibujados y copiados de uno en uno sobre 
pieles curtidos. La representación en las cartas de las tierras nuevas, 
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encontradas o supuestas, convirtió estos documentos en material secre- 
to, cuya posesión equivalía a la de un tesoro. Constantemente Colón 
insinuó tener una carta con informes secretos, probablemente de Tos- 
canelli o Martín Behaim, que fue su argumento secreto en las negocia- 
ciones de la Corte y en las discusiones con los hermanos Pinzón. 

Aunque la idea de la esfericidad terrestre no fuera de conocimiento 
general, los sabios y marinos más avezados la admitían, siguiendo la 
opinión que el cardenal Pierre d'Ailly expuso en su Imago Mundi. Sin 
embargo, el problema geométrico de la representación de la superficie 
esférica en una superficie plana no preocupó a los autores de portula- 
nos, ni a sus usuarios, mientras se limitaron al Mediterráneo. 

El medio de referencia para la orientación, que relaciona la carta 
con las indicaciones de la brújula, es en los portulanos un sistema de 
rosas náuticas dibujadas en ellos y ordenadamente dispuestas, forman- 
do una red a la que se ha llamado «araña» por su evidente sernejanza 
con la clásica tela de estos animales. 

Los rumbos de cada una de las rosas son paralelos a sus homólogos 
de las demás, como ocurriría si los meridianos fuesen rectas paralelas 
en vez de arcos de circunferencias convertentes. Establecido así un 
sistema de direcciones radiales, la posición de los puntos de la costa 
podía pasarse al mapa conociendo los rumbos y distancias hasta ellos 
desde un centro de radiación. El procedimiento es el mismo de coor- 
denadas polares que se emplea al desarrollar gráficamente un levanta- 
miento topográfico. 

Sin embargo, la distancia entre dos puntos sobre un rumbo rara- 
mente se conocía y era más fácil situar cada accidente costero por 
intersección de rumbos desde dos centros de radiación. Con este 
último sistema y procediendo por tramos pequeños de litoral, el resul- 
tado venía a ser una carta construida por loxodrómicas. Si a esto se 
añade que el paralelismo de los nortes equivalía al resultado de un 
desarrollo cilíndrico, resulta que los autores de los portulanos estaban 
aproximándose con su dibujo al de una carta Mercator, meramente 
por intuición y sin ningún cálculo. La semejanza no es completa, 
porque los rumbos norte no son representaciones de meridianos terres- 
tres, sino direcciones hacia el Polo Magnético, que no coincide con 
el verdadero; por la misma causa, los rumbos este-oeste no son para- 
lelos, y sobre los portulanos no es posible localizar latitudes. 

Como el norte de las cartas es el magnético, la planimetría de los 
portulanos presenta un giro correspondiente a la declinación del mo- 
mento de su dibujo. Esta discrepancia entre el norte astronómico y el 
magnético era conocida y considerada constante en el Mediterráneo, 
donde algunos pilotos la compensaban «trocando» las agujas, aunque 
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esta práctica era censurada por los más instruidos por ser causa de 
errores de interpretación. 

Un sistema semejante de dibujo sólo podía ser válido en una zona 
limitada, como es el Mediterráneo, donde además hay un desarrollo 
de costas extraordinario que favorece la descomposición del total en 
zonas pequeñas muy controlables. 

El propio sistema de dibujo de la carta llevaba implícito su proce- 
dimiento de utilización. El caso más sencillo para desplazarse de un 
puerto a otro siguiendo las indicaciones de la brújula y la carta se 
presentaba en el caso de estar el puerto de partida en el centro de 
una rosa; bastaba entonces ver cuál de los rumbos que de ella partían 
coincidía con el de destino. Normalmente la solución no era tan fácil, 
en primer lugar porque las direcciones dibujadas en las rosas eran 32 
en las principales y sólo 16 en las secundarias, mientras que las brújulas, 
divididas ya en cuartas, marcaban 64 rumbos, de modo que el rumbo 
a seguir debía ser interpolado si no coincidía con una cuarta. En el 
caso más general ninguno de los dos puertos coincidía con una línea 
de rumbo, pero el modo de proceder se reducía a realizar una traslación 
paralela, situando una regla sobre ambos y buscando el más próximo 
en las rosas cercanas. 

De todo lo dicho se deduce que la orientación empleada era la 
magnética, simultaneada con la astronómica, que permitía la observa- 
ción del sol y de la Estrella Polar. 

Las referencias en el Diario al uso de la brújula son numerosas, y 
es célebre la nota del 13 de septiembre, en que Colón descubre el 
cambio de signo de la declinación magnética. La enorme confianza de 
Colón en la fuerza mágica o «virtud» de la aguja le hace creer el 17 
de septiembre que es la Polar quien se desvía del norte. 

En cuanto a la denominación de los rumbos, el Diario usa los 
puntos cardinales, lo que indica que la brújula de la «Santa María» 
procedía del Atlántico, al igual que el barco. En el Mediterráneo cada 
rumbo tenía el nombre de su viento, distintos de unos idiomas a otros, 
aunque siempre muy parecidos, porque los navegantes de este mar 
hablaban una jerga mezcla de todas sus lenguas. Las equivalencias de 
los nombres usados en el Mediterráneo eran las siguientes: 

Norte: Tramontana, representado en las rosas por una flecha o 
flor de lis, que significa la punta de la aguja magnética. 

Noreste: Greco, con su inicial G. 

Este: Levante, representado por una cruz, por ser la dirección de 
la Tierra Santa. 

Sureste: Siroco, de Siria, con una $. 

Sur: Austro, con la A y a veces la O, de Ostro. 
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Suroeste: Lebeche, de Libia, representado con la letra L. 

Oeste: Poniente, con la P. 

Noroeste: Mistral, con la M, a veces rotulada invertida, con aparien- 
cia de W. 

La operación de mantener el rumbo previsto estaba llena de difi- 
cultades una vez en ruta y solo era posible realizarla con viento favo- 
rable y de dirección constante. 

Los cambios de dirección del viento obligan a hacer maniobras 
para aprovecharle manteniendo la ruta, y a veces para abandonarla. 
Las distancias recorridas importaban poco en el Mediterráneo, donde 
ninguna navegación era demasiado larga, pero eran un problema serio 
en el Atlántico porque no había forma de medirlas; aún no se había 
inventado la corredera y la distancia se calculaba en función de la 
velocidad estimada. El resultado era siempre dudoso, pero aún empeo- 
raba si había habido que zigzaguear. 


Rosa náutica del Mediterráneo. 


El Diario de Colón está lleno de discrepancias en las consultas 
entre pilotos sobre este tema, de intentos de Colón de engañar a las 
tripulaciones y de convencer al lector de que sus estimas eran las 
mejores. Esto último no siempre lo consigue. 

Entre tantas incógnitas y datos dudosos, los marinos de la época 
trataban de aproximarse a la verdad y de aumentar su seguridad, y 
para ello idearon algunos instrumentos auxiliares muy sencillos e inge- 
niosos. 

El piloto encargado de cada guardia debía anotar el rumbo y la 
velocidad mantenidos en cada una de las ocho medias horas de su 
turno; la notación se hacía en el momento en que el paje encargado 


42 


del reloj de arena daba la vuelta a su instrumento, pero estas notas 
no eran escritas, no sólo por escasez de papel, sino porque aún no 
había lápices y escribir con tinta y pluma sobre la cubierta de un barco 
muy inestable hubiera sido imposible. 

Para resolver este problema se ideó una especie de ábaco en el 
que había dibujada una rosa de los vientos y que tenía ocho agujeros 
a lo largo de cada uno de los rumbos. Con la vuelta de la primera 
ampolleta el piloto colocaba una clavija en el primer agujero del rumbo 
mantenido, tras la segunda lo hacía en el segundo del siguiente, y así 
sucesivamente. Sobre una regleta, también perforada, ponía las clavijas 
que señalaban las distancias estimadas. Al relevo de la guardia se hacía 
un resumen de los ocho rumbos y las ocho distancias. Este instrumento 
debió inventarse por los provenzales, pues era conocido comúnmente 
con el nombre francés de renard. No se le menciona en el Diario de 
Colón, pero entra en lo probable que lo llevaran. 


Renard, con los ocho puntos de una guar- 
dia: primera ampolleta, 5 millas al ENE; 


segunda ampolleta, 7 millas al ENE, ter- ICE 
cera ampolleta, 8 millas al ENE, cuarta ; A IA 
ampolleta, 7 millas al NE, quinta ampo- 97 /0 UE, 


lleta, 7 millas al NE '/, E, sexta ampolle- 
ta, 7 millas al ENE; séptima ampolleta, 
8 millas al ENE, octava ampolleta, 9 mi- 
llas al E */, NE. 
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Aunque los portulanos no llevaban dibujados paralelos, los nave- 
gantes intentaban medir latitudes para mejorar su información; los 
árabes usaban hacía tiempo astrolabios, cuyo empleo era conocido 
también por los navegantes del Indico, pero en occidente era más 
común el uso de la ballestilla y el cuadrante. Con todos estos instrumen- 
tos se intentaba conocer la altura de la Estrella Polar sobre el horizonte, 
ángulo coincidente con el de la latitud. No se mencionan observaciones 
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Cuadrante 0 


El Diario de Colón cita en varias ocasiones las mediciones hechas 
con el cuadrante: el 30 de octubre, el 2 de noviembre y el 21 del 
mismo mes. En todas las ocasiones son tan malos los datos obtenidos 
que el Almirante decidió «dejar en suspenso el cuadrante hasta llegar 
a tierra, que lo adobe». El 3 de febrero no pudo usar el cuadrante a 
bordo a causa del excesivo balanceo. 

Las observaciones de la Polar que Colón hizo en el tercer viaje 
fueron lo bastante caóticas como para fundamentar sobre ellas su 
teoría de la figura de la Tierra, no esférica, sino en «forma de pera 
bien redonda, la cual tuviese el pezón alto, o como teta de mujer». 

Los malos resultados obtenidos no son imputables al instrumento, 
sino a las dificultades de observación y a falta de habilidad del obser- 
vador, porque algunas las hizo en tierra. El instrumento era una pieza 
de madera cortada en forma de cuadrante de círculo, con el arco 
dividido en 90 grados, y a veces en medios grados, según el tamaño, 
y tenía una plomada suspendida del vértice. 

Su uso era sencillo en teoría, pero engorroso y poco preciso. Bas- 
taba mantener el cuadrante en un plano vertical, a lo que ayudaba la 
plomada, y dirigir una visual a lo largo de uno de los lados rectos en 
dirección a la Polar; como la graduación del arco comenzaba en el 
otro lado, la división en grados sobre la que cayera la cuerda de la 
plomada medía directamente la latitud. 

El cuadrante podía utilizarse también midiendo alturas de Sol a 
mediodía, si se disponía de tablas de declinación solar, que eran de 
uso normal entre los astrónomos desde la aparición del Almagesto de 
Ptolomeo, y conocidas por los marinos portugueses y castellanos al 
menos desde 1481, en que se publicaron las Tabula Declinatoris, de 
Abraham Zacut. No hay en el Diario ninguna referencia a observacio- 
nes del Sol, ni al empleo de tablas de declinación solar, ni siquiera a 
determinaciones nocturnas de la hora por la posición de las estrellas 
de la Osa Menor, pese a ser de uso común por entonces. 
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Las medidas 
antiquas 


ay una diferencia fundamental entre el con- 
== cepto de medida propio de nuestra época 

y el que del mismo problema tenían nuestros antepasados. En tanto 
que nuestros sistemas de unidades han sido definidos partiendo del 
conocimiento de las dimensiones del mundo, del tiempo transcurrido 
entre fenómenos astronómicos bien conocidos o de la existencia de 
otros hechos físicos, siempre previamente estudiados, los antiguos 
medían un mundo desconocido a partir de unidades arbitrarias, no 
muy seguras ni definidas, pero muy fáciles de entender y utilizar. 

Las unidades de longitud modernas son divisiones exactas del 
círculo máximo terrestre: la milla marina equivale al arco de un minuto 
de meridiano, el metro es la diezmillonésima parte de un cuadrante. 
Con las unidades antiguas no ocurría nada parecido; sus Inventores 
no conocían las dimensiones de la Tierra y tomaban como patrón 
cosas sencillas y próximas, como el palmo, el pie, el dedo, el paso, etc. 

Cuando los antiguos cosmógrafos discutían si el grado terrestre 
medía 66,66 millas, que eran 16,66 leguas al estilo portugués o 17,5 
al modo castellano, no discutían la longitud de la legua, sino la del 
grado, y en consecuencia, la medida de la Tierra. 

Colón daba al grado una longitud de 14 1/6 leguas, cada una de 
4 millas (56 2/3 millas), que es la medida que le asignó el astrónomo 
árabe Ahmed ben Kebir al Farghani (conocido en occidente como 
Alfraganus), pero con esos datos no llegamos a conocer la equivalencia 
de sus millas, ni en definitiva podemos valorar debidamente las distan- 
cias O las velocidades que en su Diario se indican. De los escritos de 
su hijo Hernando se deduce que utilizaba la milla italiana, cuya longi- 
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tud equivalía a 1.477,5 metros. Si era así, las 56 2/3 millas que concedía 
al grado, le daban una longitud de 83.725 m., dejando la circunferencia 
terrestre en 30.141 kilómetros. 

Segun Behaim y Toscanelli, desde las costas de Canarias hasta 
Japón la distancia no pasaba de 90", que serían 1.275 leguas, aunque 
Colón las reducía a 500, basándose en su interpretación del profeta 
Esdrás. Aceptada esta distancia, un cálculo elemental le indicaba que 
con singladuras de 50 millas debía llegar a Japón en cuarenta días, 
que contando con desviaciones de rumbo podían ser seis o siete sema- 
nas. ] 

Si en efecto Colón usaba la milla italiana, cuyo valor es sólo 0,8 
del verdadero, las distancias y velocidades que indica son menores de 
lo que parecen a primera lectura. La máxima velocidad que su Diario 
registra es de 15 millas por hora, que no pasan de 12 nudos en unidades 
actuales. Las singladuras extremas oscilan entre 7 leguas el 20 de 
septiembre, con calma, y 55 el 18 con viento favorable; el 6 de febrero, 
a favor del Gulf Stream, alcanza 74. Estos valores corresponden a 22, 
176 y 237 millas náuticas. 

El Diario indica a veces distancias mediante comparaciones, que 
eran sin duda muy claras para los lectores contemporáneos, pero que 
no lo son ahora tanto. El tiro de piedra a mano seguimos entendiendo 
que puede variar entre 50 y 70 metros, pero el tiro de lombarda precisa 


aclarar que era de unos 100 m. La braza, ahora definida, era entonces 
la longitud que un marinero cubría con sus brazos extendidos, y eso 
variaba mucho según la estatura del marinero; por eso la braza inglesa 
pasa de 1,80 m. y la española se quedaba en 1,67 m. 

Las unidades de longitud eran las castellanas, que han durado casi 
hasta nuestros días, basadas todas en dimensiones del cuerpo humano: 
el pie, que medía 27,86 cm. y se dividía en 12 pulgadas de 23,2 mm.; 
la pulgada tenía 12 líneas, pero 9 líneas componían además un dedo, 
que era la doceava parte del palmo; la cuarta o palmo, de 20,9 cm., 
era la longitud de una mano abierta y se correspondía con la cuarta 
parte de la vara castellana, formada por 3 pies. El codo real, o codo 
de ribera, muy usado en construcción naval, medía dos tercios de vara, 
es decir, dos pies, o sea 0,53 m. La distancias se medían en pasos, de 
unos 74 cm.; 250 pasos eran un estadio, y ocho estadios componían 
una milla española, equivalente a 1.480 m. Cuatro millas componían 
una legua, de 5.920 m. Entre marinos, además de la milla española se 
usaba la árabe, de 2.160 m., y la italiana de 1.477,5 m. 

El tiempo se cuenta en el Diario al modo eclesiástico, que era el 
usado por los antiguos romanos y que es totalmente impreciso, pues 
se basa en la duración del día natural, independientemente de la época 
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del año. Divide este sistema el día en períodos de unas tres horas, 
cada uno de los cuales tiene un nombre propio: 


Horas Horas 


Toques romanas actuales Períodos 
Prima Ia MI 6a9 Del amanecer a media mañana 
Tercia MI a VI 9a12 De media mañana a mediodía 
Nona VlalIX 1243  Demediodía a media tarde 
Vísperas IX a XIOI 3a6  Demedia tarde a puesta del Sol 
Completas XI a II 6a9 Desde la puerta del Sol 
Queda Ml a VI 9a12 Hasta media noche 
Maitines Vla IX 1243 Desde media noche 
Laudes IX a XII 3a6 Hasta el amanecer 


La duración de las heras se medía a bordo con el reloj de arena, 
llamado ampolleta, que se vaciaba cada media hora. Volver la ampo- 
lleta vacía y cantar la hora eran misiones de los pajes. 

Las velocidades se estimaban a ojo, pues aún no estaba inventada 
la corredera; en cuanto a las profundidades, se medían con sonda, y 
se contaban por brazas, como se ha seguido haciendo durante siglos. 

El Diario contiene algunas referencias al dinero y al valor de los 
objetos, o del oro encontrado, que son imposibles de comprender sin 
unas aclaraciones sobre el sistema monetario existente, que era un 
verdadero caos. Ya en 1476 se intentó una reorganización monetaria, 
pero sólo en 1497 se dio una pragmática unificando la moneda para 
toda España. Hasta entonces, y contando sólo con Castilla, había tres 
tipos de moneda, según el metal de acuñación, con distintos divisores 
y equivalencias entre ellas. Circulaban monedas de reinados anteriores 
y de países vecinos, cuya valoración era bastante convencional. 

La monedas de oro eran las de más valor; la principal era el marco, 
que tenía un peso de 230 gramos y equivalía a 25 excelentes o 65 
ducados. Los «excelentes mayores» se llamaban también «enriques», 
por haberlos acuñado Enrique IV, pesaban 9 gramos y valían dos 
castellanos u 870 maravedíes de oro. El castellano se llamaba también 
dobla, pesaba 4,5 gramos y valía 435 maravedíes de oro. Su equivalen- 
cia en monedas de plata era de doce reales. 
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El ducado pesaba 3,5 gramos y correspondía a 375 maravedíes de 
oro; 65 ducados valían un marco. El maravedí de oro valía cuatro 
maravedíes de plata; el real de plata valía tres maravedíes de plata. 
Había monedas de medio y cuarto de real. 

La aleación de cobre y plata se llamaba «vellón», y en ella se 
acuñaban otras monedas, a las que se llamaba «blancas» o «corona- 
dos», que valían medio maravedí. 


Moneda de 20 excelentes. 


48 


El contrato 


S25) conocimientos técnicos y científicos des- 
critos, se realizó el viaje del descubrimiento; en cuanto a sus plantea- 
mientos legales y económicos, fueron más largos y discutidos que lo 
hayan podido ser los de cualquier otra expedición exploratoria. Pocos 
viajes habrán dado tanto que hablar antes de realizarse, pocos contratos 
de tanto alcance habrán sido discutidos entre partes tan desiguales: 
por un lado, los Reyes de Castilla y Aragón; por otro, un desconocido 
misterioso, al borde de la indigencia, pero con unas exigencias rayanas 
en el abuso y la insolencia, basadas en un secreto siempre insinuado, 
con más base en una revelación divina que en la ciencia. 

Las burlas que Colón dice varias veces en su diario haber sufrido 
más pudieron deberse a su actitud de desproporcionada arrogancia y 
sus alardes no justificados de seguridad que a la ignorancia de sus 
interlocutores. 

El pueblo común, los soldados que sitiaban Granada o los marine- 
ros de Palos, incluso la mayoría de los frailes, que eran la sociedad 
culta del momento, creían aún que la Tierra era plana y que las costas 
atlánticas eran un auténtico finisterre, pero los profesores a los que se 
enfrentó en Salamanca habían leído los mismos libros que él y proba- 
blemente los habían entendido mejor. Colón no era el único que 
conocía el Iago Mundi, del Cardenal Pierre d'Ailly, ni los trabajos 
de Toscanelli o el atlas de Prolomero. No era su superioridad científica 
lo que hacía que no le comprendieran, era su mezcla de seguridad 
absoluta, soberbia, intransigencia y avaricia lo que le hacía insoporta- 
ble. Justamente las mismas causas que le hicieron irse de la corte de 
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Portugal, cuyo Rey tenía buenos marinos propios y no necesitaba 
contratar a un recién llegado tan pretencioso. En Francia o Inglaterra 
no hubiera tenido mejor acogida. 

Su larga permanencia en la corte castellana se explica sólo por la 
coincidencia con la guerra de Granada. Los Reyes no se decidían a 
despedirle porque la propuesta parecía interesante; él no se iba porque 
tenía suficientes esperanzas y contaba con ayudas; pero el asunto no 
se resolvía porque la guerra absorbía todo el dinero y toda la atención 
de los Reyes. La salida de escena de Boabdil marcó la entrada de 
Colón, pero sus pretensiones desmedidas estuvieron a punto de arrui- 
narlo todo. Por último, se llegó al acuerdo de Santa Fe, en que los 
Reyes pactan sobre hipótesis y arriesgan muy poco; incluso el altísimo 
grado de Almirante que le conceden queda restringido a la zona donde 
descubra algo. No podía ser de otro modo, porque Almirante no era 
entonces en Castilla un grado de la carrera naval, que no existía, sino 
un título único y hereditario, como el de Rey. 

La enormidad del resultado de la expedición, unida al mal uso 
que de los grandes poderes que las capitulaciones daban al segundo 
contratante, determinaron que a la protesta general por su conducta 
se uniera la desgana real por cumplir un contrato que daba tanta fuerza 
a un hombre salido de la nada. 

Los acuerdos estipulados en Santa Fe, cuyo cumplimiento preten- 
dieron Colón y sus descendientes, fueron la base fundamental de unos 
interminables pleitos entre ellos y la Corona, en los que se amontonaron 
testimonios, documentos e interpretaciones de textos para ocultar unos 
compromisos reales tan claros como eludibles. En el día de su firma, 
con el futuro incierto como plazo y nada tangible como base, fueron 
el orgullo de Colón y el descanso de los Reyes; unos años después 
aquel contrato resultaba exagerado e imposible de aceptar. 
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Las Capitulaciones 
de Santa JFe 


l 17 de abril los Reyes Fernando e Isabel 
' firmaron las Capitulaciones con Colón, El 
documento dice lo siguiente: 


«Las cosas suplicadas, e que Vuestras Altezas dan e otorgan a don 
Christoval Colon, en alguna satisfacion de lo que ha descubiero en las 
mares Oceanas, e del viage que agora, con la ayuda de dios, ha de 
fazer por ellas en servicio de Vuestras Altezas, son las que siguen: 

»Primeramente, que Vuestras Altezas, como señores que son de 
las dichas mares Oceanas, fazen dende agora al dicho don Christoval 
Colon, su almirante en todas aquellas yslas e tierras firmes que por su 
mano e yndustria se descubriran o ganaran en las dichas mares Oceanas 
para durante su vida, e después dél muerto a sus herederos e subgesores 
de vno en otro perpetuamente, con todas aquellas preheminencias e 
prerrogativas pertenescientes al tal oficio, e segund que don Alonso 
Enrriques, vuestro almirante mayor de Castilla, e los otros predecesores 
en el dicho oficio, lo tenían en sus distritos. Plaze a Sus Altezas. lohan 
de Coloma. 

»Otrosy, que Vuestras Altezas fazen al dicho don Christoval su 
visorrey e governador general en todas las yslas e tierras firmes e islas, 
que, como dicho es, él descubriere o ganare en las dichas mares, e 
que para el rregimiento de cada vna e qualquier dellas faga elecion de 
tres personas para cada oficio, e que Vuestras Altezas tomen e escojan 
uno, el que más fuere su servicio, e así serán mejor rregidas las tierras 
de Nuestro Señor le dexare fallar e ganar a servicio de Vuestras Áltezas. 
Plaze a Sus Altezas. lohan de Coloma. 
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» Yten, que todas e qualesquier mercadurias, siquier sean perlas, 
piedras presciosas, oro, plata, especieria y otras qualesquier cosas y 
mercadurias de cualquier especie nombre e manera que sean, que se 
compraren, trocaren, fallaren, ganaren e ouieren dentro de los límites 
del dicho almirantadgo, que desde agora Vuestras Altezas fazen mer- 
ced al dicho don Christoval y quieren que aya e llene para sí la dezena 
parte de todo ello, quitadas las costas todas que se fizieren en ello, 
por manera que lo que quedare linpio e libre aya e tome la décima 
parte para sí mismo e faga della a su voluntad, quedando las otras 
nueve partes para Vuestras Altezas. Place a sus Altezas. lohan de Co- 


loma. 
»Otrosy, que si a cabsa de las mercadurias quel traera de las dichas 


yslas e tierras, que así como dicho es se ganaren o descubrieren, o de 
las que en troque de aquellas se tomaren aca de otros mercaderes, 
naciere pleito alguno en el lugar donde el dicho comercio e trato se 
terna e fara, que si por la preheminencia de su oficio de almirante les 
pertenecera renoscer de tal pleito, plega a Vuestras Altezas que él o 
su teniente, e no otro juez, conosca de tal pleito, e así lo provean 
dende agora. Plaze a Sus Altezas si pertenesce al dicho oficio de almirante 
segund que lo tenía el almirante don Alonso Enrriques y los otros sus 
antecesores en sus discriptos e seyendo justo Juan de Coloma. 

»Iten, que en todos los navios que se armaren para el dicho trato 
e negociacion, cada e quando en quantas vezes se armaren, que pueda 
el dicho don Christoval Colon, sy quisiere, contribuyr e pagar la ochena 
parte de todo lo que se gastare en el armazón, e que tanbién aya e 
lieue del provecho la ochena parte de lo que rresultare de tal armada. 
Plaze a Sus Altezas. lohan de Coloma. 

»Son otorgado e despachados con las respuestas de Vuestras Álte- 
zas en fin de cada vn capítulo, en la villa de Sancta Fe de la Vega de 
Granada, a diez e siete días de abril del año del nacimiento de nuestro 
Salvador Ihesuchristo de mil e quatrocientos e noventa e dos años. 
Yo el rrey. Yo la rreyna. Por mandado del rrey e de la rreyna. lohan 
de Coloma. Registrada, Talcena.» 
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El texto del 
Diario 


é NA AS esde la primera edición que Fernández de 
CES Navarrete hizo del Libro de la Primera Na- 
vegación y Descubrimiento de las Indias viene planteándose la duda 
entre mantener la fidelidad al original y conseguir su comprensión. 
No se trata de un documento escrito en «castellano antiguo», que 
puede entenderse sin dificultad, a pesar de su arcaísmo; hay en él 
demasiados giros extraños, demasiada confusión en los tiempos verba- 
les, unidos a una ortografía cambiante y una lingúística defectuosa, 
que incluye expresiones no castellanas, a veces portuguesas, a veces 
italianas. 

La transcripción directa del manuscrito en caracteres de imprenta 
sería lo mejor, desde el punto de vista de la reproducción del texto, 
pero haría muy difícil su lectura y por eso se han buscado otras 
soluciones; la más cómoda para el lector es la actualización del lenguaje 
y la ortografía, pero además de desvirtuar por completo el texto, se 
corre con ella el riesgo de cometer interpretaciones erróneas y de 
alterar el sentido de párrafos enteros. Ya veremos que el propio fray 
Bartolomé de las Casas, autor de la copia, confiesa que a veces no 
entiende lo que reproduce y dudaba de lo que veía. 

El manuscrito tiene algunas palabras ilegibles, para las que se han 
ofrecido interpretaciones poco satisfactorias; tiene también espacios 
en blanco, como si el propio fray Bartolomé no hubiera entendido 
tampoco la copia que él manejó. Como es normal en las copias, faltan 
algunas palabras muy evidentes, que pueden haberse omitido por 
distracción, pero también las tiene sobrantes, cuya oportuna elimina- 
ción hace comprensibles frases incoherentes. 
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Siguiendo la transcripción del texto realizada por Carmen Varela 
en su edición de las obras de Colón, de 1982, las palabras añadidas 
se han señalado enmarcadas con los signos « »; las que pueden supri- 
mirse, con los [ ]; los espacios vacíos se han ocupado con puntos 
suspensivos, y las palabras ilegibles, con el signo +. En cuanto a las 
adaptaciones ortográficas, se han respetado las de la citada autora, 
que consisten básicamente en la eliminación de las consonantes dobles 
al principio de palabra, el uso diferenciado de las letras U y V, de 
acuerdo con su valor fonético, y el desarrollo de las abreviaturas, muy 
comunes en los escritos antiguos y muy reducido en nuestros tiempos. 
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Libro de la Primera 
Fabegación 
p Bescubrimiento 
de las Indias 


Según copia que hiso 
fray Bartolomé de las Casas 


Este es el primer viaje y las derrotas y camino que bizo el Almirante 

don Cristóval Colón cuando descubrió las Indias, puesto sumariamente, 

sin el prólogo que bizo a los reyes que va a la letra y comienga d'esta 
manera: 


IN NOMINE DOMINI NOSTRI JESU CHRISTI 


Porque, cristianíssimos y muy altos y muy excelentes y muy pode- 
rosos Príncipes, Rey e Reina de las Españas y de las islas de la mar, 
Nuestros Señores, este presente año de 1492, después de Vuestras 
Altezas aver dado fin a la guerra de los moros, que reinavan en Europa, 
y aver acabado la guerra en la muy grande ciudad de Granada, adonde 
este presente año, a dos días del mes de Enero, por fuerca de armas 
vide poner las vanderas reales de Vuestras Altezas en las torres de la 
Alfambra, que es la fortaleza de la dicha ciudad, y vide salir al rey 
moro a las puertas de la ciudad, y besar las reales manos de Vuestras 
Altezas y del Príncipe mi Señor, y luego en aquel presente mes, por 
la información que yo avía dado a Vuestras Altezas de las tierras de 
India y de un Príncipe que es llamado Gran Can (que quiere dezir en 
nuestro romance Rey de los Reyes), como muchas vezes él y sus ante- 
cesores avían enbiado a Roma a pedir doctores en nuestra sancta fe 
porque le enseñasen en ella, y que nunca el Sancto Padre le avía 
proveído y se perdían tantos pueblos, cayendo en idolatrías e rescibien- 
do en sí sectas de perdición; y Vuestras Áltezas, como cathólicos 
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cristianos y príncipes amadores de la sancta fe cristiana y acregentado- 
res d'ella y enemigos de la secta de Mahoma y de todas idolatrías y 
heregías, pensaron de embiarme a mí, Cristóval Colón, a las dichas 
partidas de India para ver los dichos príncipes y los pueblos y las 
tierras y la disposición d'ellas y de todo, y la manera que se pudiera 
tener para la conversión d'ellas a nuestra sancta fe, y ordenaron que 
yo no fuese por tierra al Oriente, por donde se costumbra de andar, 
salvo por el camino de Occidente, por donde hasta oy no sabemos 
por cierta fe que aya passado nadie; así que, después de aver echado 
fuera todos los judíos de todos vuestros reinos y señoríos, en el mismo 
mes de Enero *, mandaron Vuestras Altezas a mí que con armada 
sufficiente me fuese a las dichas partidas de India, y para ello me 
hizieron grandes mercedes y me anoblecieron, que dende en adelante 
yo me llamase Don y fuesse Almirante Mayor de la mar Occéana y 
Visorey e Governador perpetuo de todas las islas y tierra firme que 
yo descubriese y ganasse, y de aquí adelante se descubriesen y ganasen 
en la mar Occéano, y así sucediese mi hijo mayor, y él así de grado 
en grado para siempre jamás. Y partí yo de la ciudad de Granada, a 
doze días del mes de Mayo del mesmo año de 1492, en sábado, y vine 
a la villa de Palos, que es puerto de mar ?*, adonde yo armé tres navíos 
muy aptos para semejante fecho ?. Y partí del dicho puerto muy abas- 
tecido de muy muchos mantenimientos y de mucha gente de la mar 
a tres días del mes de Agosto de dicho año, en un viernes, antes de 
la salida del sol con media ora ?, y llevé el camino de las islas de 
Canaria de Vuestras Altezas, que son en la dicha mar Occéana, para 
de allí tomar mi derrota y navegar tanto, que yo llegase a las Indias, 
y dar la embaxada de Vuestras Altezas a aquellos príncipes y complir 
lo que así me avían mandado, y para esto pensé de escrevir este viaje 
muy puntualmente ?, de día en día todo lo que yo hiziese y viese y 


' El Diario empieza con dos errores innecesarios e incomprensibles: no es cierto 
que los judíos fueran expulsados en enero ni que en ese mes se hicieran las Capitulaciones 
de los Reyes con Colón. La expulsión se decretó el 30 de marzo, finalizando el plazo 
de salida en agosto; las Capitulaciones son del 17 de abril. 

2 Aún en 1898, cuando se celebró el cuarto centenario del Descubrimiento, era 
Palos puerto de mar. 

3 El 26 de diciembre Colón opinará que la nao «Santa María» no era apta para el 
oficio de descubrir. 

+ El 3 de agosto el sol aparece hacia las cuatro horas cincuenta minutos, luego 
zarparon a las cuatro horas veinte minutos; para alcanzar la barra a las ocho horas 
invirtieron tres horas y veinte minutos en salir del río. La diferencia de once días no 
corregida todavía por el calendario operación, sólo afecta al cálculo en unos minutos. 

> En esta época no era todavía obligatorio llevar diario a bordo. Casi treinta años 
después, en la primera vuelta al mundo, Elcano no lo hizo. 
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passasse, como adelante se veirá. También, Señores Príncipes, allende 
de escrevir cada noche lo qu'el día passare y el día lo que la noche 
navegare, tengo propósito de hazer carta nueva de navegar *, en la 
cual situaré toda la mar e tierras del mar Occéano en sus proprios 
lugares, debaxo su viento, y más componer un libro y poner todo por 
el semejante por pintura, por latitud del equinocial y longitud de Occt- 
dente, y sobre todo cumple mucho que yo olvide el sueño y tiente 
mucho el navegar, porque así cumple, las cuales serán gran trabajo. 


Viernes, 3 de Agosto 


Partimos viernes 3 días de Agosto de 1492 años de la barra de 
Saltés, a las ocho oras. Anduvimos con fuerte virazón hasta el poner 
del sol hazia el Sur sesenta millas, que son 15 leguas; después al 
Sudueste y al Sur cuarta del Sudueste, que era el camino para las 
Canarias. 


Sávado, 4.” de Agosto 


Anduvieron al Sudueste cuarta del Sur ?. 


Domingo, 5 de Agosto 


Anduvieron su vía entre día y noche más de cuarenta leguas. 


6 Prevé la formación de una carta para completar las que había, añadiendo las tierras 
que descubra; incluso indica la técnica cartográfica que piensa emplear cuando dice 
«en sus propios lugares, debajo de su viento». Significa esto que piensa situar los puntos 
por coordenadas polares, como se construían los portulanos. Colón ofrece hacer lo que 
hizo Juan de la Cosa, un mapa del Nuevo Mundo. Además, en el párrafo siguiente 
anuncia su propósito de componer «un libro» y poner todo «por latitud del equinocial 
y longitud del occidente». Igual pudiera ser un tratado de Geografía que un atlas con 
mapas dibujados en alguna proyección, como los de Ptolomeo o la carta de Toscanelli, 
si es que Colón tenía suficientes conocimientos para tanto, que no es probable. Sus tres 
intentos de medir latitudes resultaron desastros, y en cuanto a las longitudes, nunca 
más volvió a nombrarlas. 

7 En todo el diario Colón nombra los rumbos al estilo empleado en el Atlántico, es 
decir, por puntos cardinales (al uso de las naos) y no al modo mediterráneo (a la 
navaresca), en que cada rumbo tenía su nombre propio, que era el del viento en la 
toponimia local. 
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Lunes, 6 de Agosto 


Saltó o desencasóse el governario * a la caravela Pinta, donde iva 
Martín Alonso Pincón, a lo que se creyó o sospechó por industria de 
un Gómes Rascón y Cristóval Quintero, cuya era la caravela, porque 
le pesava ir aquel viaje, y dize el Almirante que antes que partiesen 
avían hallado en ciertos reveses y grisquetas, como dizen, a los dichos. 
Vídose allí el Almirante en gran turbación por no poder ayudar a la 
dicha caravela sin su peligro, y dize que alguna pena perdía con saber 
que Martín Alonso Pincón era persona esforcada y de buen ingenio ?. 
En fin, anduvieron entre día y noche veinte y nueve leguas. 


Martes, 7 de Agosto 


Tornóse a saltar el governalle a la Pinta y adobáronlo y anduvieron 
en demanda de la isla de Lancarote, que es una de las islas de Canaria, 
y anduvieron entre día y noche XXV leguas. 


Miércoles, 8 de Agosto 


Ovo entre los pilotos de las tres caravelas opiniones diversas dónde 
estavan, y el Almirante salió más verdadero *, y quisiera ir a Gran 
Canaria por dexar la caravela Pinta, porque iva mal acondicionada del 
governario y hazía agua, y quisiera tomar allí otra si la hallara; no 
pudieron tomarla aquel día ''. 


Jueves, 9 de Agosto 


Hasta el domingo en la noche no pudo el Almirante tomar la 
Gomera, y Martín Alonso quedóse en aquella costa de Gran Canaria 
por mandado del Almirante, porque no podía navegar. Después tornó 
el Almirante a Canaria '? y adobaron muy bien la Pinta con mucho 


3 La expresión «governario» parece deformación del italiano gobernaglio; en caste- 
llano sería gobernalle, como dice el día 7. En muchas otras ocasiones usa la palabra 
«timón», más moderna. No conforme con reseñar la avería, insinúa sospechas de malas 
voluntades; esto será constante en todo el Diario. 

2 Su opinión sobre Martín Alonso cambia bruscamente el 21 de noviembre en el 
Diario, quizá en relación con los sucesos omitidos del 10 de octubre. 

10 Con sólo cinco días de navegación y aún en aguas conocidas, ya hay desacuerdo 
entre los pilotos. La navegación por rumbo y distancia permitía determinar la posición 
con cierta seguridad en el Mediterráneo, pero en el Atlántico era una auténtica «estima», 
donde la suerte jugaba el principal papel. 

11 «No pudieron tomarla aquel día», se refiere a Gran Canaria. 

12 Un paréntesis de Las Casas dice «(a Tenerife)», pero no tiene sentido, porque 
antes y después está claro que se refiere a Gran Canaria. Por otra parte, no podía 
desembarcar en Tenerife, que no fue totalmente conquistada hasta 1495. 
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trabajo y diligencia del Almirante, de Martín Alonso y de los demás, 
y al cabo vinieron a la Gomera. Vieron salir gran huego de la sierra 
de la isla de Tenerife '?, qu'es muy alta en gran manera. Hizieron la 
Pinta redonda '*, porque era latina; tornó a la Gomera domingo a dos 
de Setiembre con la Pinta adobada. Dize el Almirante que juravan 
muchos hombres honrados españoles que en la Gomera estavan con 
doña Inés Peraca ', madre de Guillén Peraga que después fue el 
primer conde de la Gomera, que eran vezinos de la isla del Hierro, 
que cada año vían tierra al Vueste de las Canarias, que es al Poniente, 
y otros de la Gomera afirmavan otro tanto con juramento. Dize aquí 
el Almirante que se acuerda qu'estando en Portogal el año de 1484 
vino uno de la isla de la Madera al Rey a le pedir una caravela para 
ir a esta tierra que vía '%, el cual jurava que cada año la vía siempre 
de una manera. Y también dize que se acuerda que lo mismo dezían 
en las islas de los Acores y todos estos en una derrota y en una manera 
de señal y en una grandeza. Tomada, pues, agua y leña y carnes y lo 
demás que tenían los hombres que dexó en la Gomera '” el Almirante 


1 Este gran fuego pudo ser la última erupción del Teide, inactivo en toda la época 
histórica. 

1% De la «Pinta» sólo se reparó el timón; el cambio de aparejo de latina a redonda 
se hizo en la «Niña», según se deduce del Diario del 14 de febrero. 

5 La familia Peraza descendía de Gonzalo Peraza, que en 1399 conquistó Lanzarote. 
Al adueñarse la Corona del señorío de Canarias recibieron el título de Condes de 
Gomera, con dominio sobre Lanzarote, Fuerteventura y Hierro. La narración de Las 
Casas es confusa en este punto; no dice que Colón visitara a nadie, pero hace una 
referencia a los españoles que estaban con doña Inés Peraza y causa la impresión de 
que ella era la gobernadora cuando lo había sido en 1454. Realmente el puesto de 
gobernador estaba ocupado desde 1487 por otra dama, doña Beatriz de Bobadilla, como 
viuda de Hernán Peraza de Ayala. Colón la había conocido en el sitio de Granada y la 
visitó en este viaje y en los dos siguientes; no lo hizo en el cuarto, probablemente porque 
la dama era pariente del comendador Francisco de Bobadilla, que le había traído 
encadenado. Sin duda el Almirante hizo extensiva a ella su animosidad contra el pariente, 
o tuvo vergúenza de aparece ante ella tras la humillación. 

16 Las leyendas sobre las tierras al oeste eran abundantes. En el Libro de Rogerio, 
escrito en 1154 por el geógrafo Al Idrisi, se dice: «Nadie sabe lo que hay en el Mar 
Tenebroso, ni puede averiguarse, por las dificultades que oponen a la navegación las 
profundas tinieblas, la altura de las olas, la frecuencia de las tempestades, los innume- 
rables monstruos que le pueblan y la violencia de sus vientos. Hay, sin embargo, en 
este océano un gran número de islas habitadas y otras desiertas, pero ningún marino 
se atreve penetrar en alta mar, limitándose a costear sin perder de vista el continente.» 

Las fabulosas islas de Antilla y San Brandán están dibujadas en el globo de Martín 
Behaim (Martín de Bohemia) y en la carta de Toscanelli, de la que Colón insinuaba 
tener una copla. 

' La permanencia de Colón en la Gomera, cuando la «Pinta» estaba reparándose 
en Gran Canaria no está justificada en el Diario ni tiene explicación. Se creía por 
entonces que Colón había vivido en esta isla entre 1484 y 1486, llegando allí desde 
Lisboa. Pudo ser que entonces ocurriera el hipotético encuentro con el legendario piloto 
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cuando fue a la isla de Canaria a adobar la caravela Pinta, finalmente 
se hizo a la vela de la dicha isla de la Gomera con sus tres caravelas, 
jueves a seis días de Setiembre. 


Jueves, 6 de Setiembre 


Partió aquel día por la mañana del puerto de la Gomera * y tomó 
la buelta para ir su viaje. Y supo el Almirante de una caravela que 
venía de la isla del Hierro que andavan por allí tres caravelas de 
Portugal para lo tomar '”, devía de ser de enbidia qu'el Rey tenía por 
averse ido a Castilla. Y anduvo todo aquel día y noche en calma, y a 
la mañana se halló entre la Gomera y Tenerife. 


Viernes, 7 de Setiembre 


Todo el viernes y el sábado, hasta tres oras de noche, estuvo en 
calmas. 


Sábado, 8 de Setiembre 


Tres oras de noche * sábado comencó a ventar Nordeste, y tomó 
su vía y camino al Giieste. Tuvo mucha mar por proa que le estorbava 
el camino. Y andaría aquel día nueve leguas con su noche. 


Alonso Sánchez de Huelva, de quien se dijo que Colón recibió noticias reales sobre 
América y sobre todo instrucciones sobre rumbos, vientos y corrientes, que después 
parecía conocer de antemano. 

De la estancia en Canarias, de casi un mes de duración, no hay diario; sólo un 
resumen general añadido a lo escrito el 9 de agosto. 

18 Con la salida de San Sebastián de la Gomera comienza el verdadero viaje del 
descubrimiento, pues toda la navegación anterior era muy conocida. El Diario comienza 
aquí a configurarse como un verdadero cuaderno de bitácora, con referencias meteoro- 
lógicas, rumbos y distancias recorridas; pero a diferencia de lo que después se ha hecho, 
no cuenta las singladuras a partir del mediodía, sino desde el amanecer. La costumbre 
posterior tuvo su origen en la determinación de la altura del Sol que se hacía a mediodía 
para calcular la latitud y que Colón no realizaba a bordo. Sus observaciones astronómicas 
tienen lugar siempre en tierra, se refieren a la Polar y son muy erróneas. 

1? El Tratado de Alcagovas (1479) prohibía a los castellanos pasar al sur de las 
Canarias; las carabelas portuguesas podían estar allí para hacerlo cumplir, aun cuando 
Colón no hubiese llegado. 

20 Es una de las singladuras comenzadas antes de amanecer, en la que se inicia la 
derrota definitiva, siguiendo el paralelo 28? hacia el oeste, para luego pasar al 24?, en 
que se encuentra Guanahaní. De julio a septiembre los alisios soplan del NE entre los 
paralelos 11” y 28”, de modo que el rumbo emprendido quedaba en la zona de vientos 
favorables y constantes. Este es el argumento que ha servido de base a la idea de que 
Colón ya conocía el camino, a causa de navegaciones anteriores, y que se refuerza en 
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Domingo, 9 de Setiembre 


Anduvo aquel día 15 leguas, y acordó contar menos *' de las que 
andava, porque si el viaje fuese luengo no se espantase y desmayase 
la gente. En la noche anduvo ciento y veinte millas, a diez millas por 
ora, que son 30 leguas. Los marineros governavan mal, decayendo 
sobre la cuarta del Norueste y aun a la media partida 2, sobre lo cual 
les riñó el Almirante muchas vezes. 


Lunes, 10. de Setiembre 


En aquel día con su noche anduvo sesenta leguas, a diez millas 
por ora, que son dos leguas y media, pero no contava sino cuarenta 
y ocho leguas, porque no se asombrase la gente si el viaje fuese largo. 


el regreso, cuando busca una latitud mucho más al norte. En ambos casos los vientos 
constantes le permitían navegar siempre con viento en popa, que era casi el único medio 
de hacerlo con sus naves, cuyo velamen elemental las hacía poco prácticas para navegar 
con vientos cruzados. 

22 Comienza la cuenta falsa de las distancias, probablemente inventada más tarde 
para dramatizar el viaje. No es creíble que en un diario que podría haber visto algún 
piloto se deje constancia escrita de un fraude, dando ocasión a que se descubra a 
destiempo. 

2 La media partida es un rumbo intermedio entre dos puntos cardinales, en este 
caso entre el N y el NW, es decir, el NNW. Más adelante emplea estos rumbros 
intermedios e incluso las cuartas; por ejemplo, el 19 de noviembre cita el NE 1/4 N. 
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Régimen de vientos del Atlántico durante el mes de agosto. 


Martes, 11, de Setiembre 


Aquel día navegaron a su vía, que era el Gieste, y anduvieron 20 
leguas y más, y vieron un gran trogo de mástel de nao de ciento y 


Rosa náutica 
del Atlántico. 


veinte toneles ?, y no lo pudieron tomar. La noche anduvieron gerca 
de veinte leguas, y contó no más de diez y seis por la causa dicha. 


23 En aquella época los mástiles eran de una sola pieza; el de una nao de 120 toneles 
podría tener más de 20 metros. 
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Miercoles, 12 de Setiembre 


Aquel día yendo su vía anduvieron en noche y día 33 leguas, 
contando menor por la dicha causa. 


Jueves, 13 de Setiembre 


Aquel día con su noche, yendo a su vía, que era el Gieste, andu- 
vieron XXXIII leguas, y contava tres o cuatro menos. Las corrientes 
le eran contrarias. En este día, al comienco de la noche, las agujas 
noruesteavan y a la mañana nordesteavan algún tanto ?*. 


Garjaos. 


Viernes, 14 de Setiembre 


Navegaron aquel día su camino al Giieste con su noche, y anduvie- 
ron XX leguas. Contó alguna menos. Aquí dixeron los de la caravela 
Niña que avían visto un garxao y un rabo de junco ”, y estas aves 
nunca se apartan de tierra cuando más XXV leguas. 


24 Primera noticia del cambio de signo en la declinación magnética. La no coinciden- 
cia entre el Norte magnético y el astronómico era conocida por los marinos del Medi- 
terráneo; la novedad consiste en el cambio de signo, consecuencia del paso de la línea 
de declinación nula (ágona). Por entonces, el valor de la declinación en el Mediterráneo 
era muy acusado, con casi 16" al NE. Este fenómeno de la declinación preocupó mucho 
en adelante a Colón, que en la narración del tercer viaje le dedica un largo párrafo, 
dándole una importancia y explicación exageradas. 

23 Garjao o garajau es el nombre portugués del charrán patinegro (Sterna sandvicen- 
sis), una especie de golondrina de mar. El rabo de junco, también llamado contramaestre, 
es otra ave marina (Phaeton aletereus), de casi medio metro de longitud y vuelo muy 
rápido. Anida en los acantilados, pero se adentra mucho en la mar en busca de peces. 
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Rabijunco. 


Sábado, 15 Setiembre 


Navegó aquel día con su noche XXTIT leguas su camino al Giieste 
y algunas más. Y en esta noche al principio d'ella vieron caer del cielo 
un maravilloso ramo de huego en la mar, lexos d'ellos cuatro o cinco 
leguas ?. 


Domingo, 16 de Setiembre 


Navegó aquel día y la noche a su camino el Gúeste. Andarían 
XXXVITII leguas, pero no contó sino 36. Tuvo aquel día algunos - 
ñublados; lloviznó. Dize aquí el Almirante que «oy y siempre de allí 
adelante hallaron aires temperantíssimos, que era plazer grande el 
gusto de las mañanas, que no faltava sino oír ruiseñores», dize él. Y 
era el tiempo como por Abril en el Andaluzía. Aquí comengaron a 
ver muchas manadas de yerba ? muy verde que poco avía (según le 
parecía) que se avía desapegado de tierra, por la cual todos juzgavan 
que estavan cerca de alguna isla, pero no de tierra firme, según el 
Almirante, que dize: «porque la tierra firme hago más adelante» *”. 


26 Tal vez un aerolito. 

27 Aparece el Mar de los Sargazos, conocido o adivinado desde mucho antes, pues 
ya Al Idrisi cuenta que dirigiéndose al W de Lisboa una expedición musulmana «navegó 
mucho tiempo sobre hierbas». «Manadas» es un galleguismo por «puñados». 

2 Nueva frase sospechosa de que Colón sabía más de lo que decía, aunque quizá 
se refiere sólo a la carta de Toscanelli, que menciona días después. 
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Lunes, 17 de Setiembre 


Navegó a su camino al Giieste, y andarían en día y noche cincuenta 
leguas y más; no asentó sino 47. Ayudávales la corriente. Vieron mu- 
cha[s] yerva y muy a menudo y era yerva de peñas y venían las yerva<s» 
de hazia Poniente. Juzgavan estar cerca de tierra. Tomaron los pilotos 
el Norte, marcándolo, y hallaron que las agujas noruesteavan una gran 
cuarta”, y temían los marineros y estavan penados y no dezían de 
qué. Cognosciólo el Almirante, mandó que tornase a marcar el Norte 
en amaneciendo, y hallaron qu'estavan buenas las agujas. La causa fue 
porque la estrella que parece haze movimiento y no las agujas. En 
amaneciendo aquel lunes vieron muchas más yervas y que parecian 
yervas de ríos, en las cuales hallaron un cangrejo bibo *, el cual guardó 


Nautilograpsus 
minutus. 


el Almirante. Y dize que aquellas fueron señales ciertas de tierra, 
porque no se hallan ochenta leguas de tierra. El agua de la mar hallavan 
menos salada desde que salieron de las Canarias, los atres siempre más 
suaves. Ivan muy alegres todos, y los navíos, quien más podía andar 
andava por ver primero tierra. Vieron muchas toninas y los de la Niña 
mataron una. Dize aquí el Almirante que aquellas señales eran del 
Poniente «donde espero en aquel Alto Dios, en cuyas manos están 
todas las victorias, que muy presto nos dará tierra». En aquella mañana 
dize que vido una ave blanca que se llama rabo de junco que no suele 
dormir en la mar. 


2 Sigue aumentando la declinación y atribuye el cambio a la estrella y no las agujas. 
Algunos autores han querido encontrar la variación de datos en observaciones en máxima 
disgresión de la Polar, pero esta distancia polar no es perceptible con instrumentos tan 
elementales como los de entonces. 

30 El «cangrejo bibo» que guardó el Almirante pudo ser un Nautilograpsus minutus, 
especie propia del Mar de los Sargazos, que también se encuentra en aguas de la 
Península Ibérica. 
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Martes, 18 de Setiembre 


Navegó aquel día con su noche y andarían más de cincuenta y 
cinco leguas, pero no asentó sino 48. Llevava en todos estos días mar 
muy bonanco, como en el río de Sevilla. Este día Martín Alonso con 
la Pinta, que era gran velera, no esperó, porque dixo al almirante 
desde su caravela que avía visto gran multitud de aves ir hacia el 
Poniente, y que aquella noche esperava ver tierra y por eso andava 
tanto. Apareció a la parte del Norte una gran cerrazón, qu'es señal 
de estar sobre la tierra. 


Miércoles, 19 de Setiembre 


Navegó su camino y entre día y noche andaría XX V leguas, porque 
tuvieron calma. Escrivió XXTI. Este día, a las diez oras, vino a la nao 
un alcatraz ?* y a la tarde vieron otro, que no suelen apartarse XX 


Alcatraz. 


leguas de tierra. Vinieron unos llovizneros sin viento, lo que es señal 
cierta de tierra. No quiso detenerse barloventeando el Almirante para 
averiguar si avía tierra, más de que tuvo por cierto que a la banda del 
Norte y del Sur avía algunas islas, como en la verdad lo estavan y él 
iba por medio d'ellas ?. «Porque su voluntad era de seguir adelante 


31 El alcatraz o piquero (Morus bassanus) es un gran pájaro oceánico, de un metro 


de longitud y'dos de envergadura. 
2 «Como en verdad lo estaban», es una interpretación de Las Casas al hacer la 


copia. Pese a la mucha seguridad de estar navegando entre islas, que Colón aparenta a 
partir de este día, de tenerla realmente no hubiera perdido la ocasión de arribar a 
alguna, al menos para hacer aguada y animar a las tripulaciones. 
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hasta las Indias, y el tiempo es bueno; porque plaziendo a Dios a la 
buelta todo se vería». Estas son sus palabras. Aquí descubrieron sus 
puntos los pilotos: el de la Niña se hallaba de las Canaria<s> 440 leguas, 
el de la Pinta 420, el de la donde iva el Almirante 400 justas ?, 


Jueves, 20 de Setiembre 


Navegó este día al ueste cuarta del Norueste y a la media partida *, 
porque se mudaron muchos vientos con la calma que avía. Andarían 
hasta siete o ocho leguas. Vinieron a la nao dos alcatraces y después 
otro, que fue señal d'estar qerca de tierra; y vieron mucha yerva, 
aunqu'el día passado no avían visto d'ella. Tomaron un páxaro con 
la mano que era como un garjao; era páxaro de río y no de mar, los 
pies tenía como gaviota. Vinieron al navío, en amaneciendo, dos o 
tres paxaritos de tierra cantando y después, antes del sol salido, desa- 
parecieron. Después vino un alcatraz; venía del Giesnorueste «y> iva 
al Sueste, que era señal que dexava la tierra al Giiesnorueste, porque 
estas aves duermen en tierra y por la mañana van a la mar a buscar 


su vida y no se alexan XX leguas ”. 


Viernes, 21 de Setiembre 


Aquel día fue todo lo más calma y después algún viento. Andarían 
entre día y noche, d'ello a la vía d'ello no, hasta 13 leguas. en amane- 
ciendo hallaron tanta yerva que parecía ser la mar cuajada d'ella, y 
venía del Giieste. Vieron un alcatraz. La mar muy llana como un río 
y los aires los mejores del mundo. Vieron una vallena *, qu'es señal 
que estavan cerca de tierra, porque siempre andan cerca. 


Sábado, 22 de Setiembre 


Navegó al Giesnorueste más o menos, acostándose a una y otra 
parte ?””; andarían XXX leguas. No vían cuasi yerba. Vieron unas par- 


1% La diferencia de opiniones entre los pilotos, que es en los casos más extremos de 
40 leguas, equivale a 160 millas de entonces, que son 128 millas náuticas, es decir 237 
kilómetros. 

34 Es decir, los rumbos fueron W1/4NW y WNW. 

35 Es curioso que Colón, que ha sido capaz de dudar de la fijeza de la Polar y del 
magnetismo, no pueda imaginar la existencia de aves marinas distintas de las conocidas, 
o al menos de especies con mayor autonomía de vuelo que las que había visto hasta 
entonces. En realidad hay alcatraces que duermen posados en la mar. 

La idea de que la «vallena» esté siempre próxima a tierra es totalmente errónea. 

3 Debió haber un cambio de viento que les obligó a dar bordadas para mantener 


el rumbo. 
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delas * y otra ave. Dize aquí el Almirante: «mucho me fue negessario 
este viento contrario, porque mi gente andavan muy estimulados, que 
pensavan que no ventaban en estos mares vientos para bolver a Espa- 
ña» ”. Por un pedaco de día no ovo yerba, después muy espessa. 


Domingo, 23 de Setiembre 


Navegó al Norueste y a las vezes a la cuarta del Norte y a las vezes 
a su camino, que era el Giieste; y andaría hasta XXII leguas. Vieron 


Pardela. 


una tórtola y un alcatraz y otro paxarito de río y otras aves blancas. 
Las yervas eran muchas, y hallavan cangrejos en ellas. Como la mar 
estuviese mansa y llana, murmurava la gente diziendo que, pues por 


38 La pardela o petrel (Puffinus puffinus) es un ave marina de gran tamaño. En sus 
vuelos migratorios atraviesa el Atlántico a favor de los alisios. Las fechas de la expedición 
coinciden con estos movimientos, siempre masivos en esta especie. El día 24 vuelve a 
verlas en bandada. 

322 Primera insinuación de descontento, un poco prematura, porque sólo llevaban 
dieciséis días de viaje y no habían tenido ninguna dificultad. Puede ser que estas mur- 
muraciones fuesen añadidas más tarde para dramatizar la narración o como consecuencia 
de las declaraciones contenidas en los pleitos suscitados años después. Lo único que 
podía preocupar a unos marinos avezados era la facilidad del viento constante favorable, 
preocupante pensando en el regreso, en que sería contrario, como dice a continuación. 
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allí no avía mar grande, que nunca ventaría para bolver a España *. 
Pero después alcóse mucho la mar y sin viento, que los asombrava, 
por lo cual dize aquí el almirante: «Así que muy necessario me fue la 
mar alta, que no pareció salvo el tiempo de los judíos cuando salieron 
de Egipto contra Moisén, que los sacava del captiverio» *. 


Lunes, 24 de Setiembre 


Navegó a su camino al Giieste, día y noche, y andarían quatorze 
leguas y media; contó doze. Vino al navío un alcatraz y vieron muchas 
pardelas. 


Martes, 25 de Setiembre 


Este día ovo mucha calma y después ventó, y fueron su camino al 
Gúeste hasta la noche. Iva hablando el Almirante con Martín Alonso 
Pincon, capitán de la otra caravela Pinta, sobre una carta * que le avía 
enbiado tres días avía a la caravela, donde, segund parece, tenía pin- 
tadas el Almirante ciertas islas por aquella mar, y dezía el Martín 
Alonso que estavan en aquella comarca, y respondía el Almirante que 
así le parecía a él; pero puesto que no oviesen dado con ellas lo devía<n» 
de aver causado las corrientes, que siempre avían echado los navíos 
al Nordeste, y que no avían andado tanto como los pilotos dezían. Y 
estando en esto, díxole el Almirante que le enbiase la carta dicha, y 
enbiada con alguna cuerda, comencó el Almirante a cartear en ella 
con su piloto y marineros. Al sol puesto, subió el Martín Alonso en 
la popa de su navío, y con mucha alegría llamó al Almirante, pidiéndole 
albricias que vía tierra. Y cuando se lo oyo dezir con afirmación el 
Almirante dize que se echó a dar gracias a Nuestro Señor de rodillas, 
y el Martín Alonso decía Gloria in excelsís Deo con su gente. Lo mismo 
hizo la gente del Almirante y los de la Niña. Subiéronse todos sobre 


0 Insiste en la preocupación de los demás por los vientos contrarios, que a él no 
parece afectarle, como si ya conociera la solución. 

41 Sin venir mucho a cuento, el Almirante menciona a Moisés. Esto ha servido a los 
partidarios del origen judío de Colón para explicar que él se presenta como un nuevo 
Moisés, que salva a su pueblo a través de las aguas. La fecha de salida de la expedición 
de Palos coincidió con la del límite para la expulsión de los judíos, por lo que algunos 
de ellos pudieron enrolarse para escapar como última solución. 

42 El Almirante dice haber enviado tres días antes una carta a Martín Alonso, de lo 
que no hay constancia en el diario del 22. Quizá ese día hubo realmente protestas fuertes 
y tuvo que descubrir su secreto al marino de más autoridad de la expedición, aunque 
fuera parcialmente, para conseguir su apoyo. La carta citada se ha supuesto podría ser 
una copia de la de Toscanelli, pues años después tanto Las Casas como Hernando Colón 
insistieron en que el Almirante había sostenido correspondencia con él. 
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el mastel y en la xarcia y todos affirmaron que era tierra, y al Almirante 
así pareció y que avría a ella 25 leguas. Estuvieron hasta la noche 
affirmando todos ser tierra %. Mandó el Almirante dexar su camino, 
que era el Giieste, y que fuesen todos al Sudueste, adonde avía parecido 
la tierra. Avrían andado aquel día al Gieste 4.? leguas y medía, y en 
la noche al Sudueste 17 leguas, que son XXI, puesto que dezía a la 
gente 13 leguas, pero siempre fingía a la gente que hacía poco camino, 
porque no les pareciese largo, por manera que escrivió por dos caminos 
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Reconstrucción de la carta marítima de Toscanelli, de 1892. 


La carta de Toscanelli no se ha conservado; la que suele reproducirse como suya es 
una reconstrucción ideada en 1892 por Kretschmer, D'Albertis y Wagner. Si la original 
daba al Atlántico, como parece, una anchura inferior a la mitad de la que tiene y ponía 
en su costa desconocida los miles de islas que Marco Polo atribuye a Cipango, estas 
islas debían aparecer a unas 500 leguas de las Canarias, de modo que Colón pudo 
persuadir así a Pinzón de que estaban entrando en Asia. 

4 El cambio de rumbo en busca de una tierra imaginada, unido al que realizó el 7 
de octubre, adentró a la expedición en el Caribe, alejándola del Gulf Stream, que la 
hubiera desviado hacia el Arlántico Norte, y también de la posibilidad de encontrar 
Florida. Esta es una de las pocas veces en que hace mención de que los marineros se 
echen a nadar, lo que hace suponer que la velocidad sería poca. 
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aquel viaje; el menor fue el fingido y el mayor el verdadero. Anduvo 
la mar muy llana, por lo cual se echaron a nadar muchos marineros. 
vieron muchos dorados y otros peces. 


Miércoles, 26 de Setiembre 


Navegó a su camino al Giieste, hasta después de mediodía; de allí 
fueron al Sudueste hasta cognoscer que lo que dezían que avía sido 
tierra no lo era, sino cielo. Anduvieron día y noche 31 leguas, y contó 
a la gente 24. La mar era como un río, los aires dulces y suavíssimos. 


Jueves, 27 de Setiembre 


Navegó a su vía al Giieste. Anduvo entre día y noche 24 leguas. 
Contó a la gente 20 leguas. Vinieron muchos dorados **; mataron uno. 
Vieron un rabo de junco. 


Dorada. 


Viernes, 28 de Setiembre 


Navegó a su camino al Giieste. Anduvieron día y noche con calmas 
14 leguas. Contó treze. Hallaron poca yerva. Tomaron dos peces do- 
rados, y en los otros navíos más. 


Sábado, 29 de Setiembre 


Navegó a su camino al Gieste. Anduvieron 24 leguas. Contó a la 
gente XXI. Por calmas que tuvieron anduvieron entre día y noche 


4% La dorada (Sparus aurata) es un pez acantopterigio de hasta 50 cm. de longitud, 


frecuente en aguas cálidas. Se considerada pescado de primera calidad; en España se 
llama también sordo, zapatero y beata. 
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poco. Vieron un ave que se llama rabiforgado Y, que haze gumitar a 
los alcatraces lo que comen para comerlo ella y no se mantiene de 
otra cosa. Es ave de la mar, pero no posa en la mar ni se aparta de 
tierra 20 leguas. Ay d'estas muchas en las islas de Cabo Verde. Después 
vieron dos alcatraces. Los aires eran muy dulges y sabrosos, que diz 
que no faltava sino oír el ruiseñor, y la mar llana como un río. Pare- 
cieron después en tres vezes alcatrages y un forqado. Vieron mucha 


yerva. 


Fragata. 


Domingo, 30 de Setiembre 


Navegó su camino al Giieste. Ánduvo entre día y noche por las 
calmas 14 leguas. Contó onze. Vinieron al navío cuatro rabos de junco, 
qu'es gran señal de tierra, porque tantas aves de una naturaleza juntas 
es señal que no andan desmandadas ni perdidas. Viéronse cuatro 
alcatraces en dos vezes, yerva mucha. «Nota que las estrellas que se 
llaman las Guardas, cuando anochegce, están junto al braco de la parte 


5 Hay varias especies de rabihorcados, que también se llaman fragatas. La mayor 
es la Fragata magnificens, que llega a los 2,50 m. de envergadura, con menos de 80 cm. 


de longitud. 
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del Poniente, y cuando amanece están en la línea debaxo del braco al 
Nordeste, que parece que en toda la noche no andan salvo tres líneas, 
que son 9 oras, y esto cada noche» Y, Esto dize aquí el Almirante. 
También en anocheciendo las aguas noruestean una cuarta y en ama- 
neciendo están con la estrella justo, por lo cual parece que la estrella 
hace movimiento como las otras estrellas, y las agujas piden siempre 
la verdad *. 


Reloj nocturno. 


Lunes, 1.” de Otubre 


Navegó a su camino al Giieste. Anduvieron 25 leguas. Contó a la 
gente 20 leguas. Tuvieron grande aguacero *. El piloto del Almirante 
tenía oy, en amaneciendo, que avían andado desde la isla del Hierro 
hasta aquí 578 leguas al Giieste. La cuenta menor que el Almirante 
mostrava a la gente eran 584, pero la verdadera que el Almirante 
juzgava y guardava eran 707 *. 


6 La explicación astronómica es una adición de Las Casas y se refiere a los relojes 
nocturnos que entonces se usaban, fundados en el giro circumpolar de la Osa Menor. 
Estos sencillos intrumentos eran círculos divididos en ocho partes, con una figura 
humana dibujada en su interior. El cuerpo marcaba un eje, los brazos extendidos, otro 
perpendicular y los hombros daban las direcciones intermedias. Con estos relojes medían 
el giro efectuado por «las estrellas que llaman las Guardas», es decir, la a (Polar) y B 
(Cochab) de la Osa Menor, a la que los marinos llamaban la Bocina. 

1 Es imposible que las agujas se desviasen una cuarta (11% 15”) por la noche y 
coincidieran con el norte al amanecer. El mayor alejamiento de la Polar respecto al Polo 
no llega a 1? por lo que cuando Colón afirma que «mudan las estrellas y las agujas 
piden la verdad», no se refiere a que la Polar sea circumpolar, sino que da un valor 
mágico a la aguja. 

8 El primer chubasco de la travesía, que estaba transcurriendo con un tiempo 
extremadamente favorable. 

1% La diferencia de 123 leguas entre la cuenta secreta y la declarada representa 492 
millas de entonces, equivalentes a 393 millas náuticas, o sea 729 kilómetros. En realidad, 
la suma de las distancias del propio Diario desde el 7 de septiembre es de 625 leguas, 
que no coincide con ninguna de las dos que Colón manifiesta. 
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Sargazo. 


Martes, 2 de Otubre 


Navegó a su camino al Giieste noche y día 39 leguas. Contó a la 
gente obra de 30 leguas. La mar llana y buena. «Siempre a Dios muchas 
gracias sean dadas», dixo aquí el Almirante %. Yerva venía de leste a 
Gúeste, por el contrario de lo que solía. Parecieron muchos peces, 
matóse uno. Vieron una ave blanca que parecía gaviota. 


Miércoles, 3 de Otubre 


Navegó su vía ordinaria. Anduvieron 47 leguas. Contó a la gente 
40 leguas. Aparecieron pardelas, yerva mucha, alguna muy vieja y otra 
muy fresca, y traía como fruta *'. No vieron aves algunas, y creía el 
almirante que le quedavan atrás las islas que traía pintadas en su 
carta %. Dize aquí el Almirante que no se quiso detener barloventeando 


3% «A Dios muchas gracias sean dadas», más que una invocación es una fórmula 
ritual, que se mantuvo en los diarios del siglo XVI para registrar el buen tiempo. 

5! La «yerva» sigue siendo los sargazos que veían desde el 16 de septiembre, las 
frutas pudieron ser las vejigas esféricas que sirven de flotadores a estas plantas. 

32 Otra alusión a la misteriosa carta, sea de Toscanelli o del hipotético Alonso 
Sánchez de Huelva. 
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la semana passada y estos días que veía tantas señales de tierra, aunque 
tenía noticia de ciertas islas en aquella comarca ”, por no se detener, 
pues su fin era passar a las Indias, y si se detuviera, dize él, que no 
fuera buen seso ”. 


Jueves, 4.” de Otubre 


Navegó a su camino al Gúeste. Ánduvieron entre día y noche 63 
leguas. Contó a la gente 46 leguas. Vinieron al navío más de cuarenta 
pardelas + juntos y dos alcatraces y al uno dio una pedrada un moco 
de la caravela. Vino a la nao un rabiforcado y una blanca como gaviota. 


Viernes, 5.2 de Otubre 


Navegó a su camino. Andarían onze millas por ora. Por noche y 
día andaría 57 leguas, porque afloxó la noche algo el viento. Contó a 
su gente 45. La mar bonanca y llana. «A Dios», dize, «muchas gracias 
sean dadas». El aire muy dulce y temprado. Yerva ninguna, aves 
pardelas muchas; peces golondrinos volaron en la nao muchos. 


Sábado, 6 de Otubre 


Navegó su camino al Vueste * o Gieste, qu'es lo mismo. Ánduvie- 
ron 40 leguas entre día y noche. Contó a la gente 33 leguas. Esta noche 
dixo Martín Alonso que sería bien navegar a la cuarta del Giieste a 
la parte de Sudueste, y al Almirante pareció que no ”. Dezía esto 
Martín Alonso por la isla de Cipango, y el Almirante vía que si la 
erravan que no pudieran tan presto tomar tierra, y que era mejor una 
vez ir a la tierra firme y después a las islas. 


5 Insiste en ir al continente, aunque una arribada a cualquier isla hubiese acallado 
las murmuraciones que ya mencionó el día 22 y que volverán a aparecer. 

34 Es extraño el empeño de La Casas en justificar esta conducta, cuando él ya sabía 
que en el primer viaje no llegaron a Tierra Firme, y que en consecuencia Colón no 
justificaba su planteamiento. 

5 «Vueste» por oeste, parece un modismo de origen sajón, análogo al West inglés, 
holandés y alemán. Quizá tenga relación con anteriores andanzas de Colón por el Mar 
del Norte. 

5% Según narraciones posteriores, este día se produjo realmente el primer motín del 
viaje, protagonizado por los vizcaínos de la «Santa María». Es de notar que se llamaba 
vizcaínos no sólo a los vascos, sino también a los cántabros y que Juan de la Cosa, 
dueño y maestre de la nao, era de Santoña. Al parecer, el motín fue dominado por 
Martín Alonso sin grandes dificultades. Toda la constancia que queda en el Diario es 
una discrepancia de opiniones entre Colón y Pinzón sobre el mejor modo de continuar 
la expedición, nada sobre sublevación ni castigos. 
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Domingo, 7 de Otubre 


Navegó a su camino al Gieste. Anduvieron 12 millas por dos oras, 
y después 8 millas por ora; y andaría hasta una ora de so! 23 leguas. 
Contó a la gente 18. En este día, al levantar del sol, la caravela Niña, 
que iva delante por ser velera, y andavan quien más podía por ver 
primero tierra, por gozar de la merced que los Reyes a quien primero 
la viese avía<n> prometido, levantó una vandera en el topo del mástel 
y tiró una lombarda por señal que vían tierra, porque así lo avía 
ordenado el Almirante ”. Tenía también ordenado que al salir del sol 
y al ponerse se juntasen todos los navíos con él, porque estos dos 
tiempos son más propios para que los humores den más lugar a ver 
más lexos ”. Como en la tarde no viesen tierra, la que pensavan los 
de la caravela Niña que avían visto, y porque passavan gran multitud 
de aves de la parte del Norte al Sudueste, por lo cual era de creer que 
se ivan a dormir a tierra, o huían quicá del invierno, que en las tierras 
de donde venían devía de querer venir, por esto el Almirante acordó 
dexar el camino del Giieste, y pone<r> la proa hazia Gúesueste ” con 
determinación de andar dos días por aquella vía. Esto comencó antes 
una ora del sol puesto. Andaría en toda la noche obra de cinco leguas 
y XXIII del día; fueron por todas veinte y ocho leguas noche y día. 


Lunes, 8 de Otubre 


Navegó al Giiesudueste y andarían entre día y noche onze leguas 
y media o doze, y a ratos parece que anduvieron en la noche quinze 
millas por ora %, si no está mentirosa la letra. Tuvieron la mar como 
el río de Sevilla. «Gracias a Dios», dize el Almirante. Los aires muy 


37 La conducta de la «Niña» parece indicar que estaban siguiendo un reglamento 
de escuadra, quizá ideado por Colón para esta navegación, aunque pudiera tratarse de 
una norma general y por eso no mencionada. La promesa de los reyes de 10.000 
maravedises de juro (renta vitalicia) dará mucho que hablar en lo sucesiva. 

38 Esta reunión de las tres naves a la salida y puesta del Sol se menciona por primera 
vez, y quizá sea consecuencia de una imposición de los maestres durante los sucesos 
del día anterior, con la intención de controlar el desarrollo de la navegación en que 
estaban comprometidos. 

5% El cambio de rumbo basado en el seguimiento de las aves había sido practicado 
ya por los vikingos. Una nota marginal de Las Casas advierte que «las más de las islas 
que tienen los portugueses por las aves las descubieron». De no haber hecho esta virada, 
hubiesen arribado a las costas de Florida y hubiera cambiado toda la historia de América. 
Se trata del cambio propuesto por Martín Alonso el día 6, que «al Almirante le pareció 
que no». 

$0 La velocidad de 15 millas por hora (12 nudos actuales) parece excesiva a Las 
Casas. El 6 de febrero, con el Gulf Stream a favor, hará sólo 14. 
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dulces, como en Abril en Sevilla, qu'es plazer estar en ellos, tan oloro- 
sos son. Pareció la yerva muy fresca; muchos paxaritos de campo, y 
tomaron uno, que ivan huyendo al Sudueste, garjaos y ánades y un 


alcatraz. 


Martes, 9 de Otubre 


Navegó al Giiesudueste. Anduviero<n» a diez millas por ora y a 
ratos 12 y algún rato a 7, y entre día y noche 59 leguas. Contó a la 
gente 44 leguas no más. Aquí la gente ya no lo podía quérir *: quexávase 
del largo viaje, pero el Almirante los esforgó lo mejor que pudo, 
dándoles buena esperanca de los provechos que podrían aver, y añadía 
que por demás era quexarse, pues que él avía venido a las Indias, y 
que así lo avía de proseguir hasta hallarlas con el ayuda de Nuestro 


Señor. 


Jueves, 11.” de Otubre 


Navegó al Giiesudueste. Tuvieron mucha mar, más que en todo 
el viaje avían tenido. Vieron pardelas y un junco verde junto a la nao. 
Vieron los de la caravela Pinta una caña y un palo, y tomaron otro 
palillo labrado a lo que parecía con hierro, y un pedaco de caña y otra 
yerva que nace en tierra y una tablilla. Los de la caravela Niña también 
vieron otras señales de tierra y un palillo cargado d'escaramojos. Con 
estas señales respiraron y alegráronse todos. Anduvieron en este día, 
hasta puesto el sol, 27 leguas. Después del sol puesto, navegó a su 
primer camino al Giieste. Andarían doze millas cada ora, y hasta dos 
oras después de media noche andarían 90 millas, que son 22 leguas y 
media. Y porque la caravela Pinta era más velera e iva delante del 
Almirante, halló tierra y hizo las señas qu'el Almirante avía mandado. 
Esta tierra vido primero un marinero que se dezía Rodrigo de Tirana, 
puesto que el Almirante, a las diez de la noche, estando en el castillo 
de popa, vido lumbre *; aunque fue cosa tan cerrada que no quiso 


61 Esta vez el Diario es más explícito respecto a las quejas, que parecen ser generales 
en los tres barcos. Según los pleitos seguidos años después, en esta fecha incluso los 
Pinzones dieron un ultimátum a Colón, conminándole a regresar si en tres días no 
encontraba tierra. Sería entonces cuando se vio obligado a despejar algo de sus misterios 
y confesar parte de lo que realmente supiera. Es probable que éstas fueran las injurias 
que luego atribuyó a Martín Alonso. 

é2 A las diez de la noche cree ver tierra el Almirante, lo confirma Pero Gutiérrez, 
aunque Rodrigo Sánchez de Segovia no ve nada. Si como dice anteriormente el Diario, 
la velocidad era de 12 millas y este avistamiento precede en cuatro horas al definitivo, 
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affirmar que fuese tierra, pero llamó a Pero Gutiérrez repostero d'es- 
trados del Rey e díxole que parecía lumbre, que mirasse él, y así lo 
hizo, y vídola. Díxolo también a Rodrigo Sánchez de Segovia, qu'el 
Rey y la Reina enbiavan en el armada por veedor, el cual no vido nada 
porque no estava en lugar do la pudiese ver. Después qu'el Almirante 
lo dixo, se vido una vez o dos, y era como una candelilla de cera que 
se alcava y levantava, lo cual a pocos pareciera ser indicio de tierra; 
pero el Almirante tuvo por cierto estar junto a la tierra. Por lo cual, 
cuando dixeron la $a/ve, que la acostumbran dezir e cantar a su manera 
todos los marineros y se hallan todos, rogó y amonestólos el Almirante 
que hiziesen buena guarda al castillo de proa, y mirasen bien por la 
tierra, y que al que le dixese primero que vía tierra le daría luego un 
jubón de seda, sin las otras mercedes que los Reyes avían prometido, 
que eran diez mill maravedís de juro a quien primero la viese *. Á las 
dos oras después de media noche pareció la tierra, de la cual estarían 
dos leguas *. Amainaron todas las velas, y quedaron con el treo que 
es la vela grande, sin bonetas, y pusiéronse a la corda, temporizando 
hasta el día viernes que llegaron a una isleta de los lucayos, que se 
llamava en lengua de indios Guanahaní *. Luego vieron gente desnuda, 


en el caso más favorable se produce a 48 millas más de distancia, que sumadas a las 
que faltaban por llegar cuando el avistamiento de Rodrigo de Triana, dan casi 80 
kilómetros. Es una distancia excesiva para divisar «una candelilla», no sólo por falta de 
potencia de luz, sino por la esfericidad terrestre, que hace necesaria para esa distancia 
una altura del observador de más de 500 m. sobre el nivel del mar. 

é3 El Diario debería interumpirse a las doce de la noche y empezar un nuevo registro 
fechado el 12. No ocurre así, y el Almirante hilvana un largo comentario para justificar 
que él mismo fue también el vigía descubridor. Su afán de protagonismo, unido a su 
avaricia, le lleva más tarde a reclamar y obtener el premio de los 10.000 maravedises 
de juro, que percibió recaudando los impuestos sobre las carnicerías de Córdoba, y 
dejó luego en herencia a Beatriz Henríquez de Arana, su amante y madre de Hernando 
Colón 

e Dos horas después de medianoche, a dos leguas (11.800 m) de tierra, la avista 
«primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana» y quedan al pairo, para no 
embarrancar en algún bajo, en espera del día para desembarcar. Para distinguir la luz 
a esa distancia el vigía de la «Pinta» tuvo que estar a unos diez metros sobre el agua, 
es decir, en la cofa. 

65 Durante mucho tiempo no se ha sabido qué isla fue Guanahaní, pues Colón no 
fijó su posición ni volvió a ella. Siempre se creyó que formaba parte de las Lucayas, 
que no fueron colonizadas por los españoles, sino ocupadas mucho después por ingleses 
v franceses. 

Los investigadores que se han ocupado del caso desde el siglo xv han dudado 
entre varias islas. Para Humboldt y Washington Irving fue Cat Island; Navarrete pensó 
en Grand Turk; Varnhagen, en Mariguana; Fox, en Samaná (Cayo Átwood); Muñoz, 
Becher, Major, Cronau y todos los historiadores modernos españoles y cubanos, en 
Watling. Esta última es la única que tiene una laguna central, como Colón dice de San 
Salvador, y es la que en la actualidad se considera como la primera tierra descubierta. 
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y el Almirante salió a tierra en la barca armada y Martín Alonso Pincón 
y Viceinte Ánes, su hermano, que era capitán de la Niña €. Sacó el 
Almirante la vandera real y los capitanes con dos vanderas de la Cruz 
Verde, que llevava el Almirante en todos los navíos por seña, con una 
F y una l, encima de cada letra su corona, una de un cabo de la + y 
otra de otro. Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas 
muchas y frutas de diversas maneras. El Almirante llamó a los dos 
capitanes y a los demás que saltaron en tierra, y a Rodrigo d'Escobedo 
escrivano de toda el armada, y a Rodrigo Sánches de Segovia, y dixo 
que le diesen por fe y testimonio cómo él por ante todos tomava, como 
de hecho tomó, possessión de la dicha isla por el Rey e por la Reina 
sus señores, haziendo las protestaciones que se requirían, como más 
largo se contiene en los testimonios que allí se hizieron por escripto. 
Luego se ayuntó allí mucha gente de la isla. Esto que se sigue son 
palabras formales del Almirante en su libro de su primera navegación 
y descubrimiento d'estas Indias *. «Yo», dize él, «porque nos tuviesen 
mucha amistad, porque cognoscí que era gente que mejor se libraría 
y convertiría a nuestra sacta fe con amor que no por fuerca, les di a 
algunos d'ellos unos bonetes colorados % y unas cuentas de vidro que 
se ponían al pescueco, y otras cosas muchas de poco valor, con que 
ovieron mucho plazer y quedaron tanto nuestros que era maravilla. 


Una investigación organizada en 1986 por la revista Nattonal Geographic y realizada 
por L. Marden, llegó a la conclusión de que San Salvador fue Samaná. Utilizaron 
ordenadores en sus cálculos, lo que aparentemente los da una mayor garantía; sin 
embargo, el empleo de ordenadores, que es definitivo cuando se dispone de miles de 
datos fiables, no sirve de nada cuando los datos son pocos, dudosos, erróneos e incluso 
falseados deliberadamente, como en esta caso. Con rumbos medidos en intervalos de 
una cuarta (11% 15”) y distancias calculadas a ojo y falseadas;, con un Diario, que no es 
el original sino copia de otra copia, el ordenador más potente no supera en precisión 
al simple dibujo, ya que el ordenador no puede mejorar la calidad de los datos, que es 
muy escasa. Por otra parte, la diferencia de distancias entre Watling y Atwood es 
pequeña en comparación con la travesía del océano, y con la imprecisión de los datos 
no puede resolverse; queda, en cambio, la semejanza entre Watling y la descripción de 
Colón, que no se ajusta a Samaná, aunque se haya afirmado lo contrario. 

6 Minuciosa descripción de las ceremonias notariales de toma de posesión, con 
todos los trámites. Serán sistemáticamente cumplidas en todos los descubrimientos 
posteriores. 

$7 Aquí empieza Las Casas a transcribir literalmente el Diario, sin hacer anotaciones 
ni comentarios hasta el día 25. Sin embargo, tampoco debió copiar del original, pues 
en varias ocasiones admite la posibilidad de que el documento que maneja tenga errores 
causados por el copista. 

“8 El regalo de bonetes colorados era el más sencillo que podía hacer, pues eran los 
cubrecabezas ordinarios de los marineros. Sorprende que habiendo aparejado por las 
Indias, donde esperaba encontrar la corte del Gran Khan, llevase en el cargamento las 
clásicas cuentas de vidrio que los portugueses empleaban en su comercio con los pueblos 
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Los cuales después venían a las barcas de los navíos adonde nos 
estávamos, nadando, y nos traían papagayos y hilo de algodón en 
ovillos y azagayas y otras cosas muchas, y nos las trocavan por otras 
cosas que nos les dávamos, como cuentezillas de vidro y cascaveles. 
En fin, todo tomavan y daban de aquello que tenían de buen voluntad, 
mas me pareció que era gente muy pobre de todo. Ellos andan todos 
desnudos como su madre los parió, y también las mugeres, aunque 
no vide más de una farto moca, y todos los que yo vi eran todos 
mancebos, que ninguno vide de edad de más de XXX años, muy bien 
hechos, de muy fermosos cuerpos y muy buenas caras, los cabellos 
gruessos cuasi como sedas de cola de cavallos e cortos. Los cabellos 


primitivos del litoral africano. Igualmente sorprende la osadía de la toma de posesión 
de las islas, si realmente creía estar en tierras del Gran Khan, cuyo poder sabía Colón 
que era muy superior al de cualquier soberano de occidente. Pesa a sus insistentes 
afirmaciones sobre Cipango, Colón se comporta constantemente como si conociera la 
verdadera situación; sus esporádicas menciones al Gran Khan más parecen pretextos 
para mantener la ficción inicial, en la que ya no podía creer, pero que era su justificación. 
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traen por encima de las gejas, salvo unos pocos detrás que traen largos, 
que jamás cortan. D'ellos se pintan de prieto, y «d'»ellos son de la 
color de los canarios, ni negros ni blancos, y d'ellos se pintan de blanco 
y d'ellos de colorado y d'ellos de lo que fallan; y d'ellos se pintan las 
caras, y d'ellos todo el cuerpo, y d'ellos solos los ojos, y d'ellos solo 
el nariz. Ellos no traen armas ni las cognoscen, porque les amostré 
espadas y las tomavan por el filo y se cortavan con ignorancia. No 
tienen algún fierro; sus azagayas son unas varas sin fierro y algunas 
d'ellas tienen al cabo un diente de pece, y otras de otras cosas. Ellos 
todos a una mano son de buena estatura de grandeza y buenos gestos, 
bien hechos. Yo vide algunos que tenían señales de feridas en sus 
cuerpos, y les hize señas qué era aquello, y ellos me amostraron cómo 
allí venían gente de otras islas * que estavan acerca y les querían tomar 
y se defendían. Y yo creí e creo que aquí vienen de tierra firme a 
tomarlos por captivos. Ellos deven ser buenos servidores y de buen 
ingenio, que veo que muy presto dizen todo lo que les dezía. Y creo 
que ligeramente se harían cristianos, que me pareció que ninguna secta 
tenían. Yo plaziendo a Nuestro Señor levaré de aquí al tiempo de mi 
partida seis a Vuestras Altezas para que deprendan fablar. Ninguna 
bestia de ninguna manera vide, salvo papagayos en esta isla». Todas 
son palabras del Almirante. 


Sábado, 13 de Otubre 


Luego que amaneció, vinieron a la playa muchos d'estos hombres, 
todos mancebos, como dicho tengo, y todos de buena estatura, gente 
muy fermosa; los cabellos no crespos, salvo corredíos y gruessos como 
sedas de cavallo, y todos de la frente y cabeca muy ancha, más que 
otra generación que fasta aquí aya visto; y los ojos muy fermosos y no 
pequeños; y ellos ninguno prieto, salvo de la color de los canarios, ni 
se deve esperar otra cosa, pues está Lestegijeste ” con la isla del Fierro 
en Canaria, so una línea. Las piernas muy derechas, todos a una mano, 
y no barriga, salvo muy bien hecha. Ellos vinieron a la nao con alma- 
días ”?, que son hechas del pie de un árbol como un barco luengo y 
todo un pedaco y labrado muy a maravilla según la tierra, y grandes, 
que en algunas venían 40 y 45 hombres, y otras más pequeñas, fasta 
aver d'ellas en que venía un solo hombre. Remavan con una pala como 
de fornero, y anda a maravilla, y si se les trastorna, luego se echan 


6 Primera mención de los caribes. 

7» Alineado este-oeste significa recorriendo el paralelo. 

71 Aunque escribe «almadías», que significa balsas, describe canoas de tronco ahue- 
cado. 
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todos a nadar y la enderecan y vazían con calabacas que traen ellos. 
Traían ovillos de algodón filado y papagayos y azagayas y otras cositas 
que sería tedio de escrevir, y todo davan por cualquier cosa que se 
los diese. Y yo estava atento y trabajava de saber si avía oro, y vide 
que algunos d'ellos traían un pedaquelo colgado en un agujero que 
tienen a la nariz ”?. Y por señas pude entender que, yendo al Sur o 
bolviendo la isla por el Sur, que estava allí un Rey que tenía grandes 
vasos d'ello y tenía muy mucho. Trabajé que fuesen allá, y después 
vida que no entendían en la ida. Determiné de aguardar fasta mañana 
en la tarde y después partir para el Sudeste —que según muchos 
d'ellos me enseñaron dezían que avía tierra al Sur y al Sudueste y al 
Norueste; y qu'estas del Norueste les venían a combatir muchas ve- 
zes—, y así ir al Sudueste a buscar el oro y piedras preciosas. Esta isla 
es bien grande y muy llana y de árboles muy verdes y muchas aguas 
y una laguna en medio muy grande ”, sin ninguna montaña, y toda 
ella verde, qu'es plazer de mirarla. Y esta gente farto mansa, y por la 
gana de aver de nuestras cosas, y temiendo que no se les a de dar sin 
que den algo y no lo tienen, toman lo que pueden y se echan luego a 
nadar; mas todo lo que tiene<n» lo dan por cualquier cosa que les den, 
que fasta los pedagos de las escudillas y de las tacas de vidro rotas 
rescatavan, fasta que vi dar 16 ovillos de algodón por tres geotís de 
Portugal ”*, que es una blanca de Castilla, y en ellos avría más de una 
arrova de algodón filado. Esto defendiera ”? y no dexara tomar a nadie 
salvo que yo lo mandara tomar todo para Vuestras Altezas, si oviera 
en cantidad. Aquí nace en esta isla, mas por el poco tiempo no pude 
dar así del todo fe. Y también aquí nace el oro que traen colgado a 
la nariz, mas, por no perder tiempo, quiero ir a ver si puedo topar a 
la isla de Cipango *?. Agora como fue noche todos se fueron a tierra 
con sus almadías. 


7 Primera aparición de oro, el móvil fundamental del viaje, y en adelante una 
obsesión. 

73 El detalle de la laguna confirma que San Salvador es Watling. 

74 Los ceotís eran monedas portuguesas de cobre, acuñadas por Juan 1 para conme- 
morar la toma de Ceuta en 1415; las blancas de Castilla eran monedas de vellón. 

3 Defendiera, por prohibiera, puede ser un galicismo. 

76 Ya no quiere entretenerse en nada y decide ir a Japón en busca de oro. El día 
28 creerá haberlo alcanzado, al llegar a Cuba. 
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Domingo, 14 de Otubre 


En amaneciendo mandé aderecar ” el batel de la nao y las barcas 
de las caravelas, y fue al luengo de la isla en el camino del Nornordeste 
para ver la otra parte, que era de la parte del Leste, qué avía, y también 
para ver las poblaciones, y vide luego dos o tres, y la gente que venía 
todos a la playa llamándonos y dando gracias a Dios. Los unos nos 
traían agua, otros otras cosas de comer; otros, cuando veían que yo 
no curava de ir a tierra, se echavan a la mar nadando y venían y 
entendíamos que nos preguntavan si éramos venido«<s> del cielo. Y 
vino uno viejo en el batel dentro, y otros a bozes grandes llamavan 
todos, hombre y mujeres: «Venid a ver los hombres que vinieron del 
cielo, traedles de comer y de bever». Vinieron muchos y muchas 
mugeres, cada uno con algo, dando gracias a Dios echándose al suelo, 
y levantavan las manos al cielo, y despues llamaven que fuésemos a 
tierra, mas yo temía de ver una grande restinga de piedras, que cerca 
que cerca toda aquella isla alrededor *, y entremedias queda hondo 
y puerto para cuantas naos ay en toda la cristiandad, y la entrada d'ello 
muy angosta. Es verdad que dentro d'esta cintha ay algunas baxas, 
mas la mar no se mueve más que dentro en un pozo. Y para ver todo 
esto me moví esta mañana, porque supiese dar de todo relación a 
Vuestras Altezas, y también adónde pudiera hazer fortaleza, y vide un 
pedaso de tierra que se haze como isla, aunque no lo es ”, en que 
avía seis casas, el cual se pudiera atajar en dos días por isla, aunque 
yo no veo ser necessario, porque esta gente es muy símplice en armas, 
como verán Vuestras Altezas de siete que yo hize tomar para le llevar 
y deprender nuestra fabla y bolvellos, salvo que Vuestras Altezas cuan- 
do mandaren puédenlos todos llevar a Castilla o tenellos en la misma 
isla captivos %, porque con cincuenta hombres los terná<n»todos sojuz- 
gados, y les haráxn> hazer todo lo que quisiere<n». Y después, junto 
con la dicha Isleta, están gúertas de árboles, las más hermosas que yo 
vi, e tan verdes y con sus hojas como las de Castilla[s] en el mes de 
Abril y de Mayo, y mucha agua. Yo miré todo aquel puerto y después 


77 Aderezar significa aparejar, es decir, acoplar un palo y una vela a una embarcación 
auxiliar para reconocer la costa desde cerca, dejando fondeadas las embarcaciones 
mayores. 

78 El cerco de arrecifes que rodean la isla justifica la medida anterior. 

7 Esta isleta al norte puede ser Cayo Blanco. 

$0 Las ideas de Colón respecto a los indios son las propias de la época respecto a 
los negros y no difieren de las comunes en la Península sobre los moros y su utilización 
como ínano de obra vasalla. La idea de botín, representada por la frase «dar el oro y 
el moro», ha perdurado en el idioma como modelo de gran promesa. 
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me volvía a la nao *! y di la vela, y vide tantas islas que yo no sabía 
determinarme a cuál iría primero. Y aquellos hombres que yo tenía 
toma[n]do me dezían por señas que eran tantas y tantas que no avía 
número y anombraron por su hombre más de ciento. Porende yo miré 
por la más grande, y <a> aquella determiné andar, y así hago, y será 
lexos d'esta de Sant Salvador cinco leguas Y; y las otras d'ellas más, 
d'ellas menos. Todas son muy llanas, sin montañas y muy fértiles y 
todas pobladas, y se hazen guerra la una a la otra, aunque estos son 
muy símplices y muy lindos cuerpos de hombres. 


Lunes, 15 de Otubre 


Avía temporejado esta noche con temor de no llegar a tierra a 
sorgir antes de la mañana, por no saber si la costa era limpia de baxas, 
y en amanciendo cargar velas. Y como la isla fuese más lexos de cinco 
leguas, antes será siete, y la marea me detuvo, sería mediodía cuando 
llegué a la dicha isla, y fallé que aquella haz, que es de la parte de la 
isla de San Salvador, se corre Norte Sur y an en ella 5 leguas, y la 
otra, que yo seguí, se corría leste Giieste, y an en ella más de diez 
leguas. Y como d'esta isla vide otra mayor al Gúeste, cargué las velas 
por andar todo aquel día fasta la noche, porque aún no pudiera aver 
andado al cabo del Giieste, a la cual puse nombre de isla de Sancta 
María de la Concepción *; y cuasi al poner del sol sorgi acerca del 
dicho cabo por saber se avía allí oro, porque estos que yo avía hecho 
tomar en la isla de San Salvador me dezían que aí traían manillas de 
oro muy grandes a las piernas y a los bragos. Yo bien creí que todo 
lo que dezían era burla para se fugir. Con todo, mi voluntad era de 
no passar por ninguna isla de que no tomase possessión, puesto que, 
tomado de una, se puede dezir de todas **. Y sorgi e estuve hasta hoy 
martes que, en amaneciendo, fue a tierra con la barcas armadas *, y 


81 Es claro que Colón participó personalmente en este primer reconocimiento. 

$2 Probablemente es Cayo Rum, que se encuentra a seis leguas. En la nota del día 
siguiente rectifica la estimación y dice que más será de siete que de cinco. 

8% El nombre de Santa María de la Concepción es uno de los pocos puestos por 
Colón que se han conservado, 

$1 Esta idea, muy clara para los españoles y quizá aceptable para los indios más 
pacíficos, no lo fue en absoluto para las potencias europeas. Especialmente ingleses y 
franceses no admitieron nunca la propiedad total de España en razón del descubrimiento 
y toma de posesión, si no se daba además la circunstancia del establecimiento. Este 
argumento legal fue tema de muchas discordias y aún constituye el origen del conficto 
de las Malvinas, entre Argentina, heredera de los derechos españoles, y el Reino Unido, 
que nunca los reconoció. 

$5 Es de suponer que por «barcas armadas» no hay que entender dotadas de arma- 
mento, sino equipadas con arboladura y velamen. 
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salí; y ellos, que eran muchos, así desnudos y de la misma condición 
de la otra isla de San Salvador, nos dexaron ir por la isla y nos davan 
lo que les pedía. Y porque el viento cargava a la traviesa Sueste *, no 
me quise detener y partí para la nao. Y una almadía grande estava a 
bordo de la caravela Niña, y uno de los hombres de la isla de San 
Salvador, que en ella era, se echó a la mar, y se fue en ella *”; y la 
noche de antes, + a me dio echado el otro, y fue atras la almadía; la 
cual fugió que jamás fue barca que le pudiese alcancar: puesto que le 
teníamos grande avante, con todo, dio en tierra y dexaron la almadía; 
y alguno de los de mi compañía salieron en tierra tras ellos, y todos 
fugeron como gallinas, y la almadía que avían dexado la llevamos a 
bordo de la caravela Niña, adonde ya, de otro cabo, venía otra almadía 
pequeña con un hombre que venía a rescatar un ovillo de algodón; y 
se echaron algunos marineros a la mar, porque él no quería entrar en 
la caravela, y le tomaron. Y yo qu'estaba a la popa de la nao, que vide 
todo, enbié por él y le di un bonete colorado y unas cuentas de vidro 
verdes, pequeñas, que le puse al braco, y dos cascaveles, que le puse 
a las orejas, y le mandé bolver a su almadía que también tenía en la 
barca, y le enbié a tierra. Y di luego la vela para ir a la otra isla grande 
que yo veía al Giieste, y mandé largar también la otra almadía que 
traía la caravela Niña por popa. Y vide después en tierra, al tiempo 
de la llegada del otro a quien yo avía dado las cosas susodichas y no 
le avía querido tomar el ovillo de algodón, puesto qu'él me lo quería 
dar, y todos los otros se llegaron a él, y tenía a gran maravilla, e bien 
le pareció que éramos buena gente, y que el otro que se avía fugido 
nos avía hecho algún dañó, y que por esto lo llevábamos. Y a esta 
razón usé esto con él, de le mandar alargar, y le di las dichas cosas, 
porque nos tuviese en esta estima, porque otra vez cuando Vuestras 
Altezas aquí tornen a enbiar no hagan mala compañía; y todo lo que 
yo le di no valía cuatro maravedíes %. Y así partí, que serían las diez 
oras, con el viento Sueste, y tocava de Sur, para passar a estotra isla, 
la cual es grandíssima, y adonde todos estos hombres que yo traigo 
de la de San Salvador hazen señas que ay muy mucho oro, y que lo 


85 Viento atravesado respecto al SW, que pensaba seguir hacia otras islas, con el 
cual no podía navegar. 

87 Es decir, se escapó para regresar a su tierra. El episodio absurdo de esta fuga y 
persecución del hombre y luego de todo un grupo resulta incompatible con el deseo 
expresado desde el principio de conquistar la confianza y amistad de los indios. Los 
errores de este tipo aún empeoran el 12 de noviembre, en Cuba. 

88 Maniobra diplomática para corregir el error anterior. Las interpretaciones de 
Colón sobre las opiniones de los indios carecen de todo fundamento y son sólo imagi- 
naciones suyas. Más adelante se evidencia que no se entendían en absoluto. 


88 


75% 30" 752 00' 74 30" 


Derrota de los días 14 a 28 de octubre. 


traen en los bracos en manillas y a las piernas y a las orejas y al nariz 
y al pescueco. Y avía d'esta isla de Sancta María a esta otra nueve 
leguas Leste Giieste, y se corre toda esta parte de la isla Norueste 
Sueste. Y se parece que bien avría en esta cosa más de veinte ocho 
leguas en esta faz. Y es muy llana, sin montaña ninguna, así como 
aquella de Sant Salvador y de Sancta María, y todas playas sin roque- 
dos, salvo que a todas ay algunas peñas agerca de tierra debaxo del 
agua, por donde es menester abrir el ojo * cuando se quiere surgir e 
no surgir mucho acerca de tierra, aunque las aguas son siempre' muy 
claras y se vee el fondo ”. y desviado de tierra dos tiros de lombarda ””, 
ay en todas estas islas tanto fondo que no se puede llegar a él. Son 
estas islas muy verdes y fértiles y de aires muy dulqes, y puede aver 
muchas cosas que yo no sé, porque no me quiero detener por calar y 
andar muchas islas para fallar oro. Y pues estas dan así estas señas, 
que lo traen a los bracos y a las piernas, y es oro, porque les amostré 
algunos pedacos del que yo tengo, no puedo errar con el ayuda de 
Nuestro Señor que yo no le falle adonde nace. Y estando a medio 
golpho ? d'estas dos islas, es de saber, de aquella Sancta María y d'esta 
grande, a la cual pongo nombre la Fernandina, fallé un hombre solo 
en una almadía que se passava de la isla de Sancta María a la Fernan- 
dina, y traía un poco de su pan, que sería tanto como el puño y una 
calabaca de agua, y un pedaco de tierra bermeja hecha en polvo y 
después amassada, y unas hojas secas, que debe ser cosa muy apreciada 
entr'ellos, porque ya me truxeron en San Salvador ” d'ellas en presen- 
te; y traía un cestillo a su guisa en que tenía un ramalejo de cuentezillas 
de vidro y dos blancas *, por las cuales cognosí qu'él venía de la isla 
de Sant Salvador, y avía passado a aquella de Sancta María y se passava 


$ Abrojo (abrolbo en portugués) no es sólo y por la misma causa el nombre de un 
matorral muy pinchante, sino también el de los bajos rocosos que pueden desgarrar los 
cascos de las naves. Su significado literal, «abre el ojo», es suficientemente expresivo. 

% En efecto, las aguas del Caribe son muy transparentes. 

%1 La lombarda, luego bombarda, era un cañón muy primitivo, que lanzaba proyec- 
tiles de piedra (pelotas) de 9 cm. de diámetro a unos 100 m. La «Santa María» llevaba 
dos o cuatro lombardas y cuatro o seis falconetes de un calibre de 4 ó 5 cm. 

% Golfo, en el sentido antiguo de mar, de donde viene la expresión engolfarse, en 
el sentido litera] de adentrarse en la mar, y en el figurado de obsesionarse con un asunto 
compliado. La nueva isla es bautizada con el nombre del Rey; el de la Reina lo usará 
más tarde, pese a la evidencia de su mayor gratitud hacia ella. 

% Primera mención del tabaco, tal como lo preparaban los indios. Entre ellos fumar 
era un tito religioso, y Colón comprende justamente que el regalo de tabaco era signo 
de gran estimación. 

5% Reaparecen las dos blancas, que dio el día 13 a los de San Salvador. 
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a la Fernandina. El cual se llegó a la nao; yo le hize entrar, que así lo 
demandava él, y le hize poner su almadía en la nao y guardar todo lo 
que él traía, y le mandé dar de comer pan y miel y de beber. Y así le 
passaré a la Fernandina y le daré todo lo suyo, porque dé buenas 
nuevas de nos, por a Nuestro Señor aplaziendo, cuando Vuestras 
Altezas enbíen acá, que aquellos que vinieren resciban honra y nos 
den de todo lo que oviere. 


Martes, 16 de Otubre 


Partí a de las islas de Sancta María de Concepción, que sería ya 
cerca de mediodía, para la isla Fernandina, la cual amuestra ser gran- 
díssima al Gieste, y navegué todo aquel día con calmería. No pude 
llegar a tiempo de poder ver el fondo para surgir en limpio, porque 
es en esto mucho de aver gran diligencia por no perder las anclas; y 
así temporizé toda esta noche hasta el día, que vine a una población, 
adonde yo surgí e adonde avía venido aquel hombre que yo hallé ayer 
en aquella almadía a medio golfo ”; el cual avía dado tantas buenas 
nuevas de nos, que toda esta noche no faltó almadías a bordo de la 
nao, que nos traían agua y de lo que tenían. Yo a cada uno le mandava 
dar algo, es a saber, algunas contezillas, diez o doze d'ellas de vidro 
en un filo, y algunas sonajas de latón d'estas que valen en Castilla un 
maravedí cada una, y algunas agujetas, de que todo tenían en grandís- 
sima excelencia, y también les mandava dar para que comiesen cuando 
venían en la nao, y miel de acqucar %, Y después, a oras de tercia, 
embié el batel de la nao en tierra por agua; y ellos de muy buena gana 
le enseñavan a mi gente adónde estava el agua, y ellos mesmos traían 
los barriles llenos al batel y se folgavan mucho de nos hazer plazer. 
Esta isla es grandíssima y tengo determinado de la rodear, porque 
según puedo entender, en ella o agerca d'ella ay mina de oro. Esta 
isla está desviada de la de Santa María 8 leguas cuasi Leste Gúieste ”, 
y este cabo adonde yo vine y toda esta costa se corre Norueste y 
Sursudueste, y vide bien veinte leguas d'ella, mas aí no acabava. Ágora, 
escriviendo esto, di la vela con el viento Sur para pasar a rodear toda 
la isla y trabajar hasta que halle Samaet *, que es la isla o ciudad 
adonde es el oro, que así lo dizen todos estos que aquí vienen en la 
nao, y nos lo decían los de la isla de San Salvador y de Sancta María. 


2 Nuevamente, golfo por mar. 

% Miel de azúcar, es decir, melaza de caña de azúcar que ya era conocida en Europa. 

7 Debe de haber errores de transcripción, pues las islas identificadas no quedan en 
las direcciones y distancias que indica. 

% Samaet, luego Saomet, es el primer Eldorado de América. 
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Esta gente es semejante a aquella de las dichas islas, y una fabla y unas 
costumbres, salvo qu'estos ya me parecen algún tanto más domésticos 
gente y de tracto y más sotiles, porque veo que an traído algodón aquí 
a la nao y otras cositas, que saben mejor refetar ” el pagamento que 
no hazían los otros. Y aun en esta isla vide paños de algodón fechos 
como mantillos, y la gente más dispuesta, y las mugeres traen por 
delante su cuerpo una cosita de algodón que escassamente les cobija 
su natura. Ella es isla muy verde y llana y fertilíssima, y no pongo 
duda que todo el año siembra panizo y cogen, y así todas otras cosas. 
Y vide muchos árboles muy diformes de los nuestros, d'ellos muchos 
que tenían los ramos de muchas maneras y todo en un pie, y un ramito 
es de una manera y otro de otra; y tan disforme, que es la mayor 
maravilla del mundo cuánta es la diversidad de la una manera a la 
otra '%. Verbigracia: un ramo tenía las fojas de manera de cañas, y 
otro de manera de lantisco y así en un solo árbol de ginco o seis d'estas 
maneras, y todos tan diversos; ni estos son enxeridos porque se pueda 
dezir que el enxerto lo haze, antes son por lo montes, ni cura d'ellos 
esta gente. No le cognozco secta ninguna y creo que muy presto se 
tornarían cristianos, porque ellos son de muy buen entender. Aquí 
son los peces tan disformes de los nuestros, qu'es maravilla. Ay algunos 
hechos como gallos, de las más finas colores del mundo, azules, ama- 
rillos, colorados y de todas colores, y otros pintados de mill maneras, 
y las colores son tan finas, que no hay hombre que no se maraville y 
no tome gran descanso a verlos; también ay vallenas. Bestias en tierra 
no vide ninguna de ninguna manera salvo papagayos y lagartos. Un 
moco me dixo que vido una grande culebra. Ovejas ni cabras ni otra 
ninguna bestia vide, aunque yo e estado aquí muy poco, que es medio 
día; mas si las oviese, no pudiera errar de ver alguna. El gerco d'esta 
isla escriviré después que yo la oviere inrrodeada. 


Miércoles, 17 de Otubre 


A mediodía partí de la población adonde yo estaba surgido y 
adonde tomé agua para ir a rodear esta isla Fernandina y el viento era 
Sudueste y Sur. Y como mi voluntad fuese de seguir esta costa d'esta 
isla adonde yo estava al Sueste, porque así se corre toda Nornorueste 
y Sursuetes, y quería llevar el dicho camino del Sur y Sueste, porque 


” Refetar significa probablemente regatear. 

' Panizo significa cereal panificable, probablemente maíz. En cuanto a la diferencia 
de unas a otras ramas de un mismo árbol, sólo puede explicarse por la existencia de 
plantas parasitarias de distintos tipos, caso frecuente en las selvas tropicales. La hipótesis 
del injerto es simultáneamente sugerida y rechazada por el propio Colón. 
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aquella parte «parten» todos estos indios '” que traigo y otro de quien 
ove señas en esta parte del sur a la isla que ellos llaman Samoet, adonde 
es el oro, y Martín Alonso Pincón, capitán de la caravela Pinta, en la 
cual yo mandé a tres d'estos indios, vino a mí y me dixo que uno 
d'ellos muy certificadamente le avía dado a entender que por la parte 
del Nornorueste muy más presto arrodearía la isla. Yo vide que el 
viento no me ayudava por el camino que yo quería llevar y era bueno 
por el otro. Di la vela al Nornorueste, y cuando fue acerca del cabo 
de la isla, a dos leguas, hallé un muy maravilloso puerto con una boca, 
aunque dos bocas se le puede dezir, porque tiene un isleo '* en medio, 
y son ambas muy angostas y dentro muy ancho para cien navíos, sl 
fuera fondo y limpio y fondo al entrada. Parecióme razón de l«o» ver 
bien y sondear, y así surgí fuera d'él y fui en él con todas las barcas 
de los navíos y vimos que no avía fondo. Y porque pensé cuando yo 
le vi que era boca de algún río, avía mandado llevar barriles para 
tomar agua, y en tierra hallé unos ocho o diez hombres que luego 
vinieron a nos y nos amostraron aí cerca la población, adonde yo enbié 
la gente por agua, una parte con armas, otros con barriles; y así la 
tomaron. Y porque era lexuelos me detuve por espacio de dos oras; 
en este tiempo anduve así por aquellos árboles, que eran la cosa más 
fermosa de ver que otra que se aya visto, veyendo tanta verdura en 
tanto grado como en el mes de Mayo en el Andaluzía, y los árboles 
todos están tan disformes de los nuestros como el día de la noche, y 
así las frutas y así las yervas y las piedras y todas las cosas. Verdad es 
que algunos árboles eran de la naturaleza de otros que ay en Castilla; 
porende avía muy gran diferencia, y los otros árboles de otras maneras 
eran tantos que no ay persona que lo pueda dezir ni asemejar a otros 
de Castilla. La gente toda era una con los otros ya dichos, de las 
mismas condiciones, y así desnudos y de la misma estatura, y davan 
de lo que tenían por cualquiera cosa que les diesen, y aquí vide que 
unos mocos de los navíos les trocaro «<a> azagayas unos pedacuelos de 
escudillas rotas y de vidro. Y los otros que fueron por el agua me 
dixeron cómo avían estado en sus casas, y que eran de dentro muy 
barridas y limpias, y sus camas y paramentos de cosas que son como 
redes de algodón *”; ellas, las casas, son todas a manera de alfane- 


19% Convencido de estar en Asia, Colón es el primer europeo que llama indios a los 
habitantes de América, creando un equívoco que se ha perpetuado. 

102 Isleo, voz poco usada, significa islote próximo a una isla mayor. 

10% Las hamacas, inmediatamente copiadas por los marineros españoles, y luego por 


los de todo el mundo. 


93 


ques '“ y muy altas y buenas chimeneas, mas no vide entre muchas 
poblaciones que yo vide ninguna que passasse de doze hasta quinze 
casas. Aquí fallaron que las mugeres casadas traían bragas de algodón, 
las mozas no, sino salvo algunas que eran ya de edad de diez y ocho 
años. Y aí avía perros mastines y branchetes !?, y aí fallaron uno que 
avía al nariz un pedaco de oro que sería como la mitad de un castellano, 
en el cual vieron letras. reñí yo con ellos porque no se lo resgataron 
y dieron cuanto pedía, por ver qué era y cúya esta moneda era, y ellos 
me respondieron que nunca se lo osó resgatar. Después de tomada la 
agua, bolví a la nao, y di la vela y salí al Norueste, tanto que yo 
descubrí toda aquella parte de la isla hasta la costa que se corre Leste 
Giieste. Y después todos estos indios tornaron a dezir qu'esta isla era 
más pequeña que no la isla Samoet y que sería bien bolver atrás por 
ser en ella más presto. El viento allí luego nos calmó y comencó a 
ventar Giiesnorueste, el cual era contrario para donde avíamos venido, 
y así tomé la buelta y navegué toda esta noche passada al Leste Sueste, 
y cuando al Leste todo, cuando al Sueste, y esto para apartarme de la 
tierra, porque hazía muy gran cerrazón y el tiempo muy cargado, él 
era poco y no me dexó llegar a tierra a surgir. Así que esta noche 
llovió muy fuerte después de medianoche hasta cuasi el día, y aún está 
nublado para llover, y nos, al cabo de la isla de la parte de Sueste, 
adonde espero surgir fasta que aclaresca, para ver las otras islas adonde 
tengo que ir. Y así todos estos días, después que en estas Indias estoy, 
a llovido poco o mucho. Crean Vuestras Altezas que es esta tierra lo 
mejor e más fértil y temperada y llana que aya en el mundo. 


Jueves, 18 de Otubre 


Después que aclaresció seguí el viento, y fui en derredor de la isla 
cuanto pude, y surgí al tiempo que ya no era de navegar, mas no fui 
en tierra, y en amaneciendo di la vela. 


Viernes, 19 de Otubre 


En amaneciendo levanté las anclas y enbié la caravela Pinta al Leste 


y Sueste, y la caravela Niña al Sursueste, y yo con la nao fui al Sueste *%, 


10% Alfaneques, palabra árabe, significa casa pequeña, y también pabellón, tienda de 
campaña. 

10 Branchetes es derivado de braquetes, diminutivo de braco, es decir, perro perdi- 
guero; pero en América no había perros perdigueros ni mastines. 

10é Este párrafo expresa con más claridad que ningún otro, que naos y carabelas 
eran barcos diferentes. 
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y dado orden que llevasen aquella buelta fasta mediodía, y después 
que ambas se mudasen las derrotas, y se recogieron para mí. Y luego, 
antes que andássemos tres oras, vimos una isla al Leste sobre la cual 
descargamos. Y llegamos a ella todos tres los navíos antes de mediodía 
a la punta del Norte, adonde haze un isleo y un restringe de piedra 
fuera d'él al Norte y otro entre él y la isla grande, la cual anombraron 
estos hombres de San Salvador que yo traigo la isla Saomete, a la cual 
puse nombre la Isabela *”. El viento era Norte, y quedava el dicho 
isleo en derrota de la isla Fernandina, de adonde yo avía partido Leste 
Giieste, y se corría después la costa desde el isleo al Giieste, y avía 
en ella doze leguas fastas un cabo '%, [y] a qui yo llamé el cabo 
Hermoso, que es de la parte del Gúeste. Y así es, fermoso, redondo 
y muy fondo, sin baxas fuera d'él, y al comienco es de piedra y baxo 
y más adentro es playa de arena como cuasi la dicha costa es. Y aí 
surgí esta noche viernes hasta la mañana. Esta costa toda y la parte 
de la isla que yo vi es toda cuasi playa, y la isla la más fermosa que 
yo vi, que si las otras son muy hermosas, esta es más. Es de muchos 
árboles y muy verdes y muy grandes, y esta tierra es más alta que las 
otras islas falladas, y en ella algún[o] altillo, no que se le pueda llamar 
montaña, mas cosa que afermosea lo otro, y parece de muchas aguas. 
Allá, al medio de la isla, d'esta parte al Nordeste haze una gran angla, 
y a muchos arboledos y muy espessos y muy grandes. Yo quise ir a 
surgir en ella para salir a tierra y ver tanta fermosura, mas era el fondo 
baxo y no podía surgir salvo largo de tierra, y el viento era muy bueno 
para venir a este cabo, adonde yo surgí agora, al cual puse nombre 
Cabo Fermoso, porque así lo es. Y así no surgí en aquella angla '”, y 
aun porque vide este cabo de allá tan verde y tan fermoso, así como 
todas las otras cosas y tierras d'estas islas que yo no sé adónde me 
vaya primero, ni me se cansan los ojos de ver tan fermosas verduras 
y tan diversas de las nuestras, y aun creo que a en ellas muchas yervas 
y muchos árboles que valen mucho en España para tinturas y para 
medicinas de especería, mas yo no los cognozco, de que llevo grande 
pena. Y llegando yo aquí a este cabo, vino el olor tan bueno y suave 
de flores o árboles de la tierra, que era la cosa más dulge del mundo. 
De mañana, antes que yo de aquí vaya, iré en tierra a ver qué es; aquí 
en el cabo no es la población salvo allá más dentro, adonde dizen 
estos hombres que yo traigo qu'está el rey y que trae mucho oro. Y 


197 El manuscrito dice claramente Yslabela. Probablemente el copista creyó que el 
original quería decir Isla Bella. Más adelante está claro que debió poner Ysabela, por 


la Reina Isabel. 
108 Debía ser la Isla Larga (Long Island). El isleo al W es la Exuma. 


10% Angla es angra, ensenada o bahía. 
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yo de mañana quiero ir tanto avante que halle la población y vea o 
aya lengua con este rey que, según estos dan las señas, él señorea todas 
estas islas comarcanas, y va vestido y trae sobre sí mucho oro, aunque 
no doy mucha fe a sus dezires, así por no los entender yo bien como 
en cognoscer qu'ellos son tan pobres de oro que cualquiera poco 
qu'este rey traiga los parece a ellos mucho ''. Este, a qui yo digo Cabo 
Fermoso, creo que es isla apartada de Samoeto y aun alylya otra 
entremedias pequeña. Yo no curo así de ver tanto por menudo, porque 
no lo podría fazer en cincuenta años, porque quiero ver y descubrir 
lo más que yo pudiere para bolver a Vuestras Altezas, a Nuestro Señor 
aplaziendo, en Abril ''!. Verdad es que fallando adónde aya oro o 
especería en cantidad, me deterné fasta que yo aya d'ello cuanto pu- 
diere, y por esto no fago sino andar para ver de topar en ello. 


Sábado, 20 de Otubre 


Oy, al sol salido, levanté las anclas de donde yo estava con la nao 
surgido en esta isla de Saometo al cabo del Sudueste, adonde yo puse 
nombre el Cabo de la Laguna y a la isla la Isabela, para navegar al 
Nordeste y al Leste de la parte del Sueste y Sur, adonde entendí d'estos 
hombres que yo traigo que era la población y el rey d'ella. Y fallé 
todo tan baxo el fondo, que no pude entrar ni navegar a ella, y vide 
que siguiendo el camino del Sudueste era muy gran rodeo, y por eso 
determiné de me bolver por el camino que yo avía traído del Nornor- 
deste de la parte del Gúeste, y rodear esta isla para aí. Y el viento me 
fue tan escasso, que yo no nunca pude aver la tierra al longo de la 
costa, salvo en la noche. Y porqu'es peligro surgir en estas islas salvo 
en el día, que se vea con el ojo adónde se echa el ancla, porque es 
todo manchas, una de limpio y otra de non, yo me puse a temporejar 
a la vela toda esta noche del domingo. Las caravelas surgieron porque 
hallaron en tierra temprano y pensaron que a sus señas, que eran 
costumbradas de hazer, tría a surgir, mas no quise. 


Domingo, 21 de Otubre 


A las diez oras llegué aquí a este cabo del Isleo y surgí, y asimismo 
las caravelas. Y después de aver comido fui en tierra, adonde aquí no 
avía otra población que una casa, en la cual no fallé a nadie, que creo 


110 La pobreza de los indios vistos hasta el momento le hace escéptico, pero pronto 
se repone de sus dudas. 

11! Por primera vez menciona el regreso, tan sólo una semana después de encontrar 
tierra. Parece haber olvidado la embajada al Gran Khan y Cipango. 
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que con temor se avían fugido, porque en ella estavan todos sus ade- 
recos de casa. Yo no le dexé tocar nada, salvo que me salí con estos 
capitanes y gente a ver la isla, que si las otras ya vistas son muy fermosas 
y verdes y fértiles, esta es mucho más y de grandes arboledos y muy 
verdes. Aquí es unas grandes lagunas, y sobre ellas y a la rueda es el 
arboledo en maravilla, y aquí y en toda la isla son todos verdes y las 
yervas como en el Abril en el Andaluzía y el cantar de los paxaritos 
que parece qu'el hombre nunca se querría partir de aquí, y las manadas 
de los papagayos que ascurecen el sol, y aves y paxaritos de tantas 
maneras y tan diversas de las nuestras que es maravilla. Y después ha 
árboles de mill maneras y todos <dan> de su manera fruto, y todos 
giielen qu'es maravilla, que yo estoy el más penado del mundo de no 
los cognoscer, porque soy bien cierto que todos son cosa de valía y 
d'ellos traigo la demuestra, y asimismo de las yervas. Andando así en 
cerco de una d'estas lagunas, vide una sierpe”*?, la cual matamos y 
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traigo el cuero a Vuestras Altezas. Ella como nos vido se echó en la 
laguna, y nos le seguimos dentro, porque no era muy fonda, fasta que 
con langas la matamos; es de siete palmos en largo; creo que d'estas 
semejantes ay aquí en estas lagunas muchas. Aquí cognosci del lignáloe 
y mañana e determinado de hazer traer a la nao diez quintales, porque 
me dizen que vale mucho. También andando en busca de muy buena 


112 Una nota marginal de Las Casas dice; «Yijana debió ser ésta», confirmando que 


no hay serpientes en las Antillas, aunque son abundantes las iguanas, reptiles más 
parecidos a lagartos que a serpientes. 


/ 


agua, fuimos a una población aquí gerca, adonde estoy surto media 
legua, y la gente d'ella, como nos sintieron, dieron todos a fugir y 
dexaron las cosas y escondieron su ropa y lo que tenían por el monte. 
Yo no dexé tomar nada ni la valía de un alfilel. Después se llegaron 
a nos unos hombres d'ellos, y uno se llegó a qui yo di unos cascaveles 
y unas cuentezillas de vidro y quedó muy contento y muy alegre; y 
porque la amistad cregiese más y los requiriese algo, le hize pedir agua, 
y ellos, después que fui en la nao, vinieron luego a la playa con sus 
calabacas llenas y folgaron mucho de dárnosla. Y yo les mandé dar 
otro ramalejo de cuentezillas de vidro y dixeron que de mañana vernían 
acá. Yo quería hinchar aquí toda la vasija de los navíos de agua; 
porende, si el tiempo me da lugar, luego me partiré a rodear esta isla 
fasta que yo aya lengua con este rey y ver si puedo aver del oro que 
oyo que trae, y después partir para otra isla grande mucho, que creo 
que deve ser Cipango '””, según las señas que me dan estos indios que 
yo traigo, a la cual ellos llaman Colba, en la cual dizen que a naos y 
mareantes muchos y muy grandes, y d'esta isla <a» otra que llaman 
Bofío ''*, que también dizen qu'es muy grande. Y a las otras que son 
entremedio veré así de passada, y según yo fallare recaudo de oro o 
especería, determinaré lo que e de fazer. Más todavía, tengo determl- 
nado de ir a la tierra firme y a la ciudad de Quisay ?*'? y dar las cartas 
de Vuestras Altezas al Gran Can y pedir respuesta y venir con ella ***. 


Lunes, 22 de Otubre 


Toda esta noche y oy estuve aquí aguardando si el rey de aquí o 
otras personas traherían oro o otra cosa de sustancia, y vinieron muchos 
d'esta gente, semejantes a los otros de las otras islas, así desnudos y 
así pintados, d'ellos de blanco, d'ellos de colorado, d'ellos de prieto 
y así de muchas maneras. Traían azagayas y algunos ovillos de algodón 
a resgatar, el cual trocavan aquí con algunos marineros por pedagos 
de vidro, de tacas quebradas, y por pedagos d'escudillas de barro. 


11% La realidad que estaba viendo no es suficiente para hacerle comprender que ha 
llegado a un sitio distinto del esperado; interpreta mal el nombre de Cuba y decide que 
esta isla es Cipango. 

114 Bohío significa realmente casa, pero es el nombre que más tarde creyó daban 
los indios a la isla Española o Haití. 

115 La ciudad de Quisay vuelve a mencionarse el 1 de noviembre. Es un nombre de 
Marco Polo, puesto en su mapa por Toscanell;. 

116 De nuevo recuerda el asunto de las cartas para el Gran Khan. El 2 de noviembre 
informa sobre el intérprete de lenguas orientales (hebreo, caldeo y árabe), que si servían 
de poco en América, tampoco hubiera sido muy útiles en Japón. No hay prueba más 
definitiva de la ignorancia geográfica anterior al descubrimiento. 


98 


Algunos d'ellos traían algunos pedacos de oro colgado al nariz, el cual 
de buena gana davan por un cascavel d'estos de pie de gavilano '” y 
por cuentezillas de vidro, mas es tan poco que no es nada, que es 
verdad que cualquier poca cosa que se les dé. Ellos también tenían a 
gran maravilla nuestra venida y creían que éramos venidos del cielo. 
Tomamos agua para los navíos en una laguna que aquí está acerca del 
cabo del Isleo, que así anombré, y en la dicha laguna Martín Alonso 
Pincón, capitán de la Pinta, mató otra sierpe, tal como la otra de ayer 
de siete palmos ''?. Y fize tomar aquí del liñáloe cuanto se falló *'. 


Martes, 23 de Otubre 


Quisiera oy partir para la isla de Cuba, que creo que deve ser 
Cipango, según las señas que dan este gente de la grandeza d'ella y 
riqueza, y no me deterné más aquí ni «iré> esta isla alrededor para ir 
a la población, como tenía determinado, para aver lengua con este rey 
o señor, que es por no me detener mucho, pues veo que aquí no ay 
mina de oro, y al rodear d'estas islas a menester muchas maneras de 
viento, y no vienta así como los hombres querrían. Y pues es de andar 
adonde aya trato grande, digo que no es razón de se detener, salvo ir 
a camino y calar mucha tierra fasta topar en tierra muy provechosa, 
aunque mi entender es qu'esta sea muy provechosa de especería, mas 
que yo no la cognozco, que llevo la mayor pena del mundo, que veo 
mill maneras de árboles que tienen cada uno su manera de fruta y 
verde agora como en España en el mes de Mayo y Junio y mill maneras 
de yervas, eso mesmo con flores; y de todo no se cognosció salvo este 
liñáloe de que oy mandé también traer a la nao mucho para levar a 
Vuestras Altezas. Y no e dado ni doy la vela para Cuba porque no ay 
viento salvo calma muerta, y llueve mucho y llovió ayer mucho sin 
hazer ningún frío, antes el día haze calor y las noches temperadas 
como en Mayo en España, en el Andaluzía. 


Miércoles, 24 de Otubre 


Esta noche a media noche levanté las anclas de la isla Isabela del 
cabo del Isleo, qu'es de la parte del Norte, adonde y<o> estaba posado 


117 Se refiere a unos pequeños cascabeles que ponían a las aves de cetrería, como 
los gavilanes, para localizarlas en caso de extravío. 

118 Martín Alonso mata otra iguana, de metro y medio. 

119 El liñaloe, lináloe, o áloe, es una planta perenne, del tipo de las liliáceas, con 
hojas largas y carnosas, que arrancan de la base del tallo. Tiene grandes dimensiones, 
su aceite se usaba en perfumería. 
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para ir a la isla de Cuba, adonde oí d'esta gente que era muy grande 
y de gran trato y avía en ella oro y especerías y naos grandes y merca- 
deres, y me amostró que al Gúesudueste iría a ella; y yo así lo tengo, 
porque creo que, si es así como por señas que me hizieron todos los 
indios d'estas islas y aquellos que llevo yo en los navíos, porque por 
lengua no los entiendo, es la isla de Cipango, de que se cuenta cosas 
maravillosas; y en las esperas '% que yo vi y en las pinturas de mapa- 
mundos *?! es ella en esta comarca. Y así navegué fasta el día al Gúe- 
sudueste, y amaneciendo calmó el viento y llovío, y así cassi toda la 
noche. Y estuve así con poco viento fasta que passava de mediodía y 
entonces tornó a ventar muy amoroso, y llevava todas mis velas de la 
nao: maestra y dos bonetas y triquete y cebadera y mezana y vela de 
gavia, y el batel por popa !?. Así anduve al camino fasta que anocheció, 
y entonces me quedava el Cabo Verde de la isla Fernandina, el cual 
es de la parte de sur a la parte de Gúeste, me quedava al Norueste, 
y hazía de mí a él siete leguas. Y porque ventava ya rezio y no sabía 
yo cuánto camino oviese fasta la dicha isla de Cuba, y por no la ir a 
demandar de noche, porque todas estas islas son muy fondas a no 
hallar fondo todo enderredor salvo a tiro de dos lombardas *”, y esto 
es todo manchado: un pedaco de roquedo y otro de arena, y por esto 
no se puede seguramente surgir salvo a vista de ojo, y por tanto acordé 
de amainar las velas todas, salvo el triquete, y andar con él, y de a un 
rato crecía mucho el viento y hazía mucho camino de que dudava, y 
hera muy gran cerrazón y llovía. Mandé amainar el trinquete y no 
anduvimos esta noche dos leguas, etc. 


122 Las «esperas», es decir, las esferas o globos terráqueos. El más antiguo que se 
conoce es el de Martín Behaim, hecho el mismo año de 1492, antes del Descubrimiento. 
Se conserva en el Museo Germánico de Núremberg; es una esfera de cartón y yeso 
cubierta de pergamino, de 50 cm. de diámetro, con más de 1.100 rótulos. Martín Behaim 
había vivido en Lisboa desde 1480, conoció allí a Colón y parece que fueron amigos. 
Es probable que las «esperas» que menciona Colón fueran modelos previos realizados 
por Behaim. 

21 Las «pinturas de mapamundos» son evidentemente cartas planas, al estilo de la 
de Toscanelli. La información cartográfica de Behaim y Toscanelli era idéntica. 

122 Este párrafo ha sido de gran utilidad a los arqueólogos navales, pues describe 
todo el velamen de la «Santa María». A la vela maestra la llama en otras ocasiones treo 
y papahigo. La gavia era poco común todavía. El dato de llevar el batel a remolque y 
no estibado sobre cubierta indica que estorbaba para maniobrar el velamen. 

123 Dos tiros de lombarda son aproximadamente 200 m. Es la zona de poco fondo 
en torno a las islas que va descubriendo; fuera de ella la profundidad es excesiva para 


anclar. 
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Jueves, 25 de Otubre 


Navegó después del sol salido al Gieste Sudueste hasta las nueve 
oras. Andarían 5 leguas. Después mudó el camino al Gúeste. Andavan 
8 millas por ora hasta la una después de mediodía, y de allí hasta las 
tres «<5> y andarían 44 millas. Entonces vieron tierra, y eran siete O 
ocho islas en luengo todas de Norte a Sur; distavan d'ellas 5 le- 
guas, etc. 1? 


Viernes, 26 de Otubre 


Estuvo de las dichas islas de la parte del Sur. Era todo baxo cinco 
o seis leguas; surgió por allí, Dixeron los indios que llevava que avía 
d'ellas a Cuba andadura de día y medio con sus almadías, que son 
navetas de un madero adonde no llevan vela. (Estas son las canoas) *”*. 
Partió de allí para Cuba, porque por las señas que los indios le daban 
de la grandeza y del oro y perlas d'ella pensaba que era ella, conviene 
a saber: Cipango. 


Sábado, 27 de Otubre 


Levantó las anclas salido el sol de aquellas islas, que llamó las islas 
de Arena, por el poco fondo que tenían de la parte del Sur hasta seis 
leguas. Andubo ocho millas por ora hasta la una del día al Sursudueste, 
y avrían andado 40 millas; y hasta la noche andarían 28 millas al mesmo 
camino, y antes de noche vieron tierra. Estuvieron la noche al reparo 
con mucha lluvia que llovió. Anduvieron el sábado fasta el poner del 
sol 17 leguas al Sursudueste. 


Domingo, 28 de Otubre 


Fue de allí en demanda de la isla de Cuba al Sursudueste a la tierra 
d'ella más cercana, y entró en un río muy hermoso y muy sin peligro 
de baxas ni de otros inconvenientes, y toda la costa que anduvo por 
allí era muy hondo y muy limpio fasta tierra. Tenía la boca del río 


124 Se interrumpe la copia directa y recomienza la narración de Las Casas. 

125 Las islas que refiere pueden ser unos bajos del Banco de las Bahamas, a los que 
el día 27 bautiza como «islas de Arena». Posiblemente son las Great y Little Ragged, 
sobre el banco llamado en nuestros días Banco de Colón (Columbus Bank), en honor 
del Almirante. 

122 Comienza a usar el nombre indígena para las embarcaciones, llamándolas canoas, 
primera incorporación de una palabra americana al castellano. 
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La Babía de Bariay. Probable lugar de arribada a Cuba el 28 de octubre. 


102 


doze bracas, y es bien ancha para barloventear *”. Surgió dentro, diz 
que a tiro de lombarda. Dize el Almirante que nunca tan hermosa 
cosa vido, lleno de árboles todo cercado el río, fermosos y verdes y 
diversos de los nuestros, con flores y con su fruto cada uno de su 
manera; aves muchas y paxaritos que cantavan muy dulcemente, avía 
gran cantidad de palmas de otra manera que las de Guinea y de las 


Fisgas. 


nuestras, de una estatura mediana y los pies sin aquella camisa y las 
hojas muy grandes, con las cuales cobijan las casas; la tierra muy llana. 
Saltó el Almirante en la barca y fue a tierra, y llegó a dos casas que 
creyó ser de pescadores y que con temor se huyeron, en una de las» 
cuales halló un perro que nunca ladró '?, y en ambas casas halló redes 
de hilo de palma y cordeles y anzuelo de cuerno y fisgas de gilesso '” 


127 Reconoce la primera tierra cubana. No se ha identificado con seguridad el puerto 
que describe; Las Casas supuso que fue Baracoa, Navarrete creyó que era Nipe, Montojo 
pensó en Gibara. La opinión actual entre los comentaristas cubanos, especialmente 
Núñez Jiménez, se inclina por la bahía de Bariay, unos once kilómetros al este de Gibara. 

La comparación con las palmas de Guinea es un indicio de que había estado allí en 
alguna expedición portuguesa. Este tipo de comentarios se repite en otras ocasiones 
(12 y 23 de noviembre). 

122 Los perros mudos extrañaron mucho a los españoles, más aún cuando descubrie- 
ron que los indios los cebaban para comérselos, porque la idea de comer carne de perro 
resulta para los europeos casi tan repulsiva como el canibalismo. Estos perros se nombran 
varias veces más (días 29 de octubre y 6 de noviembre). 

12 Las fisgas eran una especie de arpones, de tres o más púas cortas. 
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y Otros aparejos de pescar y muchos huegos dentro, y creyó que en 
cada una casa se ayuntan muchas personas. Mandó que no se tocase 
en cosa de todo ello, y así se hizo. La yerva era grande, como en el 
Andaluzía por Abril y Mayo. Halló verdelagas muchas y bledos '”, 
Tornóse a la barca y anduvo por el río arriba un buen rato y era diz 
que gran plazer ver aquellas verduras y arboledas, y de las aves que 
no podía dexallas para se bolver. Dize que es aquella isla la más 
hermosa que ojos ayan visto, llena de muy buenos puertos y ríos 
hondos, y la mar que parecía que nunca se devía de alcar, porque la 
yerva de la playa llegava hasta cuasi el agua, lo cual no suele llegar 
adonde la mar es brava. Hasta entonces no avía experimentado en 
todas aquellas islas que la mar fuese brava '”. La isla dize qu'es llena 
de montañas muy hermosas, aunque no son muy grandes en longura, 
salvo altas, y toda la otra tierra es alta de la manera de Cecilia. Llena 
es de muchas aguas, según pudo entender de los indios que consigo 
lleva, que tomó en la isla de Guanahaní, los cuales le dizen por señas 
que ay diez ríos grandes y que con sus canoas no la pueden cercar en 
XX días **?. Cuando iva a tierra con los navíos, salieron dos almadías 
O canoas, y como vieron que los marineros entravan en la barca y 
remaban para ir a ver el fondo del río para saber dónde avían de 
surgir, huyeron las canoas. Dezían los indios que en aquella isla avía 
minas de oro y perlas y vido el Almirante lugar apto para ellas y 
almejas, qu'es señal d'ellas. Y entendía el Almirante que allí venían 
naos del Gran Can y grandes, y que de allí a tierra firme avía jornada 
de diez días. Llamó el Almirante aquel río y puerto de San Salvador *”. 


10 Verdolagas y bledos son plantas silvestres, muy frecuentes en las tierras de labor. 
Aunque son comestibles, se eliminan como malas hierbas y no se aprovechan. El nombre 
de la segunda ha pasado a ser sinónimo de cosa sin importancia. 

131 Las opiniones sobre el clima y los pronósticos que aventura Colón resultaron 
totalmente erróneos. En el Caribe se producen ciclones terribles precisamente en octu- 
bre. El peor que se recuerda ocurrió el 10 de octubre de 1846, y en él se hundieron 12 
buques de guerra y 64 mercantes españoles. 

132 Esta vez interpreta correctamente los informes de los indios y acepta que Cuba 
es una isla «a la manera de Sicilia», pero ya no insiste en que sea Cipango. Probablemente 
encontraba a los indios demasiado diferentes de los samurais que Marco Polo contaba 
habían derrotado a las gentes del Gran Khan. Más adelante prefirió creer que era tierra 
firme. 

1% Es curioso que repita el nombre de San Salvador como si pretendiera anular el 
bautizo de la primera isla y emplear mejor este topónimo en zona más importante. Se 
ha señalado que en Pontevedra hay una parroquia de San Salvador de Poyo a la que 
pertenece Porto Santo, nombre también urilizado más adelante. Una tradición local 
afirma que Colón nació allí. 
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Rusas de los ciclones del Caribe en octubre y noviembre. 
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Lunes, 29 de Otubre 


Alcó las anchas de aquel puerto y navegó al poniente para ir diz 
que a la ciudad donde le parecia que le dezían los indios qu'estava 
aquel rey. Una punta de la isla le salía al Norueste seis leguas de allí; 
otra punta le salía al Leste diez leguas '*. Andada otra legua, vido un 
río no tan grande «de» entrada, al cual puso nombre el río de la Luna. 
Anduvo hasta ora de bísperas. Vido otro río muy más grande que los 
otros, y así se lo dixeron por señas los indios; y acerca d'él vido buenas 
poblaciones de casas; llamó al río el río de Mares '”. Enbió dos barcas 
a una población por aver lengua, y a una d'ellas un indio de los que 
tr 
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Embocadura de río en la costa Norte de Cuba. 
(Dibujo del natural de R. Cronau.) 


los cristianos; de las cuales todos los hombres y mugeres y criaturas 
huyeron, desanparando las casas con todo lo que tenían; y mandó 
el Almirante que no se tocase en cosa. Las casas diz que eran ya más 
hermosas que las que avía visto, y creía que cuanto más se allegase a 
la tierra firme serían mejores. Eran hech<s> a manera de alfaneques 
muy grandes, y parecían tiendas en real, sin concierto de calles, sino 


133 Las dos puntas citadas podrían ser la Punta Velázquez y la Punta Cayuelo. 

15 Las 17 leguas (100 km.) recorridas desde Bariay dan como más probable la 
identificación del río de la Luna con la entrada del Manatí; el de Mares podría ser la 
boca de la bahía de Nuevas Grandes, o la de Nuevitas, situadas al oeste de la anterior. 
Sin embargo, como consecuencia de las precisiones que aparecen en días sucesivos la 
mayoría de los comentaristas se inclina por el Puerto Salinas, aunque está al este. 
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Máscara (Smithsonian Institution). 


una acá y otra acullá y de dentro muy barridas y limpias y sus aderecos 
muy compuestos. Todas son de ramos de palma, muy hermosas. Ha- 
llaron muchas estatuas en figura de mugeres y muchas cabecas en 
manera de cara<n»tona !% muy bien labradas; no sé si esto tienen por 
hermosura o adoran en ellas. Avía perros que jamás ladraron. Avía 
avezitas salvajes mansas por sus casas. Avía maravillosos aderecos de 
redes y anzuelos y artificios de pescar. No le tocaron en cosa d'ello. 
Creyó que todos los de la costa devían de ser pescadores que llevan 
el pescado la tierra dentro, porque aquella isla es muy grande y tan 
hermosa que no se hartava «de» dezir bien d'ella. Dize que halló arboles 
y frutas de muy maravilloso sabor, y dize que deve aver vacas en ella 
y otros ganados, porque vido cabecas de gúesso que le parecieron de 
vaca 1”. Aves y paxaritos y el cantar de los grillos en toda la noche 
con que se holgavan todos. Los aires sabrosos y dulces de toda la 
noche, ni frío ni caliente; mas por el camino de las otras islas «<a> 
aquella diz que hazía gran calor y allí no, salvo templado como en 
Mayo. Atribuye el calor de las otras islas por ser muy llanas y por el 


14 Cabezas de caratonas, es decir, carátulas, máscaras. 
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viento que traían hasta allí ser Levante y por eso cálido. El agua de 
aquellos ríos era salada a la boca; no supieron de dónde bevían los 
indios, aunque tenían en sus casas agua dulce. En este río podía<n» 
los navíos boltejar para entrar y para salir; y tienen muy buenas señas 
o marcas; tienen siete o ocho bracas de fondo a la boca y dentro cinco. 
Toda aquella mar dize que le parece que deve ser siempre mansa como 
el río de Sevilla y el agua aparejada para criar perlas '”. Halló caracoles 
grandes, sin sabor, no como los d'España. Señala la disposición del 
río y del puerto que arriba dixo y nombró San Salvador, que tiene 
sus montañas hermosas y altas como la Peña de los Enamorados ?*”, 
y una d'ellas tiene encima otro montezillo a manera de una hermosa 
mezquita. Este otro río y puerto en que agora estava tiene de la parte 
del Sueste dos montañas así redondas y de la parte del Giiestenorueste 
un hermoso cabo llano que sale fuera. 


Cráneo de manalí. 


Martes, 30 de Otubre 


Salió del río de Mares al Norueste, y vido cabo lleno de palmas y 
púsole Cabo de Palmas '*, después de aver andado quinze leguas. Los 
indios que ivan en la caravela Pinta dixeron que detrás de aquel cabo 


137 Ya Las Casas apuntó que los cráneos que parecieron de vaca sólo podían ser de 


manatí, porque en las Antillas no había mamíferos terrestres grandes, pero Colón no 
vio al manatí hasta el 9 de enero, en que le llamó «serena». 

158 «Agua aparejada para criar perlas» no indica la idea de su cría, sino la creencia 
de que se producen de modo natural, si el agua lo permite. 

11% La Peña de los Enamorados está en Antequera y su cota es de 874 m., levantándose 
casi 400 sobre su base; a su pie pasa la carretera 342 y el ferrocarril de Granada a 
Algeciras. La peña cubana que Colón encuentra parecida podría ser La Silla, que sirve 
de recalada para la bahía de Gibara. El último cabo llano puede ser la Punta Goleta. 

1% Las quince leguas (88 km.) contadas desde Puerto Salinas hacia el oeste situarían 
al Cabo de las Palmas en la Península del Sabinal. Podría ser la Punta de Maternillos. 
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avía un río '*! y del río a Cuba avía cuatro jornadas; y dixo el capitán 
de la Pinta que entendía que esta Cuba '*? era ciudad y que aquella 
tierra era tierra firme muy grande, que va mucho al Norte, y qu'el rey 
de aquella tierra tenía guerra con el Gran Can, el cual ellos llamavan 
Cami, y a su tierra o ciudad, Faba y otros muchos nombres. Determinó 
el Almirante de llegar a aquel río y enbiar un presente al rey de la 
tierra y enbiarle la carta de los Reyes, y para ella tenía un marinero, 
que avía andado en Guinea en lo mismo, y ciertos indios de Guanahaní 
que querían ir con él con que después los tornasen a su tierra. Al 
parecer del Almirante, distava de la línea equinocial 42 grados '” hazia 
la vanda del Norte, si no está corrupta la letra de donde trasladé esto; 
y dize que avía de trabajar de ir al gran Can, que pensava qu'estava 
por allí o a la ciudad de Cathay, qu'es del Gran Can, que diz que es 
muy grande, según le fue dicho antes que partiese de España. Toda 
aquesta tierra dize ser baxa y hermosa y fonda la mar '**. 


Miércoles, 31.* de Otubre 


Toda la noche martes anduvo barloventeando, y vido un río donde 
no pudo entrar por ser baxa la entrada '*”, y pensaron los indios que 
pudieran entrar los navíos como entrava<n> sus canoas. Y navegando 
adelante, halló un cabo '* que salía muy fuera y cercado de baxos, y 
vido una concha '” o bahía donde podían estar navío<s> pequeños; y 
no lo pudo encabalgar '** porqu'el viento se avía tirado del todo al 


111 Puede ser la Boca de las Carabelas, entre la Península de Sabinal y el Cayo 
Guajaba. 

142 Tanto Pinzón como Colón siguen sin notar que América no es Ásia y convencidos 
de encontrar muy pronto el Gran Khan. Una nota marginal de Las Casas dice: «Muy 
asegurados andaban todos por no entender a los indios. Yo creo que la Cuba que los 
indios decían era la provincia de Cubanacán.» 

142 La latitud de 42” está tan mal calculada que Las Casas se extraña y dice: «Si no 
está corrupta la letra de donde trasladé esto.» En realidad, por Watling pasa el paralelo 
24?, y se ha indicado la posibilidad de una transposición de cifras, que es un error muy 
corriente en los copistas. Sin embargo, la observación se realiza en Cuba, a una latitud - 
aproximada de 21? 30” N. Se ha sugerido la posibilidad de una división distinta, en la 
que cada dos grados de círculo equivalieran a uno actual, pero esta hipótesis carece de 
fundamento. Queda la posibilidad de un error intencionado de Colón para ocultar la 
posición de su descubrimiento, perfectamente compatible con el carácter del personaje 
y con su obsesión manifestada de quedar dueño de su secreto, tal como dice el 18 de 
febrero. La explicación más directa es la de una observación mal hecha. 

141 El Canal Viejo de Bahama, con más de 1.000 m. de profundidad. 

143 La entrada de la Bahía de Nuevas Grandes. 

14 Puede ser la Punta Brava o la Punta Manglanito. 

147 Esta concha puede ser la de Covarrubias. 

142 Encabalgar significa aquí remontar, sobrepasar. 
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Norte y toda la costa se corría al Nornorueste y Sueste, y otro cabo 
que vido adelante le salía más afuera '”. Por esto y porqu'el cielo 
mostrava de ventar rezio se ovo de tornar al río de Mares *”. 


Jueves, 1.2 de Noviembre 


En saliendo el sol enbió el Almirante las barcas a tierra a las casas 
que allí estavan, y hallaron que eran toda la gente huida; y desde a 
buen rato pareció un hombre y mandó el Almirante que lo dexasen 
asegurar, y bolvieronse las barcas. Y después de comer tornó a enbiar 
a tierra uno de los indios que llevava, el cual desde lexos le dio bozes 
diziendo que no oviesen miedo porque eran buena gente y no hazían 
mal a nadie, ni eran del Gran Can, antes davan de lo suyo en muchas 
islas que avían estado; y echóse a nadar el indio y fue a tierra, y dos 
de los de allí lo tomaron de bracos y lleváronlo a una tasa donde se 
informaron d'él; y como fueron ciertos que no se les avía de hazer 
mal, se aseguraron y vinieron luego a los navíos más de diez y seis 
almadías o canoas con algodón hilado y otras cosillas suyas; de las 
cuales mandó el Almirante que no se tomasse nada, porque supiesen 
que no buscava el Almirante salvo oro *”*, a que ellos llaman «nucay». 

Y así en todo el día anduvieron y vinieron de tierra a los navíos y 
fueron de los cristianos a tierra muy seguramente. El Almirante no 
vido a alguno d'ellos oro, pero dize el Almirante que vido a uno d'ellos 
un pedaco de plata labrado colgado a la nariz, que tuvo por señal que 
en la tierra avía plata. Dixeron por señas que antes de tres días vernían 
muchos mercaderes de la tierra dentro a comprar de las cosas que allí 
llevan los cristianos y darían nuevas del rey de aquella tierra, el cual, 
según se pudo entender por las señas que davan, qu'estava de allí 
cuatro jornadas, porque ellos avían enbiado muchos por toda la tierra 
a le hazer saber del Almirante. «Esta gente», dice el Almirante, «es 
de la misma calidad y costumbre de los otros hallados, sin ninguna 
secta que yo cognozca |, que fasta oy <a> aquestos que traigo no e 
visto hazer ninguna oración, antes dizen la Salve y el Ave María con 


149 La Punta Covarrubias, o la Malagueta, que es el extremo oriental de sus arrecifes. 

11% Son las anteriores identificaciones las que hacen pensar que el río de Mares sea 
el puerto Salinas y no la bahía de Nuevitas, como podía deducirse de las notas del día 
20. Sin embargo, las dudas subsistente desde el primer comentarista, que fue Las Casas, 
y creyó se trataba de Baracoa, hasta los últimos trabajos de Núñez Iglesias, que piensa 
en la bahía de Gibara. 

5! Visto que el entendimiento por señas da lugar a interpretaciones muy raras, los 
españoles empiezan a interesarse por el vocabulario indígena y la primera palabra que 
aprenden es «oro». 

12 Insiste Colón varias veces en que no tenían religión, en lo que está equivocado. 
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las manos al cielo como le amuestran, y hazen la señal de la Cruz. 
Toda la lengua también es una y todos amigos, y creo que sean todas 
estas islas, y que tengan guerra con el Gran Chan, a que ellos llaman 
Cavil y a la población Bafan **”. Y así andan también desnudos como 
los otros». Esto dize el Almirante. El río dize qu'es muy hondo, y en 
la boca pueden llegar los navío<s> con el bordo hasta tierra; no llega 
el agua dulce a la boca con una legua, y es muy dulce. «Y es cierto», 
dice el Almirante, «qu'esta es la tierra firme, y qu'estoy», dize él, «ante 
Zaitó y Quinsay '*, cien leguas poco más o poco menos lexos de lo 
uno y de lo otro, y bien se amuestra por la mar, que viene de otra 
suerte que fasta aquí no a venido; y ayer que iva al Norueste fallé que 
hazía frio». 


Viernes, 2 de Noviembre 


Acordó el Almirante enbiar dos hombres españoles: el uno se 
llamava Rodrigo de Xerez, que bivía en Ayamonte, y el otro era un 
Luis de Torres, que avía bivido con el Adelantado de Murcia y avía 
sido judío, y sabía diz que ebraico y caldeo y aun algo arávigo !”, y 
con estos enbió dos indios: uno de los que consigo traía de Guanahaní 
y el otro de aquellas casas que en el río estavan poblados. Dióles sartas 
de cuentas para comprar de comer si les faltase, y seis días de término 
para que bolviesen. Dióles muestras de especería para ver si alguna 
d'ellas topasen. Dióles instrución de cómo avían de preguntar por el 
rey de aquella tierra y lo que le avían de hablar de parte[s] de los 
Reyes de Castilla, cómo enbiaban al Almirante para que les diese de 
su parte sus cartas y un presente y para saber de su estado y cobrar 
amistad con él, y favorecelle en lo que oviese d'ellos menester, etc., y 
que supiesen de ciertas provincias y puertos y ríos de que el Almirante 
tenía noticia y cuánto distavan de allí, etc. Aquí tomó el Almirante el 
altura con un cuadrante esa noche, y halló qu'estava 42 grados de la 


1 El 30 de octubre ya había registrado el nombre de «Cami» para referirse al Gran 
Khan. 

15% Colón está ya seguro de la proximidad de China y busca las ciudades de Marco 
Polo, probablemente situadas sobre su mapa de Toscanelli: Zayto debe ser Caito (Can- 
tón), mencionada en el capítulo CLVIII del Libro de las Maravillas; Quinsay (King Tsay, 
la Ciudad del Cielo) está descrita en los capítulos XLITI y CLIV, y debe ser la actual 
Hangzhu. Estas opiniones suscitan el comentario de Las Casas «esta algarabía no entien- 
do yo». 

55 El intérprete Luis de Torres, con un jerezano y dos indios, a los que no saben 
si entienden, parten hacia Pekín para hablar con el Gran Khan, en hebreo, caldeo o 
árabe. Quizá Colón lo creyera, pero los expedicionarios demostraron que no, desistiendo 
a sólo 12 leguas de allí. 


112 


línea equinocial 1% y dize que por su cuenta halló que avía andado 
desde la isla del Hierro mill y ciento y cuarenta y dos leguas, y todavía 
afirma que aquella es tierra firme. 


Sábado, 3 de Noviembre 


En la mañana entró en la barca el Almirante, y porque haze el río 
en la boca un grande lago, el cual haze un singularíssimo puerto muy 
hondo y limpio de piedras, muy buena playa para poner navíos a 
monte |” y mucha leña, entró por el río arriba hasta llegar al agua 
dulce, que sería cerca de dos leguas y subió en un montezillo *% por 
descubrir algo de la tierra, y no pudo ver nada por las grandes arbo- 
ledas, las cuales muy frescas, odoríferas, por lo cual dize no tener duda 
que no aya yervas aromáticas. Dize que todo era tan hermoso lo que 
vía, que no podía cansar los ojos de ver tanta lindeza y los cantos de 
las aves y paxaritos. Vinieron en aquel día muchas almadías o canoas 
a los navíos a resgatar cosas de algodón filado y redes en que dormían, 
que son hamacas. 


Domingo, 4 de Noviembre 


Luego, en amaneciendo, entró el Almirante en la barca y salió a 
tierra a cacar de las aves qu'el día antes avía visto. Después de buelto, 
vino a él Martín Alonso Pincón con dos pedacos de canela, y dixo 
que un portugués que tenía en su navío avía visto a un indio que traía 
dos manojos d'ella grandes, pero que no se la osó resgatar por la pena 
qu'el Almirante tenía puesta que nadie resgatase. Dezía más, que aquel 
indio traía unas cosas bermejas como nuezes. El contramaestre de la 
Pinta dixo que avía hallado árboles de canela. fue el Almirante luego 
allá y halló que no eran. Mostró el Almirante a unos indios de allí 
canela y pimienta, parez que de la que llevava de Castilla para muestra, 
y cognosciéronla, diz que, y dixeron por señas que cerca de allí avía 
mucho de aquello al camino del Sueste '”. Mostróles oro y perlas y 
respondieron ciertos viejos que en un lugar que llamaron Bohío avía 


16 Tniste en la latitud 42? N y además afirma que Cuba es tierra firme, a pesar de 
haber asegurado antes que era isla «como Sicilia». Una nota marginal de Las Casas dice: 
«esto es falso». 

137 Poner los navíos a monte significa montarlos sobre la playa, sacarlos a seco, 
remolcándolos fuera del agua para carenar y limpiar fondos. 

18 El río que remontan puede ser el Gibara y el montecillo la Loma de la Morena 
(94 m.), en opinión de Núñez Jiménez. 

19 A propósito de la canela dice Las Casas: «debían mentir los indios». 
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Costa reconocida del 2 al 12 de noviembre. 
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infinito y que lo traían al cuello y a las orejas y a los bracos y a las 
piernas, y también perlas. Entendió más, que dezían que avía naos 
grandes y mercaderías, y todo esto era al Sueste. Entendió también 
que lexos de allí avía hombres de un ojo y otros con hocicos de perros 
que comían los hombres '%, y que en tomando uno lo degollavan y le 
bevían la sangre y le cortavan su natura. Determinó de bolver a la nao 


Los cinocéfalos de las leyendas, según un grabado. 


el Almirante a esperar los dos hombres que avía enbiado, para deter- 
minar de partirse a buscar aquellas tierras, si no truxesen aquellos 
alguna buena nueva de lo que deseavan. Dize más el Almirante: «Esta 
gente es muy mansa y muy temerosa, desnuda como dicho tengo, sin 
armas y sin ley. Estas tierras son muy fértiles, Ellos las tienen llenas 
de mames '% que son como canahorias, que tienen sabor de castañas, 
y tienen faxones y favas muy diversas de las nuestras, y mucho algodón, 
el cual no siembran, y nace por los montes árboles grandes, y creo 
que en todo tiempo lo aya para coger, porque vi lo<s> cogujos abiertos 
y otros que se abrían y flores, todo en un árbol, y otras mill maneras 
de frutas que me no es possible escrevir, y todo deve de ser cosa 
provechosa». Todo esto dize el Almirante. 


160 Añade Las Casas que bohío llamaban los indios a las casas y que el Almirante 
no les entendía en esto, ni en lo de las naos grandes, los hombres de un ojo o los hocicos 
de perro. 

Los seres feroces que decían los indios sólo podían ser los caribes, pero Colón 
interpretaba todo en función de las leyendas medievales. 

161 Dice Las Casas que mames son los ajes o las batatas. 
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Lunes, 53 de Noviembre 


En amaneziendo, mandó poner la nao a monte y los otros navíos, 
pero no todos juntos, sino que quedasen siempre dos en el lugar donde 
estavan por la seguridad, aunque dize que aquella gente era muy segura 
y sin temor se pudieran poner todos los navíos junto en monte '*. 
Estando así vino el contramaestre de la> Niña a pedir albricias '” al 
Almirante porque avía hallado almáciga '*, mas no traía la muestra 
porque se le avía caído; prometióselas el Almirante y enbió a Rodrigo 
Sánches y a maestre Diego a los árboles y truxeron un poco d'ella, la 
cual guardó para llevar a los Reyes y también del arbol; y dize que se 
cognosció que era almáciga, aunque se a de coger a sus tiempos, y 
que avía en aquella comarca para sacar mill quintales cada año. Halló 
diz que allí mucho de aquel palo que le pareció lignáloe. Dize más, 
que aquel puerto de Mares es de los mejores del mundo, y porque 
tiene un cabo de peña altillo, se puede hazer una fortaleza, para que, 
si aquello saliese rico y cosa grande, estaría<n» allí los mercaderes 
seguros de cualquiera otras naciones. Y dize: «Nuestro Señor, en cuyas 
manos están todas las victorias, adereza todo lo que fuere su servicio». 
Diz que dixo un indio por señas que el almáciga era buena para cuando 
les dolía el estómago. 


Martes, 6 de Noviembre *” 


Ayer en la noche, dize el Almirante, vinieron los dos hombres que 
avía enbiado a ver la tierra dentro, y le dixeron cómo avían andado 
doze leguas que avía hasta una población de cincuenta casas, donde 
diz que avría mill vezinos porque biven muchos en una casa '”. Esas 
casas son de manera de alfaneques grandíssimos. Dixeron que los 
avían rescibido con gran solenidad, según su costumbre, y todos, así 
hombres como mugeres, los venían a ver, y aposentáronlos en las 
mejores casas; los cuales los tocavan y les besaban las manos y los pies 


162 Aprovecha las buenas condiciones para carenar, pero a pesar de la buena dispo- 
sición de los indios, toma la prudente decisión de poner en seco las naves de una en una. 

16% Pedir albricias era solicitar un regalo como recompensa por traer una buena 
noticia. La costumbre es oriental, pero tenía la contrapartida de matar a los mensajeros 
que llevaban malas nuevas. 

14 Almáciga o almástiga era una resina transparente y amarilla, en forma de lágrima, 
que se puede extraer del lentisco. 

165 Nuevamente escribe sin interrupción las noticias de los días en que los buques 
están fondeados, como hizo en Canarias. 

166 Las edificaciones comunales sugieren a Las Casas la idea de que los indios son 
pacíficos. No es así, porque también las usan algunos pueblos muy guerreros. 
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maravillándose y creyendo que venían del cielo, y así se lo davan a 
entender. Dávanles de comer de lo que tenían. Dixeron que en llegando 
los llevaron de bracos lo más honrados del pueblo a la casa principal, 
y diéronles dos sillas en que se assentaron, y ellos todos se assentaron 
en el suelo en derredor d'ellos. el indio que con ellos iva les notificó 
la manera de bibir de los cristianos y cómo eran buena gente. Después, 
saliéronse los hombres, y entraron las mugeres y sentáronse de la 
misma manera en derredor d'ellos, besándoles las manos y los pies 
palpándolos, atentándolos si eran de carne y de gúesso como ellos. 
Rogávanles que se estuviesen allí con ellos al menos por cinco días. 
Mostraron la canela y pimienta y otras especias qu'el Almirante les 
avía dado, y dixéronles por señas que mucha d'ella avía cerca de allí 
al Sueste, pero que en allí no sabían si la avía. Visto cómo no tenían 
recaudo de ciudad se bolvieron, y que si quisieran dar lugares a los 
que con ellos se querían venir, que más de quinientos hombres y 
mugeres vinieran con ellos, porque pensaban que se bolvían al cielo. 
Vino, empero, con ellos un principal del pueblo y un su hijo y un 
hombre suyo '*. Habló con ellos el Almirante, hizoles mucha honra, 
señalóle muchas tierras e islas que avía en aquellas partes. Pensó de 
traerlo a los Reyes, y diz que no supo qué se le antojó parez que de 
miedo, y de noche escuro quísose ir a tierra; y el Almirante diz que 
porque tenía la nao en seco en tierra, no le queriendo enojar, le dexó 
ir, diziendo que en amaneciendo tornaría, el cual nunca tornó. Halla- 
ron los dos cristianos por el camino mucha gente que atravesaba a sus 
pueblos, mugeres y hombres, con un tizón '%Y en la mano, «y> yervas 
para tomar sus sahumerios que acostumbravan. No hallaron población 
por el camino de más de cinco casas, y todos les hazían el mismo 
acatamiento. Vieron muchas maneras de árboles, yervas y flores odo- 
ríferas. Vieron aves de muchas maneras diversas de las d'España, salvo 
perdizes y ruiseñores que cantavan y ánsares, que d'estos ay allí hartos; 
bestias de cuatro pies no vieron, salvo perros que no ladravan. La 
tierra muy fértil y muy labrada de aquellos mames y faxoes '*” y habas 
muy diversas de las nuestras, eso mismo panizo y mucha cantidad de 
algodón cogido y filado y obrado; y que en una sola casa avían visto 


167 El regreso de la embajada, cargada de noticias tomadas en sólo doce leguas, 
oculta el incumplimiento de la imposible misión. 

168 Es evidente que las gentes con un tizón en la mano y con hierbas para sahumerios 
eran fumadores. Las Casas añade que los españoles adquirieron pronto el vicio y que 
«no era en su mano dejallo; no sé qué sabor o provecho hallaban en ello». No cabe 
mejor definición del tabaco como droga; sin embargo, entre los indios su uso tenía un 
significado religioso y solemne, muy lejos de ser un pasatiempo. 

168 Colón llama mames (ñames) a varias plantas parecidas. Fexoes son los frijoles o 
judías. 
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más de quinientas arrovas y que se pudiera aver allí cada año cuatro 
mill quintales. Dize el Almirante que le parecía que no lo sembravan '” 
y que da fruto todo el año: es muy fino, tiene el capillo grande. Todo 
lo que aquella gente tenía diz que dava por muy vil precio, y que una 
gran espuerta de algodón dava por cabo de agujeta a otra cosa que 
se le dé. Son gente, dize el Almirante, muy sin mal ni de guerra, 
desnudos todos, hombres y mugeres, como sus madres los parió. Ver- 
dad es que las mugeres traen una cosa de algodón solamente, tan 
grande que le cobija su natura y no más. Y son ellas de muy buen 
acatamiento ni muy negr[os] salvo menos que Canarias '”. «Tengo 
por dicho, Sereníssimos Príncipes», dize aquí el Almirante, «que sa- 
biendo la lengua dispuesta suya personas devotas religiosas, que luego 
todos se tornarían cristianos, y así espero en Nuestro Señor que Vues- 
tras Altezas se determinarán a ello con mucha diligencia para tornar 
a la Iglesia tan grandes pueblos, y las convertirán, así como an destruido 
aquellos que no quisieron confessar el Padre y el Hijo y el Espíritu 
Sancto; y después de sus días, que todos somos mortales, dexarán sus 
reinos en muy tranquilo estado y limpios de heregía y maldad '”* y 
serán bien rescebidos delante del Eterno Criador, al cual plega de les 
dar larga vida y acrecentamiento grande de mayores reinos y señoríos, 
y voluntad y disposición para acrecentar la sacta religión cristiana, así 
como hasta aquí tiene fecho. Amen. Oy tiré la nao de monte '* y me 
despacho para partir el jueves en nombre de dios e ir al Sueste a 
buscar del oro y especerías y descobrir tierra». Estas todas son palabras 
del Almirante, el cual pensó partir el jueves, pero porque le hizo el 
viento contrario no pudo partir hasta doze días de Noviembre. 


Lunes, 12 de Noviembre 


Partió del puerto y río de Mares al rendir del cuarto de alva, para 
ir a una isla que mucho affirmavan los indios que traía que se llamava 


172: Queda en la duda de si cultivaban sólo los productos de alimentación o también 
una fibra textil, como el algodón. 

171 La comparación de color con los canarios se presenta en varias ocasiones, atribu- 
yéndola el 13 de octubre a estar en la misma latitud. 

172 Disertación sobre las posibilidades de conversión de los indios para rematar la 
destrucción del Islam, arrojado de Granada, y la expulsión de los judíos. Son obsesiones 
de Colón, que nada tienen que ver con el Diario, pero que aparecen de vez en cuando. 

17% Dice haber tirado la nao de monte y prepararse para zarpar el jueves, que era 
día 8. Empleó en carenar los días 6 y 7; de cumplir el plan previsto debían carenar a 
continuación las carabelas, en cuyo caso zarparía con sólo la «Santa María». También 
puede ser que las carabelas carenasen los días 4 y 5, o los que mediaron hasta el 12, 
pero no lo dice. En ocasiones el Diario es de toda la escuadra, en otras sólo el buque 
insignia y en muchas deriva hacia reflexiones personales y olvida la expedición. 
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Baveque *”*, adonde, según dizen por señas, que la gente d'ella coge el 
oro con candelas de noche en la playa y después con martillo diz que 
hazían vergas d'ello, y para ir a ella era menester poner la popa al 
Leste cuarta del Sueste. Después de aver andado ocho lenguas por la 
costa delante halló un río, y dende andadas otras cuatro halló otro río 
que parecía muy caudaloso y mayor que ninguno de los otros que avía 
hallado '?. No se quiso detener ni entrar en alguno d'ellos por dos 
respectos: el uno y principal porqu'el tiempo y viento era bueno para 
ir en demanda de la dicha isla de Babeque; lo otro, porque, si en él 
oviera alguna populosa ciudad cerca de la mar, se pareciera, y para ir 
por el río arriba eran menester navíos pequeños, lo que no eran los 
que llevava; y así se perdiera también mucho tiempo, y los semejantes 
ríos son cosa para descobrirse por sí. Toda aquella costa era poblada 
mayormente cerca del río, a quien puso nombre el río del Sol. Dixo 
qu'el domingo antes, onze de Noviembre, le avía parecido que fuera 
bien tomar algunas personas de las de aquel río para llevar a los Reyes 
porque aprendieran nuestra lengua, para saber lo que hay en la tierra 
y porque bolviendo sean lenguas de los cristianos y tomen nuestras 
costumbres y las cosas de la fe, «porque yo vi e cognozco», dice el 
Almirante, «qu'esta gente no tiene secta ninguna ni son idólatras, salvo 
muy mansos y sin saber qué sea mal ni matar a otros ni prender, y sin 
armas y tan temerosos que a una persona de los nuestros fuyen ciento 
d'ellos, aunque burlen con ellos, y crédulos y cognoscedores que ay 
Dios en el cielo, e firmes que nosotros avemos venido del cielo, y muy 
presto<s» a cualquiera oración que nos les digamos que digan y hazen 
el señal de la Cruz '”?. Así que deben Vuestras Altezas determinarse 
a los hazer cristianos, que creo que si comiencan, en poco tiempo 
acabará<n> de los aver convertido a nuestra sancta fe multidumbre de 
pueblos, y cobrando grandes señoríos y riquezas, y todos sus pueblos 
de la España. Porque sin duda es en estas tierras grandíssima suma 


1 Baveque es probablemente Inagua Grande, a 300 Km. de puerto Salinas en la 
dirección indicada; en cualquier caso, su búsqueda es un pretexto que le aleja del 
objetivo principal, que era la embajada al Gran Khan. Colón sabía por las narraciones 
de Marco Polo que para llegar a Catay desde Cipango tenía que navegar hacia el oeste, 
y si creía estar en Cipango debería haber navegado en ese rumbo, pero su nombramiento 
de visorrey de las tierras que descubriese no tenía ningún valor si estas tierras eran del 
Gran Khan. En consecuencia, la única forma de obtener algo en provecho propio era 
alejarse de sus dominios. De hecho, en este día comienza el regreso. 

173 Al primer río encontrado lo bautizó «de la Luna», al segundo «del Sol», como 
aclara más adelante. Según las distancias, el primero deber ser la bahía de Gibara y el 
segundo la del Naranjo. 

176 Vuelve a sus obsesiones religiosas, la fácil conversión de los indios y las ventajas 


que reportaría para la obtención de oro. 
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de oro, que no sin causa dizen estos indios que yo traigo que ha en 
estas islas lugares adonde cavan el oro y lo traen al pescueco, a las 
orejas y a los bragos e a las piernas, y son manillas muy gruessas, y 
también ha piedras y ha perlas preciosas y infinita especería. Y en este 
río de Mares, de adonde partí esta noche, sin duda ha grandíssima 
cantidad de almáciga y mayor, si mayor se quisiere hazer, porque los 
mismos árboles plantándolos prenden de ligero, y ha muchos y muy 
grandes, y tienen la hoja como lentisco y el fruto, salvo que es mayor 
“así los árboles como la hoja, como dice Plinio e yo e visto en la isla 
de Xío 1” en el Arcipiélago; y mandé sangrar muchos d'estos árboles 
para ver si echaría resina para la traer, y como aya siempre llovido el 
tiempo que yo e estado en el dicho río, no e podido aver d'ella, salvo 
muy poquita que traigo a Vuestras Altezas; y también puede ser que 
no es el tiempo para los sangrar, que esto creo que conviene al tiempo 
que los árboles comiencan a salir del invierno y quieren echar la flor, 
y acá ya tienen el fruto cuasi maduro agora; y también aquí se avría 
grande suma de algodón y creo que se vendería muy bien acá sin le 
llevar a España, salvo a las grandes ciudades del Gran Can '” que se 
descubrirán sin duda y otras muchas de otros señores que avrán en 
dicha servir a Vuestras Altezas, y adonde se les darán de otras cosas 
de España y de las tierras de Oriente, pues estas son a nos en Poniente. 
Y aquí ha también infinito lignáloe, aunque no es cosa para hazer gran 
caudal; mas del almáciga es de entender bien, porque no la ha salvo 
en la dicha isla de Xío, y creo que sacan d'ello bien cincuenta mill 
ducados, si mal no me acuerdo. Y ha aquí, en la boca del dicho río, 
el mejor puerto que fasta oy vi, limpio e ancho e fondo y buen lugar 
y asiento para hazer una villa e fuerte, e que cualesquier navios se 
puedan llegar el bordo a los muros, e tierra muy temperada y alta y 
muy buenas aguas. Así que ayer vino a bordo de la nao una almadía 
con seis mancebos, y los cinco entraron en la nao; estos mandé detener 
e los traigo. Y después enbié a una casa que es la de la parte del río 
del Poniente, y truxeron siete cabecas de mugeres entre chicas e gran- 
des y tres niños. Esto hize porque mejor se comportan los hombres 
en España aviendo mugeres de su tierra que sin ellas, porque ya otras 
muchas vezes se acaesció traer hombres de Guinea para que depren- 
diesen la lengua en Portugal, y después que bolvían y pensaban de se 
aprovechar d'ellos en su tierra por la buena compañía que le avían 


177 La isla de Xio, en el Arcipiélago, es Quíos, de las Espóradas Meridionales, en 
el Egeo, que los griegos llamaban Archipiélago (Gran Mar). Pertenecía entonces a la 
señoría de Génova, que extraía de allí la almástiga. 

178 Sugiere una idea original, que hace pensar que ha comprendido que la distancia 
a Catay es mayor de la que pensaba: la de utilizar las Indias como escala comercial. 
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hecho y dádibas que se les avían dado, en llegando en tierra jamás 
parecian otros, no lo hazían así. Así que, teniendo sus mugeres, ternán 
gana de negociar lo que se les encargare y también estas mugeres 
mucho enseñarán a los nuestros su lengua '”?, la cual es toda una en 
todas estas islas de India, y todos se entienden y todas las andan con 
sus almadías, lo que no han en Guinea, adonde es mill maneras de 
lenguas que la una no entiende la otra. Esta noche vino a bordo en 
una almadía el marido de una d'estas mugeres y padre de tres fijos, 
un macho y dos hembras, y dixo que lo dexase venir con ellos, y a mí 
me aplogo mucho, y quedan agora todos consolados con él, que deben 
todos ser parientes, y él es ya hombre de 45 años». Todas estas palabras 
son formales del Almirante. Dize también arriba que hacía algún frío 
y por eso que no le fuera buen consejo en invierno navegar al Norte 
para descubrir. Navegó este lunes hasta el sol puesto 18 leguas al Leste 
cuarta del Sueste, hasta un cabo a que puso por nombre el cabo de 


Cuba '”. 
Martes, 13 de Noviembre 


Esta noche toda estuvo a la corda, como dizen los marineros, que 
es andar barloventeando y no andar nada, por ver un abra, que es una 
abertura de sierras como entre sierra y sierra, que le comencó a ver 
al poner del sol, adonde se mostravan dos grandíssimas montañas, y 
parecía que se apartava la tierra de Cuba con aquella de Bofío; y esto 
dezían los indios que consigo llevavan por señas. Venido el día claro, 
dio las velas sobre la tierra y passó una punta que le pareció anoche 
obra de dos leguas, y entró en un grande golpho cinco leguas al Sur 
Sudueste '*!; y le quedavan otras ginco para llegar al cabo, adonde en 
medio de dos grandes montes hazía un degollado, el cual no pudo 
determinar si era entrada de mar. Y porque deseava ir a la isla que 
llamaban Baneque, adonde tenía nueva, según él entendía, que avía 
mucho oro, la cual isla le salía al Leste, como no vido alguna grande 
población para ponerse al rigor del viento que le crecía más que nunca 
hasta allí, acordó de hazerse a la mar y andar al Leste con el viento 


172 Las Casas censuró después este secuestro tan desaprensivo y premeditado, con 
varias notas marginales: «No fue lo mejor del mundo, esto», «¡mira qué maravilla!» y 
«¿por qué no les distes sus hijos?» Añadió luego: «porque nunca suelen los hombres 
caer en un solo yerro, ni un pecado se suele sólo cometer, antes suele ser mayor el que 
después sobreviene». 

189 El cabo de Cuba puede ser el actual Cabo Lucrecia. 

18% Se aguanta al pairo y con el día entra en un golfo, que debe ser la bahía de Nipe. 
La distancia de dos leguas coincide con la Punta Manglarito; el degollado (garganta) a 
cinco leguas es la entrada de la bahía de Sagua de Tánamo. Veinte leguas es la distancia 
aproximada a Punta Maisí. 
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que era Norte; y andava 8 millas cada ora, y desde las diez del día 
que tomó aquella derrota hasta el poner del sol anduvo 56 millas, que 
son 14 leguas al Leste desde el cabo de Cuba. y de la otra tierra de 
Bohío que le quedava a sotaviento comencando del cabo del sobredi- 
cho golpho, descubrió a su pareger 80 millas, que son XX leguas, y 
corríase toda aquella costa Lesueste y Gilesnorueste. 


Miércoles, 14 de Noviembre 


Toda la noche de ayer anduvo al reparo y barloventeando, porque 
dezía que no era razón de navegar entre aquellas islas de noche hasta 
que las oviese descubierto; y porque los indios que traía le dixeron 
ayer martes que avría tres jornadas desde el río de Mares hasta la isla 
de Baneque, que se deve entender jornadas de sus almadías, que 
pueden andar 7 leguas, y el viento también le escaseava, y aviendo de 
ir al Leste no podía sino a la cuarta del Sueste, y por otros inconvenien- 
tes que allí refiere, se ovo «de» detener hasta la mañana. Al salir del 
sol determinó de ir a buscar puerto, porque de Norte se avía mudado 
el viento al Nordeste, y si puerto no hallara, fuérale necessario bolver 
atrás a los puertos que dexava en la isla de Cuba. Llegó a tierra aviendo 
andado aquella noche 24 millas al leste cuarta del Sueste. Ánduvo al 
Sur *** millas hasta tierra, adonde vio muchas entradas y muchas 
isletas y puertos; y porque el viento era mucho y la mar muy alterada 
no osó acometer a entrar, antes corrió por la costa al Norueste cuarta 
del Gijeste, mirando si avía puerto; y vido que avía muchos, pero no 
muy claros. Después de aver andado así 64 millas halló una entrada 
muy honda, ancha un cuarto de milla, y buen puerto y río, donde 
vido tantas islas que no las pudo contar todas, de buena grandeza, y 
muy altas tierras llenas de diversos árboles de mill maneras e infinitas 
palmas. Maravillóse en gran manera ver tantas islas y tan altas y certifica 
a los Reyes que desde las montañas que desde antier a visto por estas 
costas y las d'estas islas, que le pareqe que no las ay más altas en el 
mundo ni tan hermosas y claras, sin niebla ni nieve, y al pie d'ellas 
grandíssimo fondo; y dize que cree que estas islas son aquellas innu- 
merables que en los mapamundos en fin de Oriente se ponen. Y dixo 
que creía que avía grandíssimas riquezas y piedras preciosas y especería 
en ellas, y que duran muy mucho al Sur y se ensanchan a toda parte. 
Púsoles nombre la mar de Nuestra Señora '*?. Dize tantas y tales cosas 


182 Una nota marginal de Las Casas indica que ésta es la entrada del puerto del 
Príncipe, que el Diario menciona el día 17 como ya conocido. Núñez Iglesias opina que 
la Mar de Nuestra Señora es la bahía de Tánamo, basándose en las islas descritas, que 
identifica con los Cayos Alto, Juanito, Turrones, Limón, Largo, Rosario, Ratones y 
Quemado. 
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Reconocimientos de los días 12 y 13 de noviembre. 


de la fertilidad y hermosura y altura d'estas islas que halló en este 
puerto, que diza a los Reyes que no se maravillen de encarecellas tanto, 
porque les certifica que cree que no dize la céntessima parte: algunas 
d'ellas que parecía que llegan al cielo y hechas como puntas de diaman- 
tes; otras que sobre su gran altura tienen encima como una mesa, y 
al pie d'ellas fondo grandíssimo, que podrá llegar a ellas una grandís- 
sima carraca, todas llenas de arboledas y sin peñas. 


Jueves, 15 de Noviembre 


Acordó de andallas estas islas con las barcas de los navíos, y dize 
maravillas d'ellas y que halló almácigas e infinito lignáloe; y algunas 
d'ellas eran labradas de las raizes de que hazen su pan los indios, y 
halló aver encendido huego en algunos lugares. Gente avía alguna y 
huyeron. En todo lo que anduvo halló hondo de quinze y diez y seis 
bracas, y todo basa, que quiere dezir que el suelo de abaxo es arena 
y no peñas, lo que mucho desean los marineros, porque las peñas 
cortan los cables de las anclas '** de las naos. 


Viernes, 16 de Noviembre 


Porque en todas las partes, islas y tierras donde entrava dexava 
siempre puesta una cruz, entró en la barca y fue a la boca de aquellos 
puertos y en una punta de la tierra halló dos maderos muy grandes, 
uno más largo que el otro, y el uno sobre el otro hechos cruz *%*, que 
diz que un carpintero no los pudiera poner más proporcionados; y, 
adorada aquella cruz, mandó hazer de los mismos maderos una muy 
grande y alta cruz. Halló cañas por aquella playa, que no sabía dónde 
nacían, y creía que las traería algún río y las echava a la playa, tenía 
en esto razón. Fue a una cala dentro de la entrada del puerto de la 
parte de Sueste (cala es una entrada angosta que entra el agua del mar 
en la tierra). Allí hazía un alto de piedra y peña como cabo, y al pie 
d'él era muy fondo, que la mayor carraca del mundo pudiera poner 
el bordo en tierra, y avía un lugar o rincón donde podían estar seis 
navíos sin anclas como en una cala. Parecióle que se podía hazer allí 
una fortaleza a poca costa, si en algún tiempo en aquella mar de islas 
resultase algún resgate famoso. Bolviéndose a la nao, halló los indios 
que consigo traía que pescavan caracoles muy grandes que en aquellas 


18% No había entonces los que ahora llamamos cables, es decir, cabos de hilo metálico, 
pero daban este nombre al cabo que sujetaba el ancla, que no fue sustituido por cadena 
hasta el siglo XIX. 
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mares ay. Y hizo entrar la gente allí e buscar si avía nácaras, que son 
las hostras donde crían las perlas; y hallaron muchas, pero no perlas, 
y atribuyólo a que no devía de ser el tiempo d'ellas, que creía él que 
era por mayo y junio **, Hallaron los marineros un animal que parecía 
taso o taxo '%. Pescaron también con redes y hallaron un pece, entre 
otros muchos, que parecía proprio puerco, no como tonina; el cual 


Pez cofre (Ostracion quadricornis). 


diz que era todo concha muy tiesta, y no tenía cosa blanda sino la 
cola y los ojos y un agujero debaxo d'ella para expeler sus superflui- 
dades. Mandólo salar para llevar que lo viesen los Reyes **”. 


Sábado, 17 de Noviembre 


Entró la barca por la mañana y fue a ver las islas que no avía visto 
por la vanda del Sueste. Vido muchas otras y muy fértiles y muy 
graciosas y entremedio d'ellas muy gran fondo. Algunas d'ellas dividían 
arroyos de agua dulce, y creía que aquella agua y arroyos salían de 
algunas fuentes que manavan en los altos de las sierras de las islas. De 
aquí yendo adelante halló una ribera d'agua muy hermosa y dulce, y 
salía muy fría por lo enxuto d'ella; avía un prado muy lindo y palmas 


1% Clavaban cruces en las playas como señal de bautismo y toma de posesión, a la 
vez que como señal de referencia, pero esta vez encuentran una que ellos no han puesto. 
Se ha sugerido que pudiera ser un signo caribe representando a su diosa de los vientos, 
pero también pudiera ser una cruz puesta por una expedición anterior, como la hipotética 
de Alonso Sánchez de Huelva. 

185 Considera las perlas como fruta producida por las «nácaras», que son las ostras 
que las crían. 

86 Taso es el tejón, pero este animal no vive en Cuba, donde hay muy pocos 
mamíferos indígenas. 

187 El «pece» descrito más parece una tortuga, aunque algunos comentaristas han 
apuntado al manatí. Ambas hipótesis son improbables, tanto por el indudable aspecto 
de mamífero del manatí, como porque Colón conocía las tortugas, hasta el punto de 
dar su nombre a una isla el 7 de diciembre. Más probable es que fuera un pez cofre, 
pero tampoco la descripción es muy convincente. 
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muchas y altíssimas más que las que avía visto. Halló nuezes grandes 
de las de India, creo que dize, y ratones grandes de los de India 
también, y cangrejos grandíssimos '*%. Aves vido muchas y olor vehe- 
mente de almizque, y creyó que lo debía de aver allí. Este día, de seis 
mancebos que tomó en el río de Mares, que mandó que fuesen en la 
caravela Niña, se huyeron los dos más viejos. 


ya. 


Domingo, 18 de Noviembre 


Salió en las barcas otra vez con mucha gente de los navíos y fue 
a poner la gran Cruz, que avía mandado hazer de los dichos dos 
maderos, a la boca de la entrada del dicho Puerto del Prígipe, en un 
lugar vistoso y descubierto de árboles, ella muy alta y muy hermosa 
vista. Dize que la mar crege y descrege allí mucho más que en otro 
puerto de lo que por aquella tierra aya visto, y que no es más maravill. 
por las muchas islas, y que la marea es al revés de las nuestras '*" 


88 Los ratones de Indias (cobayas), en opinión de Las Casas, serían hutías (Capro- 
mys); los cangrejos podían ser jaibas, que llegan a alcanzar 20 cm. de anchura. 

18% Desde la antigúedad se sabe que las mareas están relacionadas con la Luna, 
aunque la explicación del hecho no se haya conocido hasta la enunciación de la ley de 
la gravedad. En la época del Descubrimiento se sabía que el comienzo de la marea se 
retrasa unos tres cuartos de hora cada día respecto al anterior (más exactamente, cuarenta 
y ocho minutos, que corresponden a los 12” que diariamente retrasa el paso de la Luna 
en relación con el movimiento aparente del Sol). De acuerdo con estos conocimientos, 
los marinos de entonces, partiendo de la hora de la pleamar en los días de plenilunio 
y novilunio, podían calcular la hora correspondiente a la marea para los restantes días 
del mes. En la costa atlántica peninsular era sabido que en plenilunio y novilunio las 
mareas ocurrían a las tres de la tarde y de la mañana, es decir, cuando el rumbo del 
Sol y la Luna era SW; cada día sucesivo el rumbo de la Luna a la hora de la marea 
retrasaba un arco sobre su órbita equivalente a una cuarta de la rosa de los vientos (11" 


150% 
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porque allí la luna al Sudueste cuarta del Sur es baxamar en aquel 
puesto. No partió de aquí por ser domingo '”., 


Lunes, 19 de Noviembre 


Partió antes qu'el sol saliese y con calma, y después al mediodía 
ventó algo el Leste y navegó al Nordeste. Al poner del sol le quedava 
el Puerto del Príncipe al Sursudueste, y estaría d'él siete leguas. Vido 
la isla de Baneque al Leste justo, de la cual estaría 60 millas '”'. Navegó 
toda este noche al Nordeste escasso; andaría 6 millas y hasta las diez 
del día martes otras doze, que son por todas 18 leguas, y al Nordeste 
cuarta del Norte. 


Martes, 20 de Noviembre 


Quedávanle el Baneque o las islas del Baneque al Lesueste, de 
donde salía el viento que llevava contrario; y viendo que no se mudava 
y la mar se alterava, determinó de dar la buelta al Puerto del Príncipe, 
de donde avía salido, que le quedava XXV leguas. No quiso ir a la 
isleta que llamó Isabela, que le estava 12 I[uleguas, que pudiera ir a 
surgir 2 aquel día, por dos razones: la una porque vido dos islas al 
Sur, las quería ver; la otra, porque los indios que traía, que avía tomado 
en Guanahaní, que llamó San Salvador, que estaba ocho leguas de 
aquella Isabela, no se le fuesen, de los cuales diz que tiene necessidad 
y por traellos a Castilla, etc. Tenían diz que entendido que en hallando 
oro los avía el Almirante de dexar tornar a su tierra. Llegó en paraje 
del Puerto del Príncipe, pero no lo pudo tomar, porque era de noche 
y porque lo decayeron las corrientes al Norueste. Tornó a dar la buelta 
y puso la proa al Nordeste con viento rezio; amansó y mudóse el viento 


Para medir correctamente hubieran debido situar su círculo graduado (la rosa) en 
el plano ecuatorial, y la dirección observada hubiera sido un ángulo horario; pero lo 
hacían con la rosa en el plano horizontal, midiendo un ángulo acimutal. Mientras que 
el ángulo horario es independiente de la declinación lunar, el acimut varía con ella, y 
como el valor de esta declinación oscila entre +29, el error cometido llegaba a ser de 
una hora. 

Con observaciones realizadas en lugares más próximos al Ecuador la diferencia entre 
los dos planos era mayor, y por eso Colón encontraba unas discrepancias tan grandes 
entre las horas que preveía para las mareas y las reales. 

152 ¿No partió por ser domingo», curiosa indicación sobre la celebración de la fiesta 
semanal, que no aplica a otros días muy destacados. 

192: Dice ver la isla de Baneque al este y a 60 millas, distancia que no podía alcanzar 
desde un barco, casi a nivel del agua. La isla más próxima debería ser Atkins. 

192 Las dos islas al sur son el grupo «Mira por Vos». 
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al terzero cuarto de la noche; puso la proa en el Leste cuarta del 
Nordeste; el viento era Susueste y modóse al alva de todo en Sur y 
tocava en el Sueste. Salido el «sol marcó el Puerto del Príncipe y 
quedávale al Sudueste y cuasi a la cuarta del Gúeste, y estaría d'él 48 
millas, que son 12 leguas. 


Meércoles, 21 de Noviembre 


Al sol salido navegó al Leste con viento Sur. Ánduvo poco por la 
mar contraria. Hasta oras de bísperas ovo andado 24 millas. Después 
se mudó el viento al Leste y anduvo al Sur cuarta del Sueste, y al 
poner del sol avía andado 12 millas. Aquí se halló el Almirante en 42 
grados '” de la línea equinocial a la parte del Norte, como en el puerto 
de Mares, pero aquí dize que tiene suspenso el cuadrante hasta llegar 
a tierra que lo adobe. Por manera que le parecía que no devía distar 
tanto y tenía razón, porque no era possible como no estén islas sino 
en *** grados. Para creer qu'el cuadrante andava bueno, le movía ver 
diz que el Norte tan alto como en Castilla. Y si esto es verdad, mucho 
a llegado y alto andava con la Florida; pero ¿dónde están luego agoras 
estas islas que entre manos traía? Ayudava a esto que hazía diz que 
gran calor, pero claro es que si estuviera en la costa de la Florida que 
no oviera calor, sino frío; y es también manifiesto que en cuarenta y 
dos grados en ninguna parte de la tierra se cree hazer calor, si no 
fuese por alguna causa de per accidens, lo que hasta oy no creo yo que 
se sabe. Por este calor que allí el Almirante dize que padecía, arguye 
que en estas Indias y por allí donde andava devía de aver mucho 
oro '”, Este día se apartó Martín Alonso Pincón con la caravela Pin- 
ta 1%, sin obediencia y voluntad del Almirante, por cudicia, diz que 
pensando que un indio que el Almirante avía mandado poner en 


1% Subsiste el error en latitud, pero por primera vez Colón se extraña, aunque 
confirma dos observaciones anteriores, y decide corregir su instrumento. El comentario 
añadido por Las Casas sobre las condiciones de Florida, cuya latitud no pasa de 30", 
tampoco es válido. La latitud 42? queda al norte de Boston, donde hace mucho más frío. 

9% Curiosa relación entre el calor y el oro, semejante a la que relacionaba la latitud 
con el color de la piel. Era aforismo de los descubridores que «donde hay negros, hay 
oro», y se atribuía la existencia de ambos a la acción solar. 

195 La «Pinta» se pierde por un cambio de rumbo y Colón menciona por primera 
vez sus discrepancias con Martín Alonso: «otras muchas me tiene hecho y dicho». 
Anteriormente siempre le citaba con afecto y respeto; parece evidente que fue él quien 
impidió los motines del 22 de septiembre y 6 de octubre, pero algo que no dice el 
Diario y que debió ocurrir el 10 de octubre, hizo a Colón olvidar cuánto debía a Pinzón. 
Su acusación de deserción intencionada ha sido muy comentada, en primer lugar, por 
Las Casas, que no podía creer a Pinzón «capaz de tamaños desaciertos»; luego por los 
partidarios y por los enemigos de Colón, que tuvo muchos. 
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aquella caravela le avía de dar mucho oro. Y así se fue sin esperar, 
sin causa de mal tiempo, sino porque quiso. Y dize aquí el Almirante: 
«otras muchas me tiene hecho y dicho». 


Jueves, 22 de Noviembre 


Miércoles en la noche navegó al Sur cuarta del Sueste con el viento 
Leste, y era cuasi calma. Al tercero cuarto ventó Nornordeste. Todavía 
iba al Sur por ver aquella tierra que por allí quedava. Y cuando salió 
el sol se halló tan lexos como el día passado por las corrientes contra- 
rias, y quedávale la tierra cuarenta millas. Esta noche Martín Alonso 
siguió el camino del Leste para ir a la isla de Baneque, donde dizen 
los indios que ay mucho oro, el cual iva a vista del Almirante y avría 
hasta él 16 millas '*. Anduvo el Almirante toda la noche la buelta de 
tierra y hizo tomar algunas de las velas y tener farol toda la noche, 
porque le pareció que venía hazia él, y la noche hizo muy clara y el 
ventezillo bueno para venir a él si quisiera. 


Viernes, 23 de Noviembre 


Navegó el Almirante todo el día hazia la tierra al Sur, siempre con 
poco viento, y la corriente nunca le dexó llegar a ella, antes estava oy 
tan lexos d'ella al poner del sol como en la mañana. El viento era 
Lesnordeste y razonable para ir al Sur, sino que era poco. Y sobre 
este cabo encavalga otra tierra o cabo que va también al leste, a quien 
aquellos indios que llevava llamavan Bohío, la cual dezían que era muy 
grande y que avía en ella gente que tenía un ojo en la frente *”, y otros 
que se llamavan caníbales, a quien mostravan tener gran miedo; y 
desque vieron que lleva este camino, diz que no podían hablar, porque 
los comían y que son gente muy armada. El Almirante dize que bien 
cree que avía algo d'ello, mas que, pues eran armados, serían gente 
de razón, y creía que avrían captivado algunos y que, porque no 
bolvían a sus tierras, dirían que los comían. Lo mismo creían de los 
cristianos y del Almirante, al principio que algunos los vieron. 


19 A lo que parece, y a pesar de la aparente deserción del día anterior, la «Pinta» 
está a la vista del Almirante, que la supone a 16 millas. La distancia es excesiva, porque 
con los 1.477 m. de la milla que Colón usaba se convierte en 23.632 m., y para alcanzar 
ese horizonte hay que levantarse 40 m. sobre el nivel del mar, cuando la cofa de la 
«Santa María» no podía estar a más de 10 m. Colón da por hecho que se dirige a 
«Baneque», aunque no sabe dónde está. 

1 Los indios tratan de explicar que los caribes eran caníbales, pero los españoles 
creen que les hablan de cíclopes. Las Casas anota al margen: «Por aquí parece cuán 
poco los entendían.» 
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Sábado, 24 de Noviembre 


Navegó aquella noche toda, y a la ora de tercia del día tomó la 
tierra sobre la isla Llana '%, en aquel mismo lugar donde avía arribado 
la semana passada cuando iva a la isla de Baneque. Al principio no 
osó llegar a la tierra, porque le pareció qu'exn» aquella abra de sierras 
rompía la mar mucho en ella. Y en fin, llegó a la mar de Nuestra 
Señora, donde avía las muchas islas, y entró en el puerto qu'está junto 
a la boca de la entrada de las islas. Y dize que si él antes supiera este 
puerto y no se ocupara en ver las islas de la mar de Nuestra Señora, 
no le fuera necessario bolver atrás, aunque dize que lo da por bien 
empleado, por aver visto las dichas islas. Así que llegando a tierra 
enbió la barca y tentó el puerto y halló muy buena barra, honda de 
seis bracos y hasta veinte y limpio, todo basa. Entró en él, poniendo 
la proa al Sudueste y después bolviendo al Gúeste, quedando la isla 
Llana de la parte del Norte; la cual, con otra su vezina, hazen una 
laguna de mar en que cabrían todas las naos d'España y podían estar 
seguras, sin amarras, de todos los vientos. Y esta entrada de la parte 
del Sueste, que se entra poniendo la proa al Susudueste, tiene la salida 
al Giieste muy honda y muy ancha, así que se puede passar entre 
medio de las dichas islas. Y por cognoscimiento d'ellas a quien viniese 
de la mar de la parte del Norte, qu'es su travesía d'esta costa, están 
las dichas islas al pie de una grande montaña '”, qu'es su longura de 
Leste Giieste, y es harto luenga y más alta y luenga que ninguna de 
todas las otras que están en esta costa, adonde hay infinitas; y haze 
fuera una restringa al luengo de la dicha montaña como un banco que 
llega hasta la entrada; todo esto de la parte del Sueste; y también de 
la parte de la isla Llana haze otra restringa, aunqu'esta es pequeña, y 
así entremedias de ambas ay grande anchura y fondo grande, como 
dicho es. Luego a la entrada, a la parte del Sueste, dentro en el mismo 
puerto, vieron un río %% grande y muy hermoso, y de más agua que 
hasta entonces avían visto, y que benía el agua dulce hasta la mar. A 
la entrada tiene un banco, mas después dentro es muy hondo, de ocho 
y nueve bracas. Está todo lleno de palmas y de muchas arboledas 
como los otros. 


198 La isla llana debe ser Cayo Moa Grande, a cuyo abrigo se llamó de Santa Catalina 
y ahora es la bahía de Cayo Moa. 

1% La Suira de Moa (1.139 m.). 

200 El río Moa. 
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Domingo, 25 de Noviembre 


Antes del sol salido, entró en la barca y fue a ver un cabo o punta ?” 
de tierra al Sueste de la isleta Llana, obra de una legua y media, porque 
le parecía que devía de aver algún río bueno. Luego a la entrada del 
cabo, de la parte del sueste, andando dos tiros de ballesta vio venir 
un grande arroyo de muy linda agua que decendía de una montaña 
abaxo, y hazía gran ruido ?”, Fue al río y vio en él unas piedras reluzir, 
con unas manchas en ellas de color de oro, y acordose que, en el río 
Tejo 9”, al pie d'él, junto a la mar, se halla oro, y parecióle que cierto 
devía de tener oro, y mandó coger ciertas de aquellas piedras para 
llevar a los Reyes 2%. Estando así, dan bozes los mogos grumetes dizien- 
do que vían pinales. Miró por la sierra y vídolos tan grandes y tan 
maravillosos, que no podía encarecer su altura y derechura como 
husos, gordos y delgado<s», donde cognosció que se podían hazer 
navíos e infinita tablazón y másteles para las mayores naos d'España. 
Vido robles y madroños, y un buen río y aparejo para hazer sierras 
de agua ?”. La tierra y los aires más templados que hasta allí, por la 
altura y hermosura de las sierras. vido por la playa muchas otras 
piedras de color de hierro, y otras que dezían algunos que eran minas 
de plata, todas las cuales trae el río. Allí cojió una entena % y mástel 
para la mezana de la caravela Niña. Llegó a la boca del río y entró en 
una cala, al pie de aquel cabo de la parte del Sueste, muy honda y 
grande, en que cabrían cient naos sin alguna amarrada ni anclas; y el 
puerto, que los ojos otro tal nunca vieron %”. La<s> sierras altíssimas, 
de las cuales descendían muchas aguas lindíssimas; todas las sierras 
llenas de pinos y por todo aquello diversíssimas y hermosíssimas flo- 
restas de árboles. Otros dos o tres ríos le quedavan atrás. Encarece 
todo esto en gran manera a los Reyes y muestra aver rescebido de 
verlo, y mayormente los pinos, inextimable alegría y gozo, porque se 
podían hazer allí cuantos navíos desearen, trayendo los aderecos si no 
fuere madera y pez, que allí se hará harta. Y afirma no encarecello la 
centéssima parte de lo que es, y que plugo a Nuestro Señor de le 


201 La Punta Gorda. 

202 El río Yagrumaje. 

2% Colón escribe en portugués el nombre del Tajo. 

20 Las piedras brillantes sugieren a Las Casas dos comentarios: «debían ser de 
mangasita» y «no hay duda, sino que allí lo había». 

205 Las sierras de agua que indica tenían que ser aserraderos movidos por ruedas 
hidráulicas. 

20% Entena es la verga de una vela latina. 

2 Quizá se trata del puerto de Jaraguá o de la bahía de Yamanigiiey. Las sierras 
a la vista son las Cuchillas de Moa, cuya mayor cumbres es el Pico del Toldo (1.175 m.). 
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mostrar siempre una cosa mejor que otra, y siempre en lo que hasta 
allí avía descubierto iva de bien en mejor, así en las tierras y arboledas 
y yervas y frutos y flores como en las gentes, y siempre de diversa 
manera, y así en un lugar como en otro, lo mismo en los puertos y en 
las aguas. Y finalmente dize que, cuando el que lo vee le es tan grande 
admiración, cuánto más será a quien lo oyere, y que nadie lo podrá 
creer si no lo viere. 


Lunes, 26 de Noviembre 


Al salir del sol levantó las anclas del puerto de Sancta Cathalina, 
adonde estava dentro de la isla Llana, y navegó de luego de la costa 
con poco viento Sudueste al camino del cabo del Pico **, que era al 
Sueste. Llegó al cabo tarde porque le calmó el viento. Y llegado vido 
al Sueste cuarta del leste otro cabo qu'estaría d'él 60 millas; y allí vido 
otro cabo qu'estaría hazia el navío al Sueste cuarta del Sur, y parecióle 
qu'estaría d'él 20 millas, al cual puso nombre el cabo de Campana ?”, 
al cual no pudo llegar de día porque le tornó a calmar del todo el 
viento. Andaría en todo aquel día 32 millas, que son 8 leguas; dentro 
de las cuales notó y marcó nueve puertos muy señalados, los cuales 
todos los marineros hacían maravillas, y cinco ríos grandes, porque 
iva siempre junto con tierra para verlo bien todo. Toda aquella tierra 
es montañas altíssimas muy hermosas, y no secas ni de peñas, sino 
todas andables y valles hermosíssimos; y así los valles como las mon.- 
tañas eran llenos de árboles altos y frescos, que era gloria mirarlos, y 
parecía que eran muchos pinales. Y taxm»bién detrás del dicho cabo 
del Pico, de la parte del Sueste, están dos isletas que terná cada una 
en cerco dos leguas, y dentro d'ellas tres maravillosos puertos y dos 
grandes ríos. En toda esta costa no vido poblado ninguno desde la 
mar; podría ser averlo, y ay señales d'ello, porque dondequiera que 
saltavan en tierra hallavan señales de aver gente y huegos muchos. 
Estimava que la tierra que oy vido de la parte del Sueste del cabo de 
Campana era la isla que llamavan los indios Bohío ?'”. Y parécelo 
porque el dicho cabo está apartado de aquella tierra. Toda la gente 


208 El Cabo del Pico debe ser la Punta de Guarico, que efectivamente cobija dos 
isletas, como dice después. 

202 Avanzando ocho leguas desde Cayo Moa (Santa Catalina), a 20 millas sería la 
Punta del Fraile. Sin embargo, las anotaciones siguientes demuestran que no había 
avanzado tanto y que el Cabo Campana, entorno al que se mueve todo el día, pudo ser 
la Punta Jaraguá. 

210 Una nota marginal confirma que Bohío era La Española, ahora dividida entre 
Santo Domingo y Haití. 
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que hasta hoy a hallado diz que tiene grandíssimo temor de los de 
Caniba o Canima ?", y dizen que biven en esta isla de Bohío, la cual 
debe ser muy grande, según le parece, y cree que van a tomar a aquellos 
a sus tieras y casas, como sean muy cobardes y no saber de armas; y 
a esta causa le parece que aquellos indios que traía no suelen poblarse 
a la costa de la mar, por ser vezinos a esta tierra, los cuales diz que 
después que le vieron tomar la buelta désta tierra no podían hablar, 
temiendo que los avían de comer, y no les podía quitar el temor, y 
dezían que no tenían sino un ojo y la cara de perro; y creía el Almirante 
que mentían, y sentía el Almirante que devían de ser del señorío del 
Gran Can que los captibavan. 


Martes, 27 de Noviembre 


Ayer al poner del sol llegó cerca de un cabo que llamó Campana, 
y porqu'el cielo claro y el viento poco, no quiso ir a tierra a surgir, 
aunque tenía de sotaviento cinco o seis puertos maravillosos, porque 
se detenía más de lo que quería por el apetito y delectación que tenía 
y rescebía de ver y mirar la hermosura y frescura de aquellas tierras 
dondequiera que entrava, y por no se tardar en proseguir lo que 
pretendía. Por estas razones se tuvo aquella noche a la corda y tempo- 
rejar hasta el día. Y porque los aguajes y corrientes lo avían echado 
aquella noche más de cinco o seis leguas al Sueste adelante de donde 
avía anochecido, y le avía parecido la tierra de Campana; y allende 
aquel cabo parecía una grande entrada que mostrava dividir una tierra 
de otra y hazía como isla en medio, acordó bolver atrás con viento 
Sudueste, y vino adonde le avía parecido el abertura, y halló que no 
era sino una grande baía, y al cabo d'ella, de la parte del Sueste, un 
cabo en el cual ay una montaña alta y cuadrada ?? que parecía isla. 
Saltó el viento en el Norte y tornó a tomar la buelta del Sueste, por 
correr la costa y descubrir todo lo que por allí oviese; y vido luego al 
pie de aquel cabo de Campana un puerto maravilloso *? y un gran 
río, y de a un cuarto de legua, otro río, y de allí a media legua, otro 
río, y dende a otra media legua, otro río; y desde a una legua, otro 
río, y dende a otra, otro río; y dende a otro cuarto, otro río; y dende 


212 Nueva mención de los caribes y nueva interpretación con cinocéfalos y cíclopes; 
pero ya el Almirante duda y piensa que los indios le engañan. En cambio, Las Casas, 
en una nota, piensa que no los entiende. 

212 La montaña cuadrada puede ser el Yunque de Baracoa. 

213 El puerto inmediato al Cabo pudo ser la bahía de Taco, con su río; los siete ríos 
siguientes que encontró en 20 millas (29,5 Km.) de costa pueden ser los de Nibujón, 
Navas, Maguana, Báez, Maraví, Toa y Duaba. Sólo los dos últimos son considerables. 
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Costas Aistadas entre el 25 y el 28 de noviembre. 


a otra legua, otro río grande, desde el cual hasta el cabo de Campana 
avría 20 millas y le quedan al Sueste. Y los más d'estos ríos tenían 
grandes entradas y anchas y limpias, con sus puertos maravillosos para 
naos grandíssimas, sin bancos de arena ni de piedras ni restringas. 
Viniendo así por la costa a la parte del Sueste del dicho postero río, 
halló una grande población ?'*, la mayor que hasta oy aya hallado, y 
vido venir infinita gente a la ribera de la mar dando grandes bozes, 
todos desnudos, con sus azagayas en la mano. Deseó de hablar con 
ellos y amainó las velas y surgió, y enbió las barcas de la nao y de la 
caravela, por manera ordenados que no hiziesen daño alguno a los 
indios ni los rescibiesen, mandando que les diesen algunas cosillas de 
aquellos resgates. Los indios hizieron adamanes de no los dexar saltar 
en tierra y resistillos, Y viendo que las barcas se allegaban más a tierra 
y que no les avían miedo, se apartaron de la mar y creyendo que 
saliendo dos o tres hombres de las barcas no temieran, salieron tres 
cristianos diziendo que no oviesen miedo en su lengua, porque sabían 
algo d'ella, por la conversación de los que traen consigo. En fin dieron 
todos a huir, que ni grande ni chico quedó. Fueron los tres cristianos 
a las casas, que son de paja y de la hechura de las otras que avían 
visto, y no hallaron a nadie ni cosa en alguna d'ellas. Bolviéronse a 
los navíos y alcaron velas a mediodía para ir a un cabo hermoso que 
quedava al Leste, que avría hasta él ocho leguas. Áviendo andado 
media legua por la misma baía, vido el Almirante a la parte del Sur 
un singularíssimo puerto ?'”, y de la parte del Sueste unas tierras her- 
mosas a maravilla, así como una vega montuosa dentro en estas mon- 
tañas; y parecían grandes humos y grandes poblaciones en ellas, y las 
tierras muy labradas; por lo cual determinó de se baxar a este puerto 
y provar si podía aver lengua o prática con ellos; el cual era tal que, 
si a los otros puertos avía alabado, este dize que alabava más con las 
tierras y templanca y comarca d'ellas y población. Dize maravillas de 
la lindeza de la tierra y de los árboles, donde ay pinos y palmas, y de 
la grande vega, que aunque no es llana de llano ?'* que va al Sursueste, 
pero es llana de montes llanos y baxos, la más hermosa cosa del mundo, 
y salen por ella muchas riberas de aguas que descienden d'estas mon- 
tañas. Después de surgida la nao, saltó el Almirante en la barca para 
soldar el puerto, qu'es como una escodilla; y cuando fue frontero de 
la boca al Sur halló una entrada de un río que tenía de anchura que 
podía entrar una galera por ella, y de tal manera que no se vía hasta 


214 La gran población sería Baracoa, en cuyo puerto permanece varios días. 

215 La boca del río Macaguaniqua. 

216 La aclaración «aunque no es llana de llano» ya extrañó a Las Casas, que escribió 
al margen «quiere decir que no es rasa», es decir, horizontal, sino plano inclinado. 


136 


que se llegase a ella, y, entrando por ella tanto como longura de la 
barca tenía cinco bracos *” y de ocho de hondo. Andando por ella 
fue cosa maravillosa, y las arboledas y frescuras y el agua claríssima y 
las aves y amenidad, que dize que le parecía que no quisiera salir de 
allí. Iva diziendo a los hombres que llevava en su compañía que, para 
hazer relación a los Reyes de las costas que vían, no bastaran mill 
lenguas a referillo ni su mano para lo escrevir, que le parecía qu'estava 
encantado. Deseava que aquello vieran muchas otras personas pruden- 
tes y de crédito, de las cuales dize ser cierto que no encarecieran estas 
cosas menos que él. Dize más el Almirante aquí estas palabras: «Cuánto 
será el beneficio que de aquí se puede aver, yo no lo escrivo. Es cierto, 
Señores Príncipes, que donde ay tales tierras que deve de aver infinitas 
cosas de provecho, mas yo no me detengo en ningund puerto, porque 
querría ver todas las más tierras que yo pudiese para hazer relación 
d'ellas a Vuestras Altezas; y también no sé la lengua, y la gente d'estas 
tierras no me entienden, ni yo ni otro que yo tenga a ellos; y estos 
indios que yo traigo, muchas vezes le entiendo una cosa por otra al 
contrario 2%; ni fío mucho d'ellos, porque muchas vezes an provado 
a fugir. Mas agora, plaziendo a Nuestro Señor, veré lo más que yo 
pudiere, y poco a poco andaré entendiendo y cognosciendo y faré 
enseñar esta lengua a personas de mi casa, porque veo qu'es toda la 
lengua una fasta aquí. Y después se sabrán los beneficios y se trabajará 
de hazer todos estos pueblos cristianos, porque de ligero se hará, 
porque ellos no tienen secta ninguna ni son idólatras. Y Vuestras 
Altezas mandarán hazer en estas partes ciudad e fortaleza y se conver- 
tirán estas tierras. Y certifico a Vuestras Altezas que debaxo del sol 
no me parece que las pueda aver mejores en fertilidad, en temperancia 
de frío y calor, en abundancia de aguas buenas y sanas, y no como 
los ríos de Guinea, que son todos pestilencia, porque, loado Nuestro 
Señor, hasta oy de toda mi gente no a avido persona que le aya mal 
la cabeca ni estado en cama por dolencia, salvo un viejo de dolor de 
piedra, de que él estava toda su vida appassionado, y luego sanó al 
cabo de dos días. Esto que digo es en todos los tres navíos. Así que 
plazerá a Dios que Vuestras Altezas embiarán acá o vernán hombres 
doctos y verán después la verdad de todo. Y porque atrás tengo 
hablado del sitio de villa e fortaleza en el río de Mares, por el buen 


217 La barca tenía cinco brazas. Este fue el dato de partida de los arqueólogos navales 
que en 1892 y 1927 trataron de reconstruir la «Santa María». 

218 Colón comienza a comprender la imprecisión de sus diálogos con los indígenas 
y piensa seriamente en que alguien aprenda su idioma, empresa que cree fácil. La 
comparación del clima con el de Guinea, que parece de un testigo directo, refuerza la 
opinión de que había estado allí, quizá en la expedición portuguesa de 1481. 


137 


puerto y por la comarca, es cierto que todo es verdad lo que yo dixe; 
mas no a ninguna comparación de allá aquí ni de la mar de Nuestra 
Señora, porque aquí deve aver ¿nfra la tierra grandes poblaciones y 
gente innumerable y cosas de grande provecho, porque aquí y en todo 
lo otro, descubierto y tengo esperanca de descubrir antes que yo vaya 
a Castilla, digo que terná toda la cristiandad negociación en ellas, 
cuanto más la España, a quien deve estar subjeto todo. Y digo que 
Vuestras Altezas no deven consentir que aquí trate ni faga pie ningund 
estrangero, salvo cathólicos cristianos ?', pues esto fue el fin y el 
comienco del propósito, que fuese por acregentamiento y gloria de la 
religión cristiana, ni venir a estas partes ninguno que no sea buen 
cristiano». Todas son sus palabras. Subió allí por el río arriba y halló 
unos bracos del río, y, rodeando el puerto, halló a la boca del río 
estavan unas arboledas muy graciosas, como una muy deleitable giterta; 
y allí halló una almadía o canoa, hecha de un madero tan grande como 
una fusta de doze bancos, muy hermosa, varada devaxo de una atara- 
cana o ramada hecha de madera y cubierta de grandes hojas de palma, 
por manera que ni el sol ni el agua le podían hazer daño. Y dize que 
allí era el proprio lugar para hazer una villa o giudad y fortaleza, por 
el buen puerto, buenas aguas, buenas tierras, buenas comarcas y mucha 
leña 2, 


Miércoles, 23 de Noviembre 


Estúvose en aquel puerto aquel día porque llovía y hazía gran 
cerrazón, aunque podía correr toda la costa con el viento, que era 
Sudueste, y fuera a popa; pero porque no pudiera ver bien la tierra, 
y no sabiéndola es peligrosa a los navíos, no se partió. Salieron a tierra 
la gente de los navíos a lavar su ropa. Entraron algunos d'ellos un rato 
por la tierra dentro. Hallaron grandes poblaciones y las casas vazías, 
porque se avían huido todos. Tornáronse por otro río abaxo, mayor 
que aquel donde estavan en el puerto. 


Jueves, 29 de Noviembre 


Porque llovía y el cielo estava de la manera cerrado, que ayer no 
se partió, llegaron algunos de los cristianos a otra población cerca de 
la parte de Norueste, y no hallaron en las casas a nadie ni nada. Y en 


21% Primer atisbo de proteccionismo exclusivista, que no es aún nacionalista ni eco- 
nómico, sino religioso. 
220 Sigue siendo el puerto de Baracoa. 
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el camino toparon con un viejo que no les pudo huir; tomáronle y 
dixéronle que no le querían hazer mal, y diéronle algunas cosillas del 
resgate y dexáronlo ?*. El Almirante quisiera vello para vestillo y tomar 
lengua d'él, porque le contentava mucho la felicidad de aquella tierra 
y disposición que para poblar en ella vía, y juzgava que devía de aver 
grandes poblaciones. Hallaron en una casa un pan de cera, que truxo 
a los Reyes, y dize que adonde cerca ay también deve aver otras mil 
cosas buenas 2. Hallaron también los marineros en una casa una cabeca 
de hombre dentro en un cestillo 22 cubierto con otro cestillo y colgado 
de un poste de la casa, y de la misma manera hallaron otra en otra 
población. Creyó el Almirante que devía ser de algunos principales 
de linaje, porque aquellas casas eran de manera que se acojen en ellas 
mucha gente en una sola, y deven ser parientes descendientes de uno 
solo ?*. 


Viernes, 30 de Noviembre 


No se pudo partir, porqu'el viento era Levante, muy contrario a 
su camino. Enbió ocho hombres bien armados y con ellos dos indios 
de los que traía para que viesen aquellos pueblos de la tierra dentro 
y por aver lengua. Llegaron a muchas casas y no hallaron a nadie ni 
nada, que todos se avían huido. Vieron cuatro mancebos qu'estavan 
cavando en su<s> heredades; así como vieron los cristianos, dieron a 
huir; no los pudieron alcancar. Anduvieron diz que mucho camino. 
vieron muchas poblaciones y tierra fertilíssima y toda labrada *, y 
grandes riberas de agua; y cerca de una vieron una almadía o canoa 
de noventa y cinco palmos de longura de un solo madero, muy hermo- 
sa, y que en ella cabrían y navegarían ciento y cincuenta personas “*. 


221 La política de capturar gente para demostrar amistad está dando malos resultados, 
pero Colón no lo comprende. 

22 «Donde hay cera debe haber mil cosas buenas», es una afirmación sorprendente. 
Una nota marginal de Las Casas dice que la cera debía venir de Yucatán, porque nunca 
la hubo en Cuba. 

223 El hallazgo de una cabeza es interpretado acertadamente como signo de culto a 
los antepasados, que efectivamente practicaban los arawaks (arahuacos). De haber cono- 
cido a los caribes hubiera sido más lógico pensar en un trofeo. La expedición tuvo 
mucha suerte encontrando primero a los indios más pacíficos. 

223 La interpretación familiar de las viviendas comunales da una explicación desde 
el punto de vista europeo a una organización social muy distinta de la suya, única que 
los españoles podían imaginar. 

223 Ven gente cavando y tierra toda labrada; no obstante, la agricultura no podía 
estar muy avanzada en las Antillas. 

22% La canoa de una sola pieza y 95 palmos de eslora (22 m.); es, sin duda, una pieza 
considerable, pero Colón o el copista debieron equivocarse en algo, pues para transportar 
150 tripulantes hubiera debido desplazar al menos 7.500 kg. (a 50 kg. por tripulante), 
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Sábado, 1.* día de Diziembre 


No se partió por la misma causa del viento contrario y porque 
llovía mucho. Asentó una cruz grande a la entrada de aquel puerto, 
que creo llamó el Puerto Santo, sobre unas peñas bibas %”. La punta 
es aquella qu'está de la parte del Sueste, a la entrada del puerto, y 
quien oviere de entrar en este puerto se deve llegar más sobre la parte 
del Norueste de aquella punta que sobre la otra del Sueste, puesto 
que al pie de ambas, junto con la peña, ay doze bragos de hondo y 
muy limpio. Más a la entrada del puerto, sobre la punta del Sueste, 
ay una baxa que sobreagua 2%, la cual dista de la punta tanto que se 
podría passar entremedias, aviendo necessidad, porque al pie de la 
baxa y del cabo todo es fondo de doze a quinze bracos; y a la entrada 
se a de poner la proa al Sudueste. 


Domingo, 2 de Diziembre 


Todavía fue contrario el viento y no pudo partir. Dize que todas 
las noches del mundo vienta terral y que todas las naos que allí estu- 
vieren no ayan miedo de toda la tormenta del mundo, porque no 
puede recalar dentro por una baxa que está al principio del puerto, 
etc. En la boca de aquel río diz que halló un grumente ciertas piedras 
que parecen tener oro *”. Trúxolas para mostrar a los Reyes. Dize que 
ay por allí, a tiro de lombarda, grandes ríos. 


Lunes, 3 de Diziembre 


Por causa de que hazía siempre tiempo contrario no partía de 
aquel puerto, y acordó de ir a ver un cabo muy hermoso un cuarto 
de legua del puerto de la parte del Sueste. Fue con las barcas y alguna 


es decir, 7,5 m?. Considerándola como medio cilindro, hubuera tenido una anchura de 
9 m., no sólo muy grande, sino desproporcionada. Es evidente que exageró el número 
de tripulantes, aunque el árbol, seguramente una ceiba, sería colosal. 

Tratando este asunto, y sin hacer rectificación el cronista mayor de América, don 
Antonio de Herrera y Tordesillas, en su Historia General de los Hechos de los Castellanos 
en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, reduce el número de tripulantes a cincuenta. 

227 El puerto que viene nombrando desde el día 17, y que suponemos Baracoa, es 
al fin bautizado como puerto Santo. Colón había vivido en Porto Santo, de Madeira, 
donde su suegro y su cuñado Pedro Correa fueron gobernadores, pero hay otro Porto 
Santo en la ría de Pontevedra, aportado como indicio por los que pretenden para Colón 
origen gallego. 

228 La roca llamada Burén. 

22 Vuelve a aparecer oro, y Las Casas, que duda siempre de los conocimientos 
mineros de Colón, de nuevo cree que no lo era. 
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gente armada, al pie del cabo avía una boca de un buen río 2%, puesta 
la proa al Sueste para entrar, y tenía cient pasos de anchura; tenía una 
braca de fondo a la entrada o en la boca, pero dentro avía doze bracas 
y cinco y cuatro y dos, y cabrían en él cuantos navíos hay en España. 
Dexando un braco de aquel río fue al Sueste y halló una caleta, en 
que vido cinco muy grandes almadías que los indios llaman canoas, 
como fustas ”!, muy hermosas, labradas, que era, diz que era plazer 
vellas, y al pie del monte vido todo labrado. Estavan debaxo de árboles 
muy espessos, y yendo por un camino que salía a ellas, fueron a dar 
a una ataragana muy bien ordenada y cubierta, que ni sol ni agua no 
les podía hazer daño, y debaxo d'ella avía otra canoa hecha de un 
madero como las otras, como una fusta de diez siete bancos, que era 
plazer ver las labores que tenía y su hermosura. Subió una montaña 
arriba y después hallóla toda llana y sembrada de muchas cosas de la 
tierra y calabacas, que era gloria vella; y en medio d'ella estava una 
gran población; dio de súbito sobre la gente del pueblo. Y como los 
vieron, hombres y mugeres dan de huir; asegurólos el indio que llevaba 
consigo de los que traía, diziendo que no oviesen miedo, que gente 
buena era; hízolos dar el Almirante cascaveles y sortijas de latón y 
contezuelas de vidro verdes y amarillas, con que fueron muy contentos. 
Visto que no tenían oro ni otra cosa preciosa y que bastava dexallos 
seguros, y que toda la comarca era poblada y huidos los demás de 
miedo (y certifica el Almirante a los Reyes que diez hombres hagan 
huir a diez mill, tan cobardes y medrosos son, que ni traen armas, 
salvo unas varas y en el cabo d'ellas un palillo agudo tostado), acordó 
bolverse. Dize que las varas se las quitó todas con buena manera, 
resgatándoselas de manera que todas las dieron. Tornados adonde 
avían dexado las barcas, enbió ciertos cristianos al lugar por donde 
subieron, porque le avía parecido que avía visto un gran colmenar. 
Ántes que viniesen los que avía enbiado, ayuntáronse muchos indios 
y vinieron a las barcas, donde ya se avía el Almirante recogido con su 
gente toda. Uno d'ellos se adelantó en el río junto con la popa de la 
barca y hizo una grande plática que el Almirante no entendía, salvo 
que los otros indios de cuando en cuando alcavan las manos al cielo 
y davan una grande boz. Pensava el Almirante que lo aseguravan y 
que les plazía de su venida, pero vido al indio que consigo traía 
demudarse la cara y amarillo como la cera, y tamblaba mucho, diziendo 
por sellas que el Almirante se fuese fuera del río, que los querían 


20 Probablemente el cabo de la Punta Majana y el río el Miel. 
21 Fustas se llamaban las galeras ligeras, de unos 20 bancos, con tres remeros cada 


uno, 
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matar, y llegóse a un cristiano que tenía una ballesta armada y mostróla 
a los indios; y entendió el Almirante que les dezía que los matarían 
todos, porque aquella ballesta tirava lexos y matava; también tomó 
una espada y la sacó de la vaina mostrándosela, diziendo lo mismo *”. 
Lo cual oído por ellos, dieron todos a huir, quedando todavía temblan- 
do el dicho indio de cobardía y poco coracón. No quiso el Almirante 
salir del río, antes hizo remar en tierra hazia donde ellos estaban, que 
eran muy muchos, todos tintos de colorado y desnudos como sus 
madres los parió, y algunos d'ellos con penachos en la cabeca y otras 
plumas, todos con sus manojos de azagayas. «Leguéme a ellos y diles 
algunos bocados de pan y demandéles las azagayas, y dávales por ellas 
a unos un cascavelito, a otros una sortizuela de latón, a otros unas 
contezuelas, por manera que todos se apaziguaron y vinieron todos a 
las barcas y daban cuanto tenía por quequequiera que les davan. Los 
marineros avían muerto una tortuga y la cáscara estavá en la barca en 
pedacos, y los grumetes dávanles d'ella como la uña, y los indios les 
davan una manojo de azagayas. Ellos son gente como los otros que e 
hallado (dice el Almirante) y de la misma creencia, y creían que venía- 
mos del cielo, y de lo que tienen luego lo dan por cualquier cosa que 
les den, sin dezir qu'es poco, y creo que así harían de especería de 
oro si lo tuviesen. Vide una casa hermosa no muy grande y de dos 
puertas, porque así son todas, y entré en ella y vide una obra maravi- 
llosa, como cámaras hechas por una cierta manera que no sabría dezir, 
y colgado al cielo d'ella caracoles y otras cosas; yo pensé que era 
templo, y los llamé y dixe por señas si hazían en ella oración; dixeron 
que no, y subió uno d'ellos arriba y me dava todo cuanto allí avía, y 
d'ellos tomé algo». 


Martes, 4.” de Diziembre 


Hízose a la vela con poco viento y salió de aquel puerto que 
nombró Puerto Santo. A las dos leguas vido un buen río de que ayer 
habló. Fue de luengo de costa, y corríase toda la tierra, passado el 
dicho cabo, Lesueste y Gúesnorueste hasta el Cabo Lindo ?”, qu'está 
al cabo del Monte al Leste cuarta del Sueste, y ay de uno a otro cinco 
leguas. Del cabo del Monte a la legua y media ay un gran río algo 


222 Conducta claramente asustada de los indios, que Colón no comprende. Tan 
pronto piensa que dan gracias al cielo por verle como «entiende» que los «intérpretes» 
le previenen de asechanzas. No se sabe a quién temían más los intérpretes, si a los indios 
enemigos o a los españoles. 

2 Cabo Lindo debe ser la Punta del Fraile; el cabo del Monte es la Punta Rama; 
el río angosto puede ser el Boma y el grandísimo el Mara. 
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angosto. Paregió que tenía buena entrada, y era muy hondo. Y de allí 
a tres cuartos de legua vido otro grandíssimo río, y deve venir de muy 
lexos. En la boca tenía bien cien passos y en ella ningún banco, y en 
la boca ocho bracas y buena entrada, porque lo enbié a ver y sondar 
con la barca; y viene el agua dulce hasta dentro en la mar, y es de los 
caudalosos que avía hallado y deve aver grandes poblaciones. Después 
del Cabo Lindo hay una gran baía que sería buen pozo ** por Lesnor- 
deste y Suest<e> y Sursudueste. 


Miércoles, 5 de Diziembre 


Toda esta noche anduvo a la corda sobre el Cabo Lindo, adonde 
anocheció, por ver la tierra que iba al Leste ?”. Y al salir del sol vido 
otro cabo al Leste a dos leguas y media ?%; passado aquel, vido que 
la costa bolvía al Sur y tomava del Sudueste, y vido luego un cabo 
muy hermoso y alto a la dicha derrota, y distava dest'otro siete le- 
guas 2”. Quisiera ir allá, pero por el deseo que tenía de ir a la isla de 
Baneque que le quedava, según dezían los indios que llevava, al Nor- 
deste, lo dexó. Tampoco pudo ir al Baneque, porqu'el viento que 
llevava era Nordeste. Yendo así, miró al Sueste y vido tierra y era una 
isla 98 muy grande, de la cual ya tenía diz que información de los 
indios, a la que llamavan ellos Bohío, poblada de gente. D'esta gente 
diz que los de Cuba o Juana ”* y de todas estas otras islas tienen gran 
miedo porque diz que comían los hombres ?%. Otras cosas le contavan 
los dichos indios, por señas, muy maravillosas; mas el Almirante no 
diz que las creía, sino que devían tener más astucia y mejor ingenio 
los de aquella isla Bohío para los captivar qu'ellos, porque eran muy 
flacos de coracón. Así que porqu'el tiempo era Nordeste y tomava del 
Norte, determinó de dexar a Cuba o Juana, que hasta entonces avía 
tenido por tierra firme por su grandeza, porque bien avría andado en 
un paraje ciento y veinte leguas, y partió al Sueste cuarta del Leste. 
Puesto que la tierra qu'él avía visto se hazía al Sueste, dava este 
reguardo, porque siempre el viento rodea el Norte para el Nordeste 


23 Fondeadero identificable con la desembocadura del Yumurí. 

233 La Punta de los Azules. 

24 Puede ser Punta Negra. 

237 Las Casas cree que ésta es la Punta de Maysí, o sea el actual Cabo Maisí, extremo 
oriental de Cuba. Colón lo bautizó Alpha et Omega, creyendo que era el punto opuesto 
al Cabo de San Vicente. Siempre fiel a Toscanelli, relacionó este cabo con el Zaitam 
(Cantón) de Marco Polo, en tierras del Gran Khan. 

232 Ha cruzado el Canal de los Vientos y alcanza Haití (Bohío). 

22 No había dicho antes que llamara Juana a Cuba, pero debió bautizarla días atrás. 

2% Menudean las referencias a los caribes. 
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y de allí al Leste y Sueste. Cargó mucho el viento y llevava todas sus 
velas, la mar llana y la corriente que le ayudava, por manera que hasta 
la una después de mediodía desde la mañana hazía de camino 8 millas 
por ora, y eran seis oras aun no complidas, porque dize que allí eran 
las noches cerca de quinze oras ?*. Después anduvo diez millas por 
otra, y así andaría hasta el poner del sol 88 millas, que son 22 leguas, 
todo al Sueste. Y porque se hazía noche, mandó a la caravela Niña 
que se adelantasse para ver con día el puerto, porque era velera; y 
llegando a la boca del puerto que era como la baía de Cadiz y, porque 
era ya de noche, enbió a su barca que sondase el puerto, la cual llevó 
lumbre de candela; y antes qu'el Almirante llegasse adonde la caravela 
estava barloventeando y esperando que la barca le hiziese señas para 
entrar en el puerto, apagósele la lumbre a la barca; la caravela, como 
no vido lumbre, corrió de largo y hizo lumbre al Almirante, y, llegado 
a ella, contaron lo que avía acaecido. Estando en esto, los de la barca 
hizieron otra lumbre: la caravela fue a ella, y el Almirante no pudo, 
y estubo toda aquella noche barloventeando. 


Jueves, 6 de Diziembre 


Cuando amaneció se halló cuatro leguas del puerto. Púsole nombre 
Puerto María 2% y vido un cabo hermoso y al Sur cuarta del Sudueste, 
al cual puso nombre Cabo de Estrella ?*, y pareciole que era la postrera 
tierra de aquella isla hazia el Sur y estaría el Almirante d'él XXVI 
millas. Parecíale otra tierra como isla no grande al Leste, y estaría d'él 
40 millas. Quedávale otro cabo muy hermoso y bien hecho, a quien 
puso nombre Cabo del Elefante ?*”, al Leste cuarta del Sueste y distaba 
ya 54 millas, Quedávale otro cabo al Lessueste al que puso nombre 
el Cabo de Cinquin; estaría d'él 28 millas. Quedávale una gran scisura 
o abertura o abra a la mar, que le pareció ser río, al Sueste y tomava 
de la cuarta del Leste; avría d'él a la abra 20 millas. Parecíale que 
entre el cabo del Elifante del de Cinquin avía una grandíssima entrada, 
y algunos de los marineros dezían que era apartamiento de isla; <a> 


241 El comentario sobre la duración de las noches está relacionado con el deseo de 
conocer la latitud. El día 19, fecha muy próxima al solsticio de invierno, cuando la 
duración de la noche es máxima, vuelve sobre el tema. 

242 Las señales nocturnas con farol están a punto de causar otra separación. 

24 Ya en Haití comienzan los bautizos de la costa, en cuya transcripción debió 
haber nuevos errores de copia, que Las Casas confiesa no entender, especialmente lo 
que parece un doble bautizo, llamando al mismo puerto de Santa María y de San Nicolás. 

24 El cabo de la Estrella debe ser el de San Nicolás. 

245 Cabo Elefante es Punta Palmista; Cabo Cinquín está en puerto Escudo. Está 
recorriendo la costa norte de la Península de San Nicolás. 
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aquella puso por nombre la isla de la Tortuga ?*. Aquella isla grande 
parecía altíssima tierra, no cerrada con montes, sino rasa como hermo- 
sas campiñas, y parece toda labrada o grande parte d'ella, y parecían 
las sementeras como trigo en el mes de Mayo en la campiña de Cór- 
dova. Viéronse muchos huegos aquella noche y de día muchos humos 
como atalayas, que parecía estar sobre aviso de alguna gente con quien 
tuviesen guerra. Toda la costa d'esta tierra va al Leste. Á oras de 
bísperas, entró en el puerto dicho, y púsole nombre Puerto de San 
Nicolao, porque era día de Sant Nicolás, por honra suya, y a la entrada 
d'él se maravilló de su hermosura y bondad. Y aunque tiene mucho 
alabados los puertos de Cuba, pero sin duda dize él que no es menos 
este, antes los sobrepuja y ninguno le es semejante. En boca y entrada 
tiene legua y media de ancho, y se pone la proa al Sursueste, puesto 
que por la grande anchura se puede poner la proa adonde quisieren; 
va d'esta manera al Sursueste dos leguas y a la entrada d'él, por la 
parte del Sur, se haze como una angla, y de allí se sigue así igual hasta 
el cabo, adonde está una playa muy hermosa y un campo de árboles 
de mill maneras y todos cargados de frutas, que creía el Almirante ser 
de especerías y nuezes moscadas, sino que no estaba<n» maduras y no 
se cognoscían, y un río en medio de la playa. El hondo d'este puerto 
es maravilloso, que hasta llegar a la tierra en longura de una <nao» no 
llegó la sondaresa o plomada ?” al fondo con cuarenta bragas, y ay 
hasta esta longura el hondo de XV bragas y muy limpio; y así es todo 
el dicho puerto de cada cabo, hondo dentro una passada + de tierra 
de 15 bracas y limpio, y d'esta manera es toda la costa, muy hondable 
y limpia, que no parece una sola baxa, y al pie d'ella, tanto como 
longura de un remo de barca de tierra, tiene cinco bracas. Y después 
de la longura del dicho puerto, yendo al Sursueste (en la cual longura 
puedan barloventear mill carracas), bojó un braco del puerto al Nor- 
deste por la tierra dentro una grande media legua, y siempre en una 
misma anchura, como que lo hizieran por un cordel; el cual queda de 
manera qu'estando en aquel braco, que será de anchura de veinte y 
cinco passos, no se puede ver la boca de la entrada grande de manera 
que queda puerto cerrado, y el fondo d'este braco es así en el comienco 
hasta la fin de onze bracos, y todo basa o arena limpia, y hasta tierra 
y poner los bordos en las yervas tiene ocho bracas. Es todo el puerto 


246 Primera mención y bautizo de la isla Tortuga, uno de los pocos nombres que 
han permanecido e incluso ha sido traducido, porque los haitianos la nombran en francés 
Tortue. Dos siglos después fue célebre como refugio de maleantes del mar. 

247 Sondaleza se llamó la primitiva sonda, simplemente una cuerda con un peso al 
extremo, para medir la profundidad en brazas al recogerla. 
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muy airoso y desabahado de árboles, raso *%, Toda esta isla le pareció 
de más peñas que ninguna otra que aya hallado; los árboles más 
pequeños y muchos d'ellos de la naturaleza de España, como carrascos 
y madroños y otros, y lo mismo de las yervas. Es tierra muy alta, y 
toda campiña o rasa y de muy buenos aires, y no se a visto tanto frío 
como allí aunque no es de contar por frío, mas díxolo al respecto de 
las otras tierras; hazía enfrente de aquel puerto una hermosa vega y 
en medio d'ella el río susodicho, y en aquella comarca, dize, deve aver 
grandes poblaciones, según se vían las almadías con que navegan, 
tantas y tan grandes, d'ellas como una fusta de 15 bancos. Todos los 
indios huyeron y huían como vían los navíos. Los que consiguo de las 
isletas traía, tenían tanta gana de ir a su tierra ?”, que pensaba, dize 
el Almirante, que después que se partiese de allí, los tenía que llevar 
a sus casas, y que ya lo tenían por sospechoso, porque no lleva el 
camino de su casa, por lo cual dize que ni les creía lo que le dezían 
ni los entendía bien, ni ellos a él, y diz que avían el mayor miedo del 
mundo de la gente de aquella isla, así que, por querer aver lengua con 
la gente de aquella isla, le fuera necessario detenerse algunos días en 
aquel puerto, pero no lo hazía por ver mucha tierra, y por dudar qu'el 
tiemp le duraría. Esperava en Nuestro Señor que los indios que traía 
sabrían su lengua y él la suya, y después tornaría, y hablará con aquella 
gente y plazerá a Su Magestad, dize él, que hallará algún buen resgate 
de oro antes que buelva ?*. 


Viernes, 7 de Diziembre 


Al rendir del cuarto del alba, dio las velas de aquel puerto de Sant 
Nicolás y navegó con el viento Sudueste al Nordeste dos leguas hasta 
un cabo que haze el Cheranero ”*, y quedávale al Sueste un angla y 
el cabo de la Estrella al Sudueste, y distava del Almirante 24 millas. 
De allí navegó al Leste luengo de costa hasta el cabo Cinquin, que 
sería 48 millas; verdad es que las veinte fueron al Leste cuarta del 
Nordeste, Y aquella costa es tierra toda muy alta y muy fondo; hasta 


288 Desabahado, terreno sin cercar, también despejado, arrasado, telado. 

29 Nuevas evidencias de las consecuencias del rapto. Las Casas apostilla: «con 
razón». 

250 Majestad, se dijo luego Divina Majestad. El tratamiento de Majestad no se aplicó 
a los Reyes hasta los tiempos del Emperador, antes se utilizaba el de Altezas, como 
Colón hace en la introducción del Diario y en otras ocasiones. La frase aquí empleada 
equivale a «quiera Dios que...» o al arábigo «ojalá». 

251 El Cheranero, topónimo no utilizado antes, se ha interpretado como una alusión 
al Chersoneso, pero más fácilmente puede referirse a la actual Punta del Carenero, 


frente a la isla Tortuga: 
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dar en tierra es de veinte y treinta bracas, y fuera tanto como un tiro 
de lombarda no se halla fondo, lo cual todo lo provó el Almirante 
aquel por la costa, mucho a su plazer con el viento Sudueste. El angla 
que arriba dixo llega diz que al puerto de San Nicolás tanto como tiro 
de una lombarda, que si aquel espacio se atajase o cortase quedaría 
hecha isla; lo demás bojaría en el cerco 3 <o» 4 millas. Toda aquella 
tierra era muy alta y no de árboles grandes, sino como carrascos y 
madroños, propria diz que tierra de Castilla. Antes que llegase al dicho 
cabo Cinquin con dos leguas, halló un a<n»grezuela %? como la abertura 
de una montaña, por la cual descubrió un valle grandíssimo, y vídolo 
todo sembrado como cevadas y sintió que devía de aver en aquel valle 
grandes poblaciones, y a las espaldas d'él avía grandes montañas y 
muy altas. Y cuando llegó al cabo de Cinquin, le demorava el cabo 
de la isla Tortuga al Nordeste, y avría treinta y dos millas; y sobre 
este cabo Cinquin, a tiro de una lombarda, está una peña en la mar 
que sale en alto que se puede ver bien 2. Y estando el Almitante 
sobre el dicho cabo de seis leguas halló una grande angla, y vido por 
la tierra dentro muy grandes valles, y campiñas y montañas altíssimas, 
todo a semejanca de Castilla. Y dende a ocho millas halló un río muy 


Lisa (Mugil caphalus). 


hondo, sino que era angosto, aunque bien pudiera entrar en él una 
carraca, y la boca toda limpia, sin banco ni baxas; y dende a diez y 
seis millas halló un puerto muy ancho y muy hondo, hasta no hallar 
fondo en la entrada ni a las bordas a tres passos, salvo 15 bracos, y 
va dentro un cuarto legua. Y puesto que fuese aun muy temprano, 
como la una después de mediodía, y el viento era a popa y rezio, pero 
porque el cielo mostrava querer llover mucho y avía gran cerrazón, 
que es peligrosa aun para la tierra que se sabe, cuanto más en la que 


232 Agrezuela, diminutivo de angra, abra pequeña. 
25 Reconocimiento muy minucioso del puerto que termina bautizando de la Concep- 
ción, probablemente es ahora el puerto de Jean Rabel. 
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no se sabe, acordó de entrar en el puerto, al cual llamó Puerto de la 
Concepción. Y salió a tierra en un río no muy grande qu'está al cabo 
del puerto, que viene por unas vegas y campiñas que era maravilla ver 
su hermosura. Llevó redes para pescar, y ante que llegase a tierra, 
saltó una liga como las de España propia en la barca, que hasta entonces 
no avía visto pece que pareciese a los de Castilla. Los marineros 
pescaron y mataron otras, y lenguados y otros peges como los de 
Castilla. Anduvo un poco por aquella tierra, qu'es toda labrada, y oyó 
canta el ruiseñor y otros paxaritos como los de Castilla. Vieron cinco 
hombres, mas no les quisieron aguardar, sino huir. Halló arrayán y 
otros árboles y yervas como las de Castilla, y así es la tierra y las 
montañas. 


Sábado, 8 de Diziembre 


Allí en aquel puerto les llovió mucho con viento Norte muy rezio, 
El puerto es seguro de todos los vientos excepto Norte, puesto que 
no le puede hazer daño alguno, porque la resaca es grande que no da 
lugar a que la nao labore sobre las amarras ni el agua del río. Después 
de media noche se tornó el viento al Nordeste y después al Leste, de 
los cuales vientos es aquel puerto bien abrigado por la isla de la 
Tortuga, que está frontera a 36 millas. 


Domingo, 9 de Diziembre 


Este día llovió y hizo tiempo de invierno como en Castilla por 
Otubre. No avía sino población sino una casa muy hermosa en el 
puerto de Sant Nicolás y mejor hecha que en otras partes de las que 
avía visto. La isla es muy grande, y dize el Almirante no será mucho 
que boje * dozientas leguas. Á visto qu'es toda muy labrada; creía 
que devían ser las poblaciones lexos de la mar, de donde veen cuándo ' 
llegava, y así huían todos y llevavan consigo todo lo que tenían y hazían 
ahumadas como gente de guerra. Este puerto tiene en la boca mill 
passos, que es un cuarto de legua; en ella ni hay banco ni baxa, antes 
no se halla cuasi fondo hasta en tierra a la orilla de la mar, y hazia 
dentro en luengo va tres mill passos todo limpio y basa, que cualquiera 
nao puede surgir en él sin miedo y entrar sin reguardo; al cabo d'él 
tiene dos bocas de ríos que traen poca agua; enfrente d'él ay unas 
vegas las más hermosas del mundo y cuasi semejables a las tierras de 
Castilla, antes estas tienen ventaja, por la cual puso nombre a la dicha 
isla la isla Española. 


254 Boje, de bojear, navegar rodeando una isla, o siguiendo una costa. 
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Lunes, 10 de Diziembre 


Ventó mucho el Nordeste y hízole garrar 9? las anclas medio ca- 
ble 2, de que se maravilló el Almirante, y echólo a que las anclas 
estaban mucho a tierra y venía sobre ella el viento; y visto que era 
contrario para ir donde pretendía, enbió seis hombres bien aderegados 
de armas a tierra, que fuesen dos o tres leguas dentro en la tierra para 
ver si pudieran aver lengua. Fueron y bolvieron no aviendo hallado 
gente ni casas; hallaron enpero unas cabañas y caminos muy ancho y 
lugares donde avían hecho lumbre muchos; vieron las mejores tierras 
del mundo y hallaron árboles de almáciga, y truxeron d'ella y dixeron 
que avía mucha, salvo que no es agora el tiempo para cogella, porque 
no cuaja. 


Martes, 11.? de Diziembre 


No partió por el viento, que todavía era Leste y Nordeste. Frontero 
de aquel puerto, como está dicho, está la isla de la Tortuga, y parece 
grande isla y va la costa d'ella cuasi como la Española, y puede aver 
de la una a la otra a lo más diez leguas ””, conviene a saber, desde el 
cabo de Cinquin a la cabeca de la Tortuga; después la costa d'ella se 
corre al Sur. Dize que quería ver aquel entremedio d'estas dos islas, 
por ver la isla Española, qu'es la más hermosa cosa del mundo, y 
porque, según le dezían los indios que traía, por allí se avía de ir a la 
isla de Baneque 2, los cuales le dezían que era isla muy grande y de 
muy grandes montañas y ríos y valles, y dizían que la isla de Bohío 
era mayor que la Juana, a que llaman Cuba, y que no está cercada de 
agua, y parece dar a entender ser tierra firme, qu'es aquí detrás d'esta 
Española, a que ellos llaman Caritaba, y que es cosa infinita, y cuasi 
traen razón qu'ellos sean trabajados de gente astuta, porque todas 
estas islas biven con gran miedo de los de Caniba, «y así torno a dezir 
como otras vezes dixe», dize él, «que Caniba no es otra cosa sino la 
gente del Gran Can, que deve ser aquí muy vezino; y terná navíos y 
vernán a captivarlos, y como no buelven, creen que se los <han» comi- 


25 Garrar, garrear; desprenderse las anclas del fondo y arrastrar sobre él, sin sujetar 
al barco. 

238 Medio cable. El cable era una unidad de medida de longitud equivalente a 111 
brazas. Medio cable es aproximadamente 90 rm. 

257 La distancia de La Española a la Tortuga es de unos 7 Km. 

258 Insiste en buscar Baneque, olvidada durante unos días, alejándose cada vez más 


del Gran Khan. 
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do 2”. Cada día entendemos más a estos indios y ellos a nosotros, 
puesto que muchas vezes ayan entendido uno por otro», dize el Almi- 
rante. Enbió gente a tierra. Hallaron mucha almáciga sin cuajarse; dize 
que las aguas lo deven hazer, y que en Xío *% la cogen por Marco y 
que en Enero la cogerían en aquellas tierras, por ser templadas. Pes- 
caron muchos pescados como los de Castilla: albures, salmones, pijo- 
tas, gallos, pámpanos, lisas, corvinas, camarones y vieron sardinas. 
Hallaron mucho lignáloe. 


Miércoles, 12 de Diziembre 


No partió aqueste día por la misma causa del viento contrario 
dicha. Puso un<a> gran cruz a la entrada del puerto de la parte del 
Hueste en un alto muy vistoso, en señal (dize él) que Vuestras Altezas 
tienen la tierra por suya, y principalmente por señal de Jesucristo 
Nuestro Señor y honra de la cristiandad, la cual puesta, tres marineros 
metiéronse por el monte a ver los árboles y yervas; y oyeron un gran 
golpe de gente, todos desnudos, como los de atrás, a los cuales llamaron 
e fueron tras ellos, pero dieron los indios a huir. Y finalmente tomaron 
una muger, que no pudieron más «porque yo», él dize, «les avía 
mandado que tomasen algunos para honrallos y hazelles perder el 
miedo y se oviese alguna cosa de provecho, como no parece poder 
ser otra cosa, segund la fermosura de la tierra; y así truxeron la muger, 
muy moca y hermosa, a la nao, y habló con aquellos indios, porque 
todos tenían una lengua». Hízola el Almirante vestir y dióle cuentas 
de vidro y cascaveles y sortijas de latón y tornóla enbiar a tierra muy 
honradamente, según su costumbre, y enbió algunas personas de la 
nao con ella, y tres de los indios que llevava consigo, porque hablasen 
con aquella gente. Los marineros que iban en la barca, cuando la 
llevavan a tierra, dixeron al Almirante que ya no quisiera salir de la 
nao, sino quedarse con las otras mugeres indias que avía hecho tomar 
en el Puerto de Mares de la isla Juana de Cuba. Todos estos indios 
que venían con aquella india diz que venían en una canoa, qu'es su 
caravela en que navegan, de alguna parte, y cuando asomaron a la 
entrada del puerto y vieron los navíos, bolviéronse atrás y dexaron la 
canoa por allí en algún lugar y fuéronse camino de su población. Ella 
mostrava el paraje de la población. Traía esta muger un pedacito de 
oro en la nariz, que era señal que avía en aquella isla oro. 


232 Todos tienen miedo a los caribes, mientras Colón está obstinado en creer que 
«los de Caniba» son las gentes del Gran Khan y se empeña en entender lo que ocurre 


mejor que los indios. 
26 Nueva mención de la almáciga de Quíos, ya citada el 12 de noviembre. 
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Jueves, 13 de Diziembre 


Volviéronse los tres hombres que avía enbiado el Almirante con 
la muger a tres oras de la noche, y no fueron con ella hasta la población, 
porque les pareció lexos o porque tuvieron miedo. Dixeron que otro 
día vernían mucha gente a los navíos, porque ya debían d'estar asegu- 
rados por las muevas que daría la muger. El Almirante, con deseo de 
saber si avía alguna cosa de provecho en aquella tierra y por aver 
alguna lengua con aquella gente, por ser la tierra tan hermosa y fértil 
y tomasen gana de servir a los Reyes, determinó de tornar a embiar a 
la población, confiando en las nuevas que la india avría dado de los 
cristianos ser buena gente, para lo cual escogió nueve hombres bien 
aderecados de armas y aptos para semejante negocio, con los cuales 
fue un indio de lo<s> que traía. Estos fueron a la población qu'estava 
cuatro leguas y media al Sueste, la cual hallaron en un grandíssimo 


valle, y vazía, porque como sintieron ir los cristianos, todos huyeron 
dexando cuanto tenían la tierra dentro. La población era de mil casas 


y de más de tres mill hombres. El indio que llevavan los cristianos 
corrió tras ello dando bozes, diziendo que no oviesen miedo, que los 
cristianos no eran de Caniba, mas antes eran del cielo y que daban 
muchas cosas hermosas a todos los que hallavan. Tanto les imprimió 
los que dezía, que se aseguraron y vinieron juntos d'ellos más de dos 
mill 21, y todos venían a los cristianos y les ponían la manos sobre «a» 
cabeca, que era señal de gran reverencia y amistad, los cuales estavan 
todos temblando hasta que mucho los aseguraron. Dixeron los cristia- 
nos que, después que ya estaban sin temor, ivan todos a sus casas y 
cada uno les traía de lo que tenía de comer, que es pan de niamas *, 
que son unas raízes como rábanos grandes que nacen, que siembran 
y nacen y plantan en todas estas tierras, y es su vida, y hazen d'ellas 
pan y cuezen y asan y tienen sabor proprio de castañas, y no ay quien 
no crea, comiéndolas, que no sean castañas. Dávanles pan y pescado 
y de lo que tenían. Y porque los indios que traía en el navío tenían 
entendido qu'el Almirante deseava tener algún papagayo ?”, parez que 
aquel indio que iba con los cristianos díxoles algo d'esto, y así les 
truxeron papagayos y les davan cuanto les pedían, sin querer nada 
por ello. Rogávanles que no se viniesen aquella noche y que les darían 
otras muchas cosas que tenían en la sierra. Al tiempo que toda aquella 
gente estava junta con los cristianos, vieron venir una gran batalla o 


261 Por primera vez da resultado la política de capturas. 

262 Niamas vuelven a ser los ñames. 

263 El Almirante quería papagayos para ser creído, porque en Europa eran conocidas 
como aves propias de la India. Realmente en Sudamérica hay más especies de aves 
prensoras que en ninguna otra parte del mundo. 
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multitud de gente con el marido de la muger que avía el Almirante 
honrado y enbiado, la cual traían cavallera sobre sus hombros, y venían 
a dar gracias a los cristianos por la honra qu'el Almirante le avía hecho 
y dádivas que le avía dado. Dixeron los cristianos al Almirante que 
era toda gente más hermosa y de mejor condición que ninguna otra 
de las que avían hasta allí hallado, porque dize el Almirante que no 
sabe cómo puedan ser de mejor condición que las otras, dando a 
entender que todas las que avían en las otras islas hallado era<n» de 
muy buena condición. Cuanto a la hermosura, dezían los cristianos 
que no avía comparación, así en los hombres como en las mugeres, y 
que son blancos más que los otros, y que entre los otros vieron dos 
mugeres mocas tan blancas como podían ser en España. Dixeron 
también de la hermosura de las tierras que vieron, que ninguna com- 
paración tienen las de Castilla las mejores en hermosura y en bondad, 
y el Almirante así lo vía por las que a visto y por las que tenía presentes, 
y dezíanle que las que vía ninguna comparación tenían con aquellas 
de aquel valle, ni la campiña de Córdoba llegaba <a> aquella con tanta 
differencia como tiene el día de la noche. Dezían que todas aquellas 
tierras estavan labradas y que por medio de aquel valle passava un río 
muy ancho y grande que podía regar todas las tierras. Estavan todos 
los árboles verdes y llenos de fruta, y las yervas todas floridas y muy 
altas; los caminos muy anchos y buenos; los aires eran como en Abril 
en Castilla; cantava el ruiseñor y otros paxaritos como en el dicho mes 
en España, que dizen que era la mayor dulgura del mundo, las.noches 
cantavan algunos paxaritos suavemente, los grillos y ranas se oían 
muchas; los pescados como en España. Vieron muchos almácigos y 
lignáloe y algodonales; oro no hallaron, y no es maravilla en tan poco 
tiempo no se halle. Tomó aquí el Almirante experiencia de qué oras 
era el día y la noche ?*, y de sol a sol halló que passaron vente 
ampolletas que son de a media ora, aunque dize que allí puede aver 
defecto, porque o no la buelven tan presto o dexa de passar algo. Dize 
también que halló por el cuadrante qu'está de la línea equinocial 34 
grados ?*. 


Viernes, 14 de Diziembre 


Salió de aquel puerto de la Concepción con terral, y luego desde 
a poco calmó, y así lo experimentó cada día de los que por allí estuvo. 


261 La duración del día, en las fechas y latitudes en que se hallaban, es de casi once 
horas. Las dudas de Colón sobre el manejo de la ampolleta (reloj de arena) están 
justificadas. 

26% La observación de latitud, que estima en 34", vuelve a ser mala, pues la costa 
norte de Haití no pasa de 19* 55”. 
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Después vino Levante. Navegó con él al Nornordeste. Llegó a la isla 
de la Tortuga; vido una punta d'ella que llamó la Punta Pierna 2, 
qu'estava al Lesnordeste de la cabeca de la isla, y avría 12 millas; y 
de allí descubrió otra punta que llamó la Punta Langada *”, en la 
misma derrota del Nordeste, que avría diez y seis millas. Y así, desde 
la cabeca de la Tortuga hasta la punta Aguda 2%, avría 44 millas, que 
son onze leguas al Lesnordeste. En aquel camino avía algunos pedacos 
de playa grandes. Esta isla de la Tortuga es tierra muy alta, pero no 
montañosa, y es muy hermosa y muy poblada de gente como la de la 
isla Española, y la tierra así toda labrada, que parecía ver la campiña 
de Córdoba. Visto que el viento le era contrario y no podía ir a la isla 
Baneque, acordó tornarse al Puerto de la Concepión de donde avía 
salido, y no pudo cobrar un río qu'está de la parte del Leste del dicho 
puerto dos leguas. 


Sábado, 15 de Diziembre 


Salió del puerto de la Concepción otra vez para su camino, pero 
en saliendo del puerto, ventó Leste rezio su contrario, y tomó la buelta 
de la Tortuga hasta ella; y de allí dio buelta para ver aquel río que 
ayer quisiera ver y tomar y no pudo, y d'esta buelta tampoco lo pudo 
tomar, aunque surgió media legua de sotaviento en la playa, buen 
surgidero y limpio. Amarrados sus navíos, fue con las barcas a ver el 
río y entró por un brago de mar qu'está antes de media legua, y no 
era la boca. Bolvió y halló la boca que no tenía aún una braca, y venía 
muy rezio; entró con las barcas por él, para llegar a las poblaciones 
que los que antier avía enbiado avían visto, y mandó echar la sirga Ds 
en tierra. Y tirando los marineros d'ella, subieron las barcas dos tiros 
de lombarda, y no pudo andar más por reziura de la corriente del río. 
Vido algunas casas y el valle grande donde están las poblaciones, y 
dixo que otra cosa más hermosa no avía visto, por medio del cual 
valle viene aquel río. Vido también gente a la entrada del río, mas 
todos dieron a huir. Dize más, que aquella gente deve ser muy cacada 
pues bibe con tanto temor, porque en llegando que llegan a cualquier 
parte, luego hazen ahumadas de las atalayas por toda la tierra, y esto 
más en esta isla Española y en la Tortuga, que también es grande isla, 


2 Hoy es Punta Saline, extremo occidental de la Tortuga. 

27 Ahora Punta Tete du Chien. 

268. Extremo oriental de la Tortuga. Los tres nombres empleados para bautizar puntas 
de la isla de la Tortuga coinciden con otros de la costa de Pontevedra. 

2% Echar la sirga significa arrastrar las embarcaciones con cuerdas desde la orilla. 
Es más propio de ríos o canales que de la mar. 
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que en las otras que atrás dexava. Puso nombre al valle Valle del 
Paraíso ”", y al río Guadalquivir, porque diz que así viene tan grande 
como Guadalquivir por Córdoba, y a las veras o riberas d'él, playa de 
piedras muy hermosas y todo andable. 


Domingo, 16 de Diziembre 


A la media noche con el ventezuelo de tierra, dio las velas por salir 
de aquel golpho, y viniendo del bordo de la isla Española yendo a la 
bolina, porque luego a ora de tercía ventó Leste, a medio golpho halló 
una canoa con un indio solo en ella, de que se maravillava el Almirante 
cómo se podía tener sobre el agua siendo el viento grande; hízolo 
meter en la nao a él y a su canoa, y halagado, dióle cuentas de vidro, 
cascaveles y sortijas de latón, y llevólo en la nao hasta tierra a una 
población ?”* que estava de allí diez y seis millas junto a la mar, donde 
surgió el Almirante y halló buen surgidero en la playa junto a la 
población, que parecía ser de nuevo hecha, porque todas las casas 
eran nuevas. El indio fuése luego con su canoa a tierra, y da nuevas 
al Almirante y de los cristianos ser buena gente, puesto que ya las 
tenían por lo passado de las otras donde avían ido los seis cristianos; 
y luego vinieron más de quinientos hombres, y donde a poco vino el 
rey d'ellos, todos en la playa juntos a los navíos, porqu'estavan surgidos 
muy cerca de tierra. Luego uno a uno y muchos a muchos venían a 
la nao, sin traer consigo cosa alguna, puesto que algunos traían algunos 
granos de oro finíssimo a las orejas o en la nariz, el cual luego davan 
de buena gana. Mandó hazer honra a todos el Almirante, y dize él, 
«porque son la mejor gente del mundo y más mansa y sobre todo», 
dize, «que tengo mucha esperanca en Nuestro Señor que Vuestras 
Altezas los harán todos cristianos, y serán todos suyos, que por suyos 
los tengo». Vido también qu'el dicho rey estava en la playa, y que 
todos le hazían acatamiento. Enbióle un presente el Almirante, el cual 
diz que rescibió con mucho estado y que sería moco de hasta veinte 
y un:años, y que tenía un ayo viejo y otros consejeros que le consejavan 
y respondían, y qu'él hablava muy pocas palabras. Uno de los indios 
que traía el Almirante habló con él, y le dixo cómo venían los cristianos 
del cielo, y que andava en busca de oro y que quería ir a la isla de 
Baneque, y él respondió que bien era y que en la dicha isla avía mucho 
oro; el cual amostró al alguazil del Almirante, que le llevó el presente, 
el camino que avían de llevar, y que en dos días iría de allí a ella, y 


270 El Valle del Paraíso y su río Guadalquivir pueden corresponder al Trois Rivieres. 
21 Probablemente el acrual Pont de Paix. 
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que si de su tierra avían menester algo lo daría de muy buena voluntad. 
Este rey y todos los otros andavan desnudos como sus madres los 
parieron, y así las mugeres sin algún empacho, y son los más hermosos 
hombres y mugeres que hasta allí ovieron hallado: harto blancos, que, 
si vestidos anduviesen y se guardasen del sol y del aire, serían cuasi 
tan blancos como en España, porqu'esta tierra es harto fría y la mejor 
que lengua pueda dezir. Es muy alta, y sobre el mayor monte podrían 
arar bueyes, y hecha toda a campiñas y valles; en toda Castilla no ay 
tierra que se pueda comparar a ella en hermosura y bondad. Toda 
esta isla y la de la Tortuga son todas labradas como la campiña de 
Córdova; tienen sembrado en ella ajes ??, que son unos ramillos que 
plantan, y al pie d'ellos nacen unas raízes como canahorias, que sirven 
por pan y rallan y amassan y hazen pan d'ellas, y después tornan a 
plantar el mismo ramillo en otra parte y torna a dar cuatro y cinco de 
aquellas raízes que son muy sabrosas: propio gusto de castañas. Aquí 
las ay las más gordas y buenas que avía visto en ninguna «tierra», 
porque también diz que de aquellas avía en Guinea; las de aquel lugar 
eran tan gordas como la pierna. Y aquella gente todos diz que eran 
gordos y valientes y no flacos, como los otros que antes avía hallado, 
y de muy dulce conversación, sin secta. Y los árboles de allí diz que 
eran tan viciosos ?? que las hojas dexavan de ser verdes y eran prietas 
de verdura ?”*. Era cosa de maravilla ver aquellos valles y los ríos y 
buenas aguas y las tierras para pan, para ganado de toda suerte, de 
qu'ellos no tienen alguna, para giertas y para todas las cosas del 
mundo qu'el hombre sepa pedir. Después a la tarde vino el rey a la 
nao; el Almirante le hizo la honra que devía y le hizo dezir cómo era 
de los Reyes de Castilla, los cuales eran los mayores Príncipes del 
mundo. Mas ni los indios qu'el Almirante traía, que eran los intérpre- 
tes, creían nada, ni el rey tampoco, sino creían que venían del cielo, 
y que los reinos de los Reyes de Castilla eran en el cielo y no en este 
mundo. Pusiéronle de comer al rey de las cosas de Castilla y él comía 
un bocado y después dávalo todo a sus consejeros y al ayo y a los 
demás que metió consigo. «Crean Vuestras Áltezas qu'estas tierras son 
en tanta entidad buenas y fértiles, y en especial estas d'esta isla Espa- 
ñola, que no ay persona que lo sepa dezir y nadie lo puede creer si 
no lo viese; y crean qu'esta isla y todas las otras son así suyas como 
Castilla, que aquí no falta salvo assiento y mandarles hazer lo que 
quisieren, porque yo con esta gente que traigo, que no son muchos, 


222 Nueva mención de otra planta comestible, a la que también llama ajes, como a 


los ñames. 
273 Arboles viciosos, significa vegetación fuerte y espesa. 
274 Prietas de verdura no es apretada, sino casi negras, de verde oscuro. 
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correría todas estas islas sin afrenta, que ya e visto sólo tres d'estos 
marineros descender en tierra y aver multitud d'estos indios y todos 
huir, sin que les quisiesen hazer mal. Ellos no tienen armas, y son 
todos desnudos y de ningún ingenio en las armas y muy cobardes, que 
mill no aguardarían tres, y así son buenos para les mandar y les hazer 
trabajar y sembrar y hazer todo lo otro que fuere menester, y que 
hagan villas y se enseñen a andar vestidos y a nuestras costumbres» ?”. 


Lunes, 17 de Diziembre 


Ventó aquella noche reziamente viento Lesnordeste; no se alteró 
mucho la mar porque lo estorva y escuda la isla de la Tortuga, qu'está 
frontero y haze abrigo. Así estuvo allí aqueste día. Enbió a pescar los 
marineros con redes. Holgáronse mucho con los cristianos los indios, 
y truxéronles ciertas flechas de los de Caniba o de los caníbales, y son 
de las espigas de cañas, y enxiérenles unos palillos tostados y agudos, 
y son muy largos. Montráronles dos hombres que les faltavan algunos 
pedacos de carne de su cuerpo y hiziéronles entender que los caníbales 
los avían comido a bocados; el Almirante no lo creyó. Tornó a enbiar 
ciertos cristianos a la población, y a trueque de contezuelas de vidro 
rescataron ”* algunos pedacos de oro labrado en hoja delgada. Vieron 
a uno que tuvo el Almirante por governador de aquella provincia, que 
llamavan cacique ?”, un pedaco tan grande como la mano de aquella 
hoja de oro, y parecía que lo quería resgatar; el cual se fue a su casa 
y los otros quedaron en la placa; y él hazía hazer pedacuelos de aquella 
pieca y, trayendo cada vez un pedacuelo, resgatávalo. Después que no 
ovo más, dixo por señas qu'él avía enbiado por más y que otro día lo 
traerían. «Estas cosas todas y la manera d'ellos y sus costumbres y 
mnsedumbre y consejo muestra de ser gente más despierta y entendida 
que otros que hasta allí oviese hallado», dize el Almirante. En la tarde 
vino allí una canoa de la isla de la Tortuga con bien cuarenta hombres 
y, en llegando a la playa, toda la gente del pueblo qu'estava junta se 
assentaron todos en señal de paz, y algunos de la canoa y cuasi todos 
descendieron en tierra. El cacique se levantó solo y con palabras que 


25 El último párrafo de Colón alarma a Las Casas, que prevé sobre los indios la 
amenaza de la esclavitud. Su nota marginal dice: «Algo más parece aquí extenderse el 
Almirante de lo que debería.» 

276 La expresión «rescatar» o «resgatar», aplicada casi siempre al oro, significa ob- 
tener mediante trueque. Más adelante Colón fijó normas para evitar abusos. 

217 La palqbra «cacique», incorporada luego al castellano con un significado especial, 
aparece aquí por primera vez. Es la voz indígena para designar al jefe, aunque en muchas 
ocasiones Colón los llama Reyes. 
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parecían de amenazas los hizo bolver a la canoa; y les echaba agua y 
tomava piedras de la playa y las echava en el agua, y después que ya 
todos con mucha obediencia se pusieron y enbarcaron en la canoa, él 
tomó una piedra y la puso en la mano a mi alguazil para que la tirase, 
al cual yo avía enbiado a tierra y al escrivano y a otros para ver sl 
traían algo que aprovechase, y el alguazil no les quiso tirar. Allí mostró 
mucho aquel cacique que se favorecía con el Almirante. La canoa se 
fue luego, y dixeron al Almirante, después de ida, que en la Tortuga 
avía más oro que en la isla Española, porque es más cerca de Bane- 
que 7%, dixo el Almirante que no creía que en aquella isla Española 
ni en la Tortuga oviese minas de oro, sino que lo traían de Baneque, 
y que traen poco, porque no tiene«n» aquellos qué dar por ello. Y 
aquella tierra es tan gruessa que no a menester que trabajen mucho 
para sustentarse ni para vestirse, como anden desnudos. Y creía el 
Almirante qu'estava muy cerca de la fuente y que Nuestro Señor le 
avía de mostrar dónde nasce el oro ?””?, Tenía nueba que de allí al 
Baneque avía cuatro jornadas, que podrían ser XXX o XL leguas, que 
en un día de buen tiempo se podían andar. 


Martes, 18 de Diziembre 


Estuvo en aquella playa surto este día porque no avía viento y 
también porque avía dicho el cacique que avía de traer oro, no porque 
tuviese en mucho el Almirante el oro diz que podía traer, pues allí no 
avía minas, sino por saber mejor de dónde lo traían. Luego, en ama- 
neciendo, mandó ataviar la nao y la caravela de armas y vanderas por 
la fiesta que era este día de Santa María de la O %% o conmemoración 
de la Anunciación. Tiráronse muchos tiros de lombardas, y el rey ”' 
de aquella isla Española, dize el Almirante, avía madrugado de su casa, 
que devía de distar cinco leguas de allí %?, según pudo juzgar, y llegó 


278 Quedó sin averiguar qué era Baneque. Las Casas pensaba años más tarde que 
pudiera ser Jamaica. También podría ser un equívoco lingiiístico, sin significado geográ- 
fico. 

272 La idea de la fuente donde nace el oro es sorprendente en un hombre tan realista 
como Colón, en esta ocasión crédulo con una leyenda medieval. 

28% Gran celebración religiosa por Santa María de la O, patrona de Pontevedra, un 
argumento más para los partidarios del origen de Colón en esta tierra, de donde serían, 
cuanto menos, muchos de los tripulantes de la «Santa María», ya que en Palos la 
llamaban «La Gallega» por su procedencia. 

281 La isla Española es demasiado grande para haber tenido un solo cacique. Se 
conocen los nombres de varios. 

282 El pueblo a cinco leguas es ahora Gros Morne. 
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a ora de tercia 2% a aquella población, donde ya estavan algunos de la 
nao qu'el Almirante avía enbiado para ver si venía oro; los cuales 
dixeron que venían con el rey más de doszientos hombres y que lo 
traían en unas andas cuatro hombres, y era mogo como arriba se dixo. 
Oy estando el Almirante comiendo debaxo del castillo, llegó a la nao 
con toda su gente. Y dize el Almirante a los Reyes: «Sin duda pareciera 
bien a Vuestras Altezas su estado y acatamiento que todos le tienen, 
puesto que todos andan desnudos. El, así como entró en la nao, halló 
qu'estava comiendo a la mesa debaxo del castillo de popa, y él, a buen 
andar, se vino a sentar a par de mí y no me quiso dar lugar que yo 
me saliese a él ni me levantase de la mesa, salvo que yo comiese; yo 
pensé qu'él ternía a bien de comer de nuestras viandas; mandó luego 
traerle cosas qu'él comiesse; y, cuando entró debaxo del castillo, hizo 
señas con la mano que todos los suyos quedasen fuera, y así lo hizieron 
con la mayor priesa y acatamiento del mundo, y se assentaron todos 
en la cubierta, salvo dos hombres de una edad madura, que yo estimé 
por sus consejeros y ayo, que vinieron y se assentaron a sus pies; y de 
las viandas que yo le puse delante, tomava de cada una tanto como 
se toma para hazer la salva ?%*, y después luego lo demás enbiávalo a 
los suyos, y todos comían d'ella; y así hizo en el bever, que solamente 
llegava a la boca y después así lo dava a los otros, y que todo con un 
estado maravilloso y muy pocas palabras; y aquellas que él dezía, según 
yo podía entender, eran muy assentadas y de seso, y aquellos dos le 
miravan a la boca y hablavan por él y con él y con mucho acatamiento. 
Después de comido, un escudero traía un cinto, que es proprio como 
los de Castilla en la hechura, salvo que es de otra obra, que él tomó 
y me lo dio 2”, y dos pedacos de oro labrados que eran muy delgados, 
que creo que aquí alcancan poco d'él, puesto que tengo qu'están muy 
vezinos de donde nace y ay mucho; yo vide que le agradava un aram- 
bel ?% que yo tenía sobre mi cama; yo se lo di y unas cuentas muy 
buenas de ámbar, que yo traía el pescueco, y unos capatos colorados 
y una almarraxa ?” de agua de azahar, de que quedó tan contento que 
fue maravilla; y él y su ayo y consejeros llevan grande pena porque 


28% La hora de tercia, entre nueve y doce de la mañana. 

2% Hacer la salva significa probar la comida para salvar la vida del señor, si estuviera 
envenenada. Era un ritual europeo desde la antigiiedad, pero entre los indios podía 
tener un significado distinto, quizá semejante al de las fumadas colectivas. 

225 Los regalos rituales son signo de paz en todos los pueblos primirivos. 

2% Colón corresponde regalando un arambel, es decir, un cobertor. El arambel era 
una tela pintada, simulando un tapiz, y se usaba como colcha. De aquí se ha deducido 
que Colón tenía a bordo una litera; lo normal era dormir sobre el suelo. 

287 Almarraja es una vasija de vidrio semejante a la garrafa, pero con orificios en la 
parte esférica. Servía para rociar y regar. 
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no me entendían, ni yo a ellos. Con todo, le cognoscí que me dixo 
que si me compliese algo de aquí, que toda la isla estava a mi mandar. 
Yo enbié por unas cuentas mías adonde por un señal tengo un exce- 
lente de oro *% en que estáxn» esculpido<s» Vuestras Altezas y se lo 
amostré, y le dixe otra vez como ayer que Vuestras Altezas mandavan 
y señoreavan todo lo mejor del mundo, y que no avía tan grandes 
príncipes, y le mostré las vanderas reales y las otras de la Cruz, de 
que él tuvo en mucho, “y ¡qué grandes señores serían Vuestras Alte- 
zas!”, dezía él contra sus consejeros, “pues de tal lexos y del cielo me 
avían enbiado hasta aquí sin miedo”. Y otras cosas muchas se passaron 
que yo no entendía, salvo que bien vía que todo tenía a grande mara- 
villa». Después que ya fue tarde y él se quiso ir, el Almirante le enbió 
en la barca muy honradamente y hizo tirar muchas lombardas. Y 
puesto en tierra, subió en sus andas y se fue con sus más de dozientos 
hombres, y su hijo le llevavan atras en los hombros de un indio, hombre 
muy honrado. Á todos los marineros y gente de los navíos dondequiera 
que lo topava les mandava dar de comer y hazer mucha honra. Dixo 
un marinero que le avía topado en el camino y visto, que todas las 
cosas que le avía dado el Almirante y cada una d'ellas llevava delante 
del rey un hombre, a lo que parecía, de los más honrados; iva su hijo 
atrás del rey buen rato, con tanta compañía de gente como él, y otro 
tanto un hermano del mismo rey, salvo que iba el hermano a pie, y 
llevábanlo de braco dos hombres honrados. Este vino a la nao después 
del rey, al cual dio el Almirante algunas cosas de los dichos resgates, 
y allí supo el Almirante que al rey llamavan en su lengua «cacique» *”. 
En este día se resgató diz que poco oro, pero supo el Almirante de 
un hombre viejo que avía muchas islas comarcanas a cient leguas y 
más, según pudo entender, en las cuales nasce mucho oro, hasta dezirle 
que avía isla que era toda oro, y en las que otras que ay tanta cantidad 
que lo cogen y ciernen como con cedaco y lo funden y hazen vergas 
y mill labores; figurava por señas la hechura ?%. Este viejo señaló al 
Almirante la derrota y el paraje donde estava. Determinóse el Almiran- 
te de ir allá y dixo que, si no fuera el dicho viejo tan principal persona 
de aquel rey, que lo detuviera y llevara consigo, o si supiera la lengua 
que se lo rogara; y creía, según estava bien con él y con los cristianos, 
que se fuera con él de buena gana; pero, porque tenía ya aquellas 
gentes por de los Reyes de Castilla, y no era razón de hazelles agravio, 
acordó de dexallo. Puso una cruz muy poderosa en medio de la placa 


288 El excelente era una moneda de oro del mismo valor que la dobla, es decir, dos 
castellanos u 870 maravedíes. Se llamaba también cruzado. 

282 Confirmación del significado de la palabra cacique. 

2% Aumenta la quimera del oro. 
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de aquella población, a lo cual ayudaron los indios mucho y hizieron 
diz que oración y la adoraron; y por la muestra que dan, espera en 
Nuestro Señor el Almirante que todas aquellas islas an de ser cristianas. 


Miércoles, 19 de Diziembre 


Esta noche se hizo a la vela por salir de aquel golpho que haze allí 
la isla de la Tortuga con la Española, y siendo de día tornó el viento 
Levante y con el cual todo este día no pudo salir de entre aquellas 
dos islas, y a la noche no pudo tomar un puerto que por allí parecía ?”, 
Vido por allí cuatro cabos de tierra y una grande baía y río, y de allí 
vido una angla muy grande y tenía una población ?” y a las espaldas 
un valle entre muchas montañas altíssimas, llenas de árboles que juzgó 
ser pinos; y sobre los Dos Hermanos ?” ay una montaña muy alta y 
gorda que va de Nordeste a Sudeste, y del cabo de Torres ”* al Lesueste 
está una isla pequeña, a la cual puso nombre Sancto Thomás, porque 
es mañana su vigilia. Todo el cerco de aquella isla tiene cabos y puertos 
maravillosos, según juzgava él desde la mar. Antes de la isla, de la 
parte del Gúeste, ay un cabo que entra mucho en la mar alto y baxo 
y por eso le puso el nombre Cabo Alto y Baxo ?”. Del cabo de Porres 
al Leste cuarta del Sueste ay 60 millas hasta una montaña más alta 
que otra, que entra en la mar y parece desde lexos isla por sí por un 
degollado %* que tiene de la parte de tierra; púsole nombre Monte 
Caribata, porque aquella provincia se llamava Caribata ”*. Es muy 
hermoso y lleno de árboles verdes y claros sin nieve y sin niebla, y era 
entonces por allí el tiempo, cuanto a los aires y templanca, como por 
Marco en Castilla y, en cuanto a los árboles y yervas, como por Mayo. 
Las noches diz que eran de quatorce oras *%. 


221 El puerto de la Granja. 

222 Port Margot. 

222 Los Dos Hermanos no han sido nombrados antes ni son descritos aquí. 

294 El Cabo de Torres puede ser la Punta Limbé. 

22% Cabo Alto y Cabo Bajo componen la Punta Margot. 

2% Degollado es una expresión típica de Canarias; se llama así la garganta o collado 
que une dos valles o barrancos contiguos. Colón lo aplica a un paso marítimo muy 
estrecho. 

27 Caribata parece anunciar el nombre de los caribes, a los que se estaban acercando. 

2% Las noches de catorce horas se corresponden con los días de diez, de los que 


dudó el día 13. 
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Jueves, 20 de Diziembre 


Oy al poner del sol, entró en un puerto qu'estava entre la isla de 
Sancto Thomas y el Cabo de Caribata ?” y surgio. Este puerto es 
hermossísimo y que cabrían en él cuantas naos ay en cristianos; la 
entrada d'él parece desde la mar impossible a los que no oviesen en 
él entrado, por unas restringas de peñas que passan desde el monte 
hasta cuasi la isla, y no puestas por orden, sino unas acá y otra<s» 
acullá, unas a la mar y otras a la tierra, por lo cual es menester estar 
despiertos para entrar por unas entradas que tiene muy anchas y 
buenas para entrar sin temor, y todo muy fondo de siete bracos, y 
passadas las restringas dentro ay doze bragas. Puede la nao estar con 
una cuerda cualquiera amarrada contra cualesquiera viento que aya. 
A la entrada d'este puerto diz que avía un cañal ?%, que queda a la 
parte del Giieste de una isleta de arena, y en ella muchos árboles; y 
hasta el pie d'ella ay siete bracas, pero ay muchas baxas en aquella 
comarca, y conviene abrir el ojo hasta entrar en el puerto; después no 
ayan miedo a toda la tormenta del mundo. De aquel puerto se parecía 
un valle grandíssimo y todo labrado, que desciende a él del Sueste, 
todo cercado de montañas altíssimas que parece que llegan al cielo, y 
hermosíssimas, llenas de árboles verdes; y sin duda que ay allí montañas 
más altas que la isla de Tenerife en Canaria, qu'es tenida por de las 
más altas que puede hallarse. D'esta parte de la isla de Santo Thomás 
está otra isleta * a una legua, y dentro d'ella otra, y en todas ay puertos 
maravillosos, mas cumple mirar por las baxas. Vido también poblacio- 
nes y ahumadas que se hazían. 


Viernes, 21 de Diziembre 


Oy fue con las barcas de los navíos a ver aquel puerto *”; el cual 
vido ser tal que afirmó que ninguno se le iguala de cuantos aya jamás 
visto, y escúsase diziendo que a loado los passados tanto que no sabe 
cómo lo encarecer, y que teme que sea juzgado por manificador exces- 
sivo más de lo que es la verdad. A esto satisfaze diziendo qu'él trae 
consigo marineros antiguos, y estos dizen y dirán lo mismo y todos 
cuantos andan en la mar, conviene a saber, todas las alabancas que a 
dicho de los puertos passados ser verdad, y ser este muy mejor que 


2% El puerto citado es la bahía de Acul. 

0% Cañal puede significar aquí cañaveral, como creyó Las Casas, pero también caño, 
canal marítimo angosto y navegable que se interna en tierra. 

10! La isla de las Ratas. 

12 Minuciosa descripción que coincide con la bahía de Acul. 
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todos ser asimismo verdad. Dize más d'esta manera: «Yo e andado 
veinte y tres años en la mar, sin salir d'ella tiempo que se aya de contar, 
y vi todo el Levante y Poniente, que hize por ir al camino de Septen- 
trión, que es Inglaterra, y e andado la Guinea *%”, mas en todas estas 
partidas no se hallará la perfección de los puertos, *** fallados siempre 
lo mejor del otro; que yo con buen tiempo mirava mi escrevir, y torno 
a dezir que affirmo aver bien escripto, y que agora este es sobre todos, 
y cabrían en él todas las naos del mundo, y cerrado, que con una 
cuerda, la más vieja de la nao, la tuviese amarrada». Desde la entrada 
hasta el fondo avrá cinco leguas. Vido unas tierras muy labradas, 
aunque todas son así, y mandó salir dos hombres fuera de las barcas 
que fuesen a un alto para que viesen si avía población, porque de la 
mar no se vía ninguna, puesto que aquella noche, gerca de las diez 
oras, vinieron a la nao en una canoa ciertos indios al ver al Almirante 
y a los cristianos por maravilla, y les dio de los resgates, con que se 
holgaron mucho. Los dos cristianos bolvieron y dixeron dónde avían 
visto una población grande, un poco desviada de la mar. Mandó el 
Almirante remar hazia la parte donde la población estava hasta llegar 
cerca de tierra, y vio unos indios que venían a la orilla de la mar, y 
parecía que venían con temor, por lo cual mandó detener las barcas 
y que les hablasen los indios que traía en la nao que no les haría mal 
alguno. Entonces se allegaron más a la mar, y el Almirante más a tierra, 
y después que del todo perdieron el miedo, venían tantos que cobrían 
la tierra, dando mill gracias, así hombres como mugeres y niños; los 
unos corrían de acá y los otros de allá a nos traer pan que hazen de 
niames, a qu'ellos llaman ajes, qu'es muy blanco y bueno, y nos traían 
agua en calabacas y en cántaros de barro de la hechura de los de 
Castilla 2, y nos traían cuanto en el mundo tenían y sabían qu'el 
Almirante quería y todo con un coracón tan largo y tan contento que 
era maravilla. «Y no se diga que porque lo que davan valía poco por 
eso lo davan liberalmente», dice el Almirante, «porque lo mismo hacían 
y tan liberalmente los que davan pedacos de oro como los que davan 
la calabaca del agua, y fácil cosa es de cognocer», dize el Almirante, 
«cuándo se da una cosa con muy deseoso coracón de dar». Estas son 
sus palabras *%, «Esta gente no tiene varas ni azagayas ni otras ningunas 


30 En este párrafo Colón da más noticias sobre su vida anterior y experiencias 
marineras que en todo el resto de sus escritos. 

30% Primera mención de cerámica indígena, que compara con la castellana. Es de 
destacar que los indios no conocían el torno ni la rueda. 

305 Extensa narración sobre los indígenas, de los que Colón no llegó a saber dema- 
siado. La expedición tuvo la suerte de encontrar en primer lugar a los elementos más 
pacíficos y primitivos, restos de la capa más antigua de los habitantes del mar de las 


164 


armas, ni los otros de toda esta isla, y tengo que es grandíssima. Son 
así desnudos como su madre los parió así mugeres como hombres, 
que en las otras tierras de la Juana y las otras de las otras islas traían 
las mugeres delante de sí unas cosas de algodón con que cobijan su 
natura, tanto como una bragueta de calas de hombre, en especial 
después que passan de edad de doze años; mas aquí ni moca ni vieja; 
y en los otros lugares todos los hombres hazían esconder sus mugeres 


Cerámica indígena (Smithsonian Institution). 


de los cristianos por zelos, mas allí no, y ay muy lindos cuerpos de 
mugeres, y ellas las primeras que venían a dar gracias al cielo y traer 
cuanto tenían, en especial cosas de comer, pan de ajes y gonca avella- 
nada ?% y de cinco o seis maneras frutas», de las cuales mandó curar 
el Almirante para traer a los Reyes. No menos diz que hazían las 
mugeres en las otras partes antes que se ascondiesen; y el Almirante 


Antillas. Estas tribus, a las que se denomina ciboneyes, estaban ya en vías de extinción, 
asimilados por las arawaks o arahuacos, procedentes de la costa norte de Sudamérica. 
Los caribes, tribus marítimas muy agresivas, estaban extendiéndose desde un siglo 
antes por las islas y ya dominaban el este de Haití. La llegada de los españoles interrumpió 
su expansión, determinando a la vez la desaparición de los restantes grupos, pues a 
diferencia de lo que ocurrió en el continente, en las islas la población indígena desapa- 
reció por completo. ' 

Los problemas de interpretación de lenguas, que los españoles hubieran debido 
resolver para entenderse realmente con los indios, eran mucho mayores de lo que podían 
imaginar. Estas tribus tenían un idioma doble, diferente para hombres y mujeres; los 
caribes exterminaban a los hombres ciboneyes o arawaks, pero como adoptaban a sus 
mujeres, éstas conservaban en gran parte su idioma primitivo y se había llegado a formar 
una especie de idioma femenino distinto. 

1% Gonza avellanada es el cacahuet o maní. 
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mandava en todas partes estar todos los suyos sobre aviso que no 
enojasen a alguno en cosa ninguna y que nada les tomassen contra su 
voluntad, y así les pagavan todo lo que d'ellos rescibían. Finalmente 
dize el Almirante que no puede creer que hombre aya visto gente de 


tan buenos coracones y francos para dar y tan temerosos, que ellos 
deshazían todos por dar a los cristianos cuanto tenían y, en llegando 
los cristianos, luego corrían a traerlo todo. Después enbió el Almirante 
seis cristianos a la población, para que la viesen qué era; a los cuales 
hizieron cuanta honra podían y sabían y les davan cuanto tenían, 
porque ninguna duda les queda, sino que creían el Almirante y toda 
su gente aver venido del cielo; lo mismo creían los indios que consigo 
el Almirante traía de las otras islas, puesto que ya se les avía dicho lo 
que devían de tener. Después de aver ido los seis cristianos, vinieron 
ciertas canoas con gente a rogar al Almirante, de parte[s] de un señor, 
que fuese a su pueblo, cuando de allí se partiese (canoa es una barca 
en que navegan y son d'ellas grandes y d'ellas pequeñas). Y visto que 
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el pueblo de aquel señor estava en el camino sobre una punta de tierra, 
esperando con mucha gente al Almirante, fue allá. Y antes que se 
partiese vino a la playa tanta gente que era espanto, hombres y mugeres 
y niños dando bozes que no se fuesse, sino que se quedase con ellos, 
Los mensajeros del otro señor que avía venido a conbidar estaban 
aguardando con sus canoas, porque no se fuese sin ir a ver al señor. 
Y así lo hizo; y llegando que llegó el Almirante adonde aquel señor 
le estava esperando y tenían muchas cosas de comer, mandó assentar 
toda su gentet, manda que lleven lo que tenían de comer a las barcas 
donde estaba el Almirante, junto a la orilla de la mar. Y como vido 
qu'el Almirante avía rescibido lo que avían llevado, todos o los más 
de los indios dieron a correr al pueblo, que debía estar cerca, para 
traele más comida y papagayos y otras cosas de lo que tenían con tan 
franco coracón que era maravilla. El Almirante les dio cuentas de vidro 
y sortijas de latón y cascaveles, no porque ellos demandassen algo, 
sino porque le parecía que era razón y sobre todo, dize el Almirante, 
porque los tiene ya por cristianos y por de los reyes de Castilla 2% más 
que las gentes de Castilla, y dize que otra cosa no falta salvo saber la 
lengua y mandarles, porque todo lo que se les mandare harán sin 
contradición alguna. Partióse de allí el Almirante para los navíos, y 
los indios davan bozes, así hombres como mugeres y niños, que no 
se fuessen y se quedasen con ellos los cristianos. Después que se partían 
venían tras ellos a la nao canoas llenas d'ellos, a los cuales hizo hazer 
mucha honra y dalles de comer y otras cosas que llevaron. Avía también 
venido antes otro señor de la parte del Gúeste, y aun a nado venían 
muy mucha gente, y estava la nao más de grande media legua de tierra. 
El señor que dixe se avía tornado; enviéle ciertas personas para que 
le viesen y le preguntasen d'estas islas; él los rescibió muy bien y los 
llevó consigo a su pueblo para dalles ciertos pedacos grandes de oro, 
y llegaron a un gran río, el cual los indios passaron a nado; los cristianos 
no pudieron, y así se tornaron. En toda esta comarca ay montañas 
altíssimas *%, que parecen llegar al cielo, que la de la isla de Tenerife 
parece nada en comparación d'ellas en altura y en hermosura, y todas 
son verdes, llenas de arboledas, que es una cosa de maravilla. Entre 
medias d'ellas ay vegas *% muy graciosas y al pie d'este puerto al Sur 


107 La acogida de los indios no pudo ser más amistosa, pero su sencillez y bondad 
hizo que desde el principio no se les valorase demasiado. Sin más trámites, Colón los 
tiene ya por cristianizados y súbditos de los Reyes de Castilla. 

10% La montaña más alta es el Pico Duarte (3.175 m.), notablemente menor que el 
Teide (3.710 m.), pero está a más de 100 Km. del mar. Las montañas próximas a la 
costa no sobrepasan los 1.200 m. 

3” La Vega Real. 
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ay una vega tan grande, que los ojos no pueden llegar con la vista al 
cabo, sin que tenga impedimento de montaña, que parece que deve 
tener quinze o veinte leguas, por la cual viene un río, y e toda poblada 
y labrada, y está tan verde agora como si fuera en Castilla por Mayo 
o por Junio, puesto que las noches tienen catorze oras y sea la tierra 
tanto Septentrional. Así, este puerto es muy bueno para todos los 
vientos que puedan ventar, cerrado y hondo, y todo poblado de gente 
muy buena y mansa, y sin armas buenas ni malas; y puede cualquier 
navío estar sin miedo en él que otros navíos que vengan de noche a 
los saltear, porque, puesto que la boca sea bien ancha de más de dos 
leguas, es muy cerrada de dos restringas de piedra que escasamente 
la veen sobre agua, salvo una entrada muy angosta en esta restringa, 
que no parece sino que fue hecho a mano y que dexaron una puerta 
abierta cuanto los navíos puedan entrar. En la boca ay siete bragas de 
hondo hasta el pie de una isleta llana que tiene una playa y árboles, 
al pie d'ella de la parte de Giieste tiene la entrada, y se puede llegar 
una nao sin miedo hasta poner el bordo junto a la peña. [A]y de la 
parte del Norueste ay tres islas y un gran río a una legua del cabo 
d'este puerto; es el mejor del mundo. Púsole nombre el Puerto de la 
mar de Sancto Thomás, porque era oy su día; díxole mar por su 
grandeza ?'. 


Sábado, 22 de Diziembre 


En amaneciendo, dio las velas para ir su camino a buscar las islas 
que los indios le dezían que tenían mucho oro, y de algunas que tenían 
más oro que tierra. No le hizo tiempo y ovo de tornar a surgir, y enbió 
la barca a pescar con la red. El señor ?!! de aquella tierra, que tenía 
un lugar cerca de allí, le enbió una grande canoa llena de gente, y en 
ella un principal criado suyo a rogar al Almirante que fuese con los 
navíos a su tierra y que se le daría cuanto tuviese; enbióle con aquel 
un cinto que en lugar de bolsa traía una carátula que tenía dos orejas 
grandes de oro de martillo, y la lengua y la nariz. «Y como sea esta 
gente de muy franco coracón, que cuanto le piden dan con la mejor 
voluntad del mundo, que les parece que pidiéndoles algo les hazen 
grande merced», esto dize el Almirante, toparon la barca y dieron el 
cinto a un grumete, y vinieron con su canoa a bordo de la nao con 
su enbaxada. Primero que los entendiese passó alguna parte del día, 


+10 El puerto de la mar de Santo Tomás debe ser el de Cap Haitien, y la dicha mar, 
la que queda al norte de Haití, hasta la Inagua Grande y los Caicos. 

111 Aparece el primer cacique importante, el señor de Marien, llamado Guacanagari. 
A la vez aparece la primera pieza de oro labrada, una figurilla que regalan a un grumete. 
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Zona de acción a mediados de diciembre. 


ni los indios qu'él traía los entendían bien, porque tienen alguna 
diversidad de vocablos en nombre de las cosas. En fin, acabó de 
entender por señas su conbite. El cual determinó de partir el domingo 
para allá, aunque no solía partir de puerto en domingo, sólo por su 
deboción y no por superstición alguna ?*?, pero con esperanca, dize 
él, que aquellos pueblos an de ser cristianos por la voluntad que 
muestran y de los Reyes de Castilla, y porque los tiene ya por suyos; 
y porque le sirvan con amor, les quiere y trabaja hazer todo plazer. 
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Talla en piedra (Smithsonian Institution). 


Antes que partiese oy, enbió seis hombres a una población muy grande, 
tres leguas de allí de la parte del Gúeste, porqu'el señor d'ella vino el 
día passado al Almirante y dixo que tenía ciertos pedacos de oro. En 
llegando allá los cristianos, tomó el señor de la mano al escrivano del 
Almirante, que era uno d'ellos, el cual enbiava al Almirante para que 
no consintiese hazer a los demás cosa indebida a los indios, porque 
como fuessen tan francos los indios y los españoles tan cudiciosos y 
desmedidos, que no les basta que por cabo de agujeta, aun por un 
pedaco de vidro y d'escudilla y por otras cosas de no nada les davan 
los indios cuanto querían, pero, aunque sin dalles algo se los querrían 
todo aver y tomar, lo qu'el Almirante siempre prohibía ?*?, y aunque 


312 Ya el 18 de noviembre se mencionó esta costumbre de Colón, pero aquí aclara 
Las Casas: «Sólo por su devoción y no por superstición alguna», como si tal costumbre 
diera motivo a suspicacia quizá por semejanza con la celebración judaica del sábado. 

313 Intenta Colón no excederse en el trato con los indios y mantener el abuso y el 
engaño de los trueques dentro de límites discretos, y manda «que ninguna cosa se 
recibiese de ello que no se les diese algo en pago». 
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también eran muchas cosas de poco valor, sino era el oro, las que 
davan a los cristianos, pero el Almirante, mirando al franco coracón 
de los indios, que por seis contezuelas de vidro darían y davan un 
pedaco de oro, por eso mandava que ninguna cosa se recibiese d'ellos 
que no se les diese algo en pago. Así que tomó por la mano el señor 
al escrivano y lo llevó a su casa con todo el pueblo, que era muy 
grande, que le acompañava, y les hizo dar de comer, y todos los indios 
les traían muchas cosas de algodón labradas y en ovillos hilado. Des- 
pués que fue tarde, dioles tres ánsares muy gordas el señor y unos 
pedacitos de oro, y vinieron con ellos mucho número de gente, y les 
traían todas las cosas que allá avían resgatado, y ellos mismos porfiavan 
de traellos a cuestas, y de hecho lo hizieron por algunos ríos y por 
algunos lugares lodosos. El Almirante mandó dar al señor algunas 
cosas, y quedó él y toda su gente con gran contentamiento, creyendo 
verdaderamente que avían venido del cielo, y en ver los cristianos se 
tenían por bienaventurados. Vinieron este día más de ciento y veinte 
canoas a los navíos, todas cargadas de gente, y todos traen algo, espe- 
cialmente de su pan y pescado y agua en cantarillos de barro y simientes 
de muchas simientes que son buenas especias. Echaban un grano en 


Tallas en piedra (Smithsonian Institution). 


una escudilla de agua y bev«i»énla, y dezían los indios que consigo 
traía el Almirante que era cosa saníssima. 


Domingo, 23 de Diziembre 


No pudo partir con los navíos a la tierra de aquel señor que lo 
avía enbiado a rogar y conbidar por falta de viento, pero enbió con 
los tres mensajeros que allí esperavan las barcas con gente y al escriva- 
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no. Entre tanto que aquellos iban, enbió dos de los indios que consigo 
traía a las poblaciones que estavan por allí cerca del paraje de los 
navíos, y bolvieron con un señor a la nao con nuevas que en aquella 
ista Española avía gran cantidad de oro ?**, y que a ella lo venían a 
comprar de otras partes, y dixceronle que allí hallaría cuanto quisiese. 
Vinieron otras que confirmavan aver en ella mucho oro, y mostrávanle 
la manera que se tenía en cogello. Todo aquello entendía el Almirante 
con pena, pero todavía tenía por cierto que en aquellas partes avía 
grandíssima cantidad d'ello, y que hallando el lugar donde se saca, 
avrá gran barato d'ello, y según imaginava que por no nada. Y torna 
a dezir que cree que deve aver mucho, porque en tres días que avía 
qu'estava en aquel puerto, avía avido buenos pedacos de oro, y no 
puede creer que allí lo traigan de otra tierra. «Nuestro Señor, que 
tiene en las manos todas las cosas, vea de me remediar y dar como 
fuere su servicio». Estas son palabras del Almirante. Dize que aquella 
ora cree aver venido a la nao más de mill personas, y que todos traían 
algo de lo que posseen, y antes que lleguen a la nao con medio tiro 
de ballesta, se levantan en sus canoas en pie y toman en las manos lo 
que traen, diziendo: «Tomad, tomad». También cree que más de 
quinientos vinieron a la nao nadando por no tener canoas, y estava 
surta cerca de una legua de tierra. Juzgava que avían venido cinco 
señores y hijos de señores, con toda su casa, mugeres y niños a ver 
los cristianos. A todos mandava dar el Almirante, porque todo diz que 
era bien empleado, y dize: «Nuestro Señor me aderece por su piedad 
que halle este oro, digo su mina, que hartos tengo aquí que dizen que 
la saben». Estas son sus palabras. En la noche llegaron las barcas, y 
dixeron que avía gran camino hasta donde venían, y que al monte de 
Caribata<n» hallaron muchas canoas con muy mucha gente que venían 
a ver al Almirante y a los cristianos del lugar donde ellos ivan. Y tenía 
por cierto que si aquella fiesta de Navidad pudiera estar en aquel 
puerto ?!”, viniera toda la gente de aquella isla, que estima ya por mayor 
que Inglaterra, por verlos; los cuales se bolvieron todos con los cristia- 
nos a la población; la cual diz que affirmavan ser la mayor y la más 
concertada de calles que otra de las passadas y halladas hasta allí, la 
cual diz que es de parte de la Punta Sancta ”', al Sueste cuasi tres 
leguas. Y como las canoas andan mucho de remos, fuéronse delante 
a hazer saber al cacique, qu'ellos llamaban allí. Hasta entonces no avía 
podido entender el Almirante si lo dizen por rey o por governador. 


314 Por fin se aproximan al oro, confirma Las Casas años después. 


315 El puerto de Guarico, junto a Cap Haitien. 
316 Esta Punta Santa no había sido nombrada antes, debe ser la de San Honorato, 


a la que el 3 de enero llama Cabo Sancto. 
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También dizen otro nombre por grande que llaman «nitaino»; no 
sabía si lo dezían por hidalgo o governador o juez ?*”. Finalmente el 
cacique vino a ellos y se ayuntaron en la plaga qu'estava muy barrida 
todo el pueblo, qu'avía más de dos mill hombres. Este rey hizo mucha 
honra a la gente de los navíos, y los populares cada uno les traía algo 
de comer y de bever. Después el rey dio a cada uno unos paños de 
algodón que viste las mugeres y papagallos para el Almirante y ciertos 
pedacos de oro; davan también los populares de los mismos paños y 
otras cosas de sus casas a los marineros, por pequeña cosa que les 
davan, la cual, según la recibían, parecía que la estimavan por reliquias. 
Ya a la tarde, queriendo despedir, el rey les rogava que aguardasen 
hasta otro día, lo mismo todo el pueblo. Visto que determinavan su 
venida, venieron con ellos mucho del camino, trayéndoles a cuestas 
lo qu'el cacique y los otros les avían dado hasta las barcas, que queda- 
van a la entrada del río. 


Amuleto (Smithsonian Institution). 


Lunes, 24 de Diziembre 


Antes de salido el sol levantó las anclas *'?, con el viento terral. 
Entre los muchos indios que ayer avían venido a la nao, que les avían 
dado señales de aver en aquella isla oro y nombrado los lugares donde 
lo cogían, vido uno parece que más dispuesto y aficionado o que con 


317 Nitayno es realmente el nombre de la tribu arawak de Haití; Las Casas creyó 
que se llamaba así un «grande de la tribu». 

318 Nuevamente se desprenden las anclas, ahora tan sólo por acción del terral. Este 
fallo tendrá graves consecuencias. 
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más alegría le hablava, y halagólo rogándole que se fuese con él a 
mostralle las minas del oro; este truxo otro compañero o pariente 
consigo, los cuales entre los lugares que nombravan donde se cogía 
el oro, dixeron de Cipango, al cual ellos llaman Cibao ?”, y allí affirman 
que ay gran cantidad de oro y qu'el cacique trae las vanderas de oro 
de martillo, salvo que está muy lexos, al Leste. El Almirante dize aquí 
estas palabras a los Reyes: «Crean Vuestras Altezas que en el mundo 


Almirez (Smithsonian Institution). 


todo no puede aver mejor gente ni más mansa; deven tomar Vuestras 
Altezas grande alegría porque luego los harán cristianos y los avrán 
enseñado en buenas costumbre de sus reinos, que más mejor gente ni 
tierra puede ser, y la gente y la tierra en tanta cantidad que yo no sé 
ya cómo lo escriva, porque yo e hablado en superlativo grado «de» la 
gente y la tierra de la Juana, a que ellos llaman Cuba; mas ay tanta 
differencia d'ellos y d'ella a esta en todo como del día a la noche, ni 
creo que otro ninguno, que esto oviese visto, oviese hecho ni dixesse 
menos de lo que yo tengo dicho; y digo que es verdad que es maravilla 
las cosas de acá y los pueblos grandes d'esta isla Española, que así la 
llamé, y ellos le llaman Bohío, y todos de muy singularíssimo tracto 
amoroso y habla dulce, no como los otros, que parece cuando hablan 
que amenazan, y de buena estatura hombres y mugeres, y no negros. 
Verdad es que todos se tiñen, algunos de negro y otros de otra color, 
y los más de colorado; he sabido que lo hazen por el sol, que no les 
haga tanto mal; y las cosas y lugares tan hermosos, y con señorío en 


5% La existencia de oro y la semejanza fonética de Cibao y Cipango confirman a 
Colón en todas sus suposiciones geográficas. 
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todos, como juez o señor d'ellos, y todos le obedecen que es maravilla, 
y todos estos señores son de pocas palabras y muy lindas costumbres, 
y su mando es lo más con hazer señas con la mano, y luego es entendido 
que es maravilla». Todas son palabras del Almirante. Quien oviere de 
entrar en la mar de Sancto Thomé, se debe meter una buena legua 
sobre la boca de la entrada sobre una isleta llana que en el medio ay, 
que le puso nombre la Amiga, llevando la proa en ella; y después que 
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Talla en piedra (frente y perfil) (Smithsonian Institution). 


llegare a ella con el tiro *% de una piedra, passe de la parte del Gúeste 
y quédele ella al Leste, y se llegue a ella y no a la otra parte, porque 
viene una restringa muy grande del Giieste, e aun en la mar fuera 
d'ella ay unas tres baxas; y esta restringa se llega a la Amiga un tiro 
de lombarda; y entremedias passará y hallará a lo más baxo siete 
bracas, y cascajos abaxo, y dentro hallará puerto para todas las naos 
del mundo y que estén sin amarras. Otra restringa y baxas vienen de 
la parte del leste a la dicha isla Amiga, y son muy grandes y salen en 
la mar mucho y llega hasta el cabo cuasi dos leguas; pero entr ellas 
pareció que avía entrada a tiro de dos lombardas. De la Amiga, y el 
pie del monte Caribata[n] de la parte del Gúeste, ay un muy buen 
puerto y muy grande ?”, 


:2 Hay una palabra ininteligible, que Navarrete interpretó como «tiro», pero la 
distancia de un tiro de piedra es demasiado corta para aproximarse un barco a la costa, 
por falta de calado. 

2! Puerto Francés. 


LS 


Martes, 25 de Diziembre, día de Navidad 


Navegando con poco viento el día de ayer desde la mar de Santo 
Thomé hasta la Punta Sancta, sobre la cual a una legua estuvo así 
hasta passado el primer cuarto, que serían a las onze oras de la noche, 
acordó echarse a dormir porque avía dos días y una noche que no 
avía dormido ??. Como fuese calma, el marinero que governava la nao 
acordó irse a dormir y dexó el governario a un mogo grumete, lo que 
mucho siempre avía el Almirante prohibido en todo el viaje, que oviese 
viento o que oviese calma: conviene a saber, que no dexasen governar 
a los grumetes. El Almirante estava seguro de bancos y de peñas, 
porqu'el domingo, cuando enbió las barcas a aquel rey, avían passado 
al Leste de la dicha Punta Sancta bien tres leguas y media, y avían 
visto los marineros toda la costa y los baxos que ay desde la dicha 
Punta Sancta al Leste Sueste bien tres leguas, y vieron por dónde se 
podía passar, lo que todo este viaje no hizo. Quiso Nuestro Señor que 
a las doze oras de la noche, como avían visto acostar y reposar el 
Almirante y vían que era calma muerta y la mar como en una escudilla, 
todos se acostaron a dormir, y quedó el governallo en la mano de 
aquel muchacho, y las aguas que corrían llevaron la nao sobre uno de 
aquellos bancos; los cuales, puesto que fuesse de noche, sonavan que 
de una gran legua se oyeran y vieran, y fue sobre él tan mansamente 
que casi no se sentía. El moco, que sintió el governalle y oyó el sonido 
de la mar, dio bozes, a las cuales salió el Almirante, y fue tan presto 
que aún ninguno avía sentido qu'estuviesen encallados. Luego el maes- 
tre de la nao, cuya era la guarda, salió. Y díxoles el Almirante a él y 
a los otros que halasen el batel que traían por popa y tomasen un 
ancla y la echasen por popa; y él con otros muchos saltaron en el 


32 Un largo preámbulo, lleno de justificaciones personales, en que Colón prepara 
la noticia de la pérdida de su nave. No hace ninguna referencia al desprendimiento de 
anclas del día anterior ni dice por qué no estaba la «Santa María» anclada esa noche, 
tan próxima a tierra y sobre poco fondo. No se encuentra en el Diario explicación que 
justifique que el Almirante no hubiera dormido desde hacía «dos días y una noche», 
pues no había ocurrido nada anormal. 

No hay la menor alusión a la celebración de la Nochebuena, fiesta religiosa tradicional 
mucho más notable que la de Santa María de la O. Se dice, en cambio, que la nao 
deriva, confiada a un grumete, cuando debió estar fondeada. 

Es lógico pensar que en un ambiente de tranquilidad y abundancia como el que 
disfrutaban por sus relaciones con Guacanagari la fiesta más alegre de la cristiandad 
fue muy celebrada y causó un relajo de la disciplina, del que Colón se exculpa rápida- 
mente. Más tarde responsabilizó a Juan de la Cosa, que era quien más había perdido, 
puesto que era el dueño del barco. 
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batel, y pensaba el Almirante que hazían lo que les avía mandado ?”. 


Ellos no curaron sino de huir a la caravela, que estava a barlovento 
media legua *?. La caravela no los quiso rescibir haziéndolo virtuosa- 
mente, y por esto bolvieron a la nao, pero primero fue a ella la barca 
de la caravela. Cuando el Almirante vido que se huían y que era su 
gente, y las aguas menguavan y estava ya la nao la mar de través ?, 
no viendo otro remedio, mandó cortar el mastel y alijar de la nao todo 
cuando pudieron para ver si podían sacarla; y como todavía las aguas 
menguassen, no se pudo remediar, y tomó lado hazia la mar traviesa *, 
puesto que la mar era poca o nada. y entonces se abrieron los conventos 
y no la nao ?”. El Almirante fue a la caravela para poner en cobro la 
gente de la nao en la caravela, y como ventase ya ventezillo de la tierra 
y también aún quedava mucho de la noche, ni suppiesen cuanto dura- 
van los bancos, temporejó a la corda hasta que fue de día, y luego fue 
a la nao por de dentro de la restringa del banco. Primero avía enbiado 
el batel a tierra con Diego de Arana, de Córdova, alguazil de la armada, 
y Pero Gutiérrez, repostero de la Casa Real, a hazer saber al rey que 
los avía enbiado a conbidar y rogar el sábado que se fuese con los 
navíos a su puerto; el cual tenía su villa adelante, obra de una legua 
y media del dicho banco. El cual como lo supo diz que lloró y enbió 
toda su gente de la villa con canoas muy grandes y muchas a descargar 
todo lo de la nao; y así se hizo y se descargó todo lo de las cubiertas 
en muy breve espacio; tanto fue el grande aviamiento y diligencia que 
aquel rey dio *2. Y él con su persona, con hermanos y parientes, 


323 El intento de embarcar un ancla, necesariamente pequeña, en el batel para 
fondearla por la popa y detener la deriva indica que la corriente era débil y Colón 
pensaba sacar a flote la nao, aproximándola al ancla con el cabrestante. Todavía no 
había daños en el casco, simplemente la quilla rozaba la arena. 

324 Es absurda esta deserción de los tripulantes del batel. Este detalle, unido a las 
consideraciones anteriores, hace dudar de su lucidez o de la veracidad del informe. 

32 Las aguas menguaban fuera de la nao, que estaba de través. Quiere decir que la 
marea bajaba y la nao quedaba cada vez más en seco, recibiendo las olas de costado, 
pero aún no hacía agua. Desde que encalló hasta este momento debió pasar un largo 
rato; la «Santa María» hubiera debido salvarse. 

2% Comienza la escora, el casco descansa sobre una banda, no sobre la quilla, como 
mientras se carena. 

3227 «Se abrieron los conventos y no la nao». Según Las Casas, se llamaban conventos 
los espacios que quedan entre las cuadernas del casco; de ser así no tiene sentido 
puntualizar que no se abrió la nao. Pudiera ser una errata y no decir conventos, sino 
comentos, que son las costuras entre las tablas del forro del casco, pero hay que recordar 
que la «Santa María» fue carenada entre los días 5 y 8 de noviembre. En cualquier caso, 
las explicaciones de Colón no aclaran nada. 

323 Destaca Colón el comportamiento humanitario de los indios, que son los mismos 
que meses después exterminarán a los habitantes del fuerte que van a fundar ahora. No 
se pudo averiguar lo que pasó entretanto. 
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estavan poniendo diligencia, así en la nao como en la guarda de lo 
que se sacava a tierra, para que todo estuvie<se» a muy buen recaudo. 
De cuando en cuando enbiava uno de sus parientes al Almirante 
llorando a lo consolar, diziendo que no rescibiese pena ni enojo, qu'él 
le daría cuanto tuviese. Certifica el Almirante a los Reyes que en 
ninguna parte de Castilla tan buen recaudo en todas las cosas se 
pudiera poner sin faltar una agujeta. Mandólo poner todo junto con 
las casas, entre tanto que se vaziavan algunas cosas que quería dar, 
donde se pusiese y guardase todo. Mandó poner hombres armados 
enrededor de todo, que velasen toda la noche. «El, con todo el pueblo, 
lloravan; tanto», dize el Almirante, «son gente de amor y sin cudicia 
y convenibles para toda cosa, que certifico a Vuestras Áltezas que en 
el mundo creo que no ay mejor gente ni mejor tierra. Ellos aman a 
sus próximos como a sí mismos, y tienen una habla la más dulce del 
mundo, y mansa y siempre con risa. Ellos andan desnudos, hombres 
y mugeres, como sus madres los parieron, mas crean Vuestras Altezas 
que entre sí tienen costumbres muy buenas, y el rey muy maravilloso 
estado, de una cierta manera tan continente qu'es plazer de verlo todo, 
y la memoria que tienen, y todo quieren ver, y preguntan qué es y 
para qué». Todo esto dize así el Almirante. 


Collar de piedra (Smithsonian Institution). 


Miércoles, 26 de Diziembre 


Oy, al salir del sol, vino el rey de aquella tierra, qu'estava en aquel 
lugar, a la caravela Niña donde estava el Almirante, y cuasi llorando 
le dixo que no tuviese penas, que él daría cuanto tenía, y que avía 
dado a los cristianos qu'estavan en tierra dos muy grandes casas, y 
que más les daría si fuesen menester, y cuantas canoas pudiesen cargar 
y descargar la nao, y poner en tierra cuanta gente quisiese, y que así 
lo avía hecho ayer, sin que se tomase una migaja de pan ni otra cosa 
alguna; «tanto», dize el Almirante, «son fieles y sin cudigia de lo 
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ageno»; y así era sobre todos aquel rey virtuoso. En tanto que el 
Almirante estava hablando con él, vino otra canoa de otro lugar que 
traía ciertos pedacos de oro, los cuales quería dar por un cascavel, 
porque otra cosa tanto no deseavan como cascaveles, que aún no llega 
la canoa a bordo cuando llamavan y mostravan los pedacos de oro 
diziendo «chuq chuq», por cascaveles, que están en punto de se tornar 
locos por ellos. Después de aver visto esto, y partiéndose estas canoas 
que eran de los otros lugares, llamaron al Almirante y le rogaron que 
les mandase guardar un cascavel hasta otro día, porqu'él traería cuatro 
pedacos de oro tan grandes como la mano. Holgó el Almirante al oír 
esto. Y después un marinero que venía de tierra dixo al Almirante 
que era cosa de maravilla las piegas de oro que los cristianos qu'estavan 
en tierra resgatavan por no nada; por una agujeta davan pedacos que 
serían más de dos castellanos, y que entonces no era nada al respecto 
de lo que sería dende a un mes. El rey se holgó mucho con ver al 
Almirante alegre y entendio que deseava mucho oro, y díxole por 
señas que él sabía cerca de allí adónde avía d'ello muy mucho en 
grande suma, y qu'estuviese de buen coracón, que él daría cuanto oro 
quisiese; y d'ello diz que le dava razón, y en especial que no avía en 
Cipango, a que ellos llamavan Cibao ??”, en tanto grado que ellos no 
lo tienen en nada, y qu'él lo trahería allí, aunque también en aquella 
isla Española, a quien llaman Bohío, y en aquella provincia Caribata 
lo avía mucho más. El rey comió en la caravela con el Almirante y 
después salió con él en tierra, donde hizo al Almirante mucha honra 
y le dio colación de dos o tres maneras de ajes y con camarones y caca 
y otras viandas qu'ellos tenían, y de su pan que llamavan cacabí ”; 
dende lo llevó a ver unas verduras de árboles junto a las casas. Y 
andavan con él bien mill personas, todos desnudos; el señor ya traía 
camisa y guantes, qu'el Almirante le avía dado, y por los guantes hizo 
mayor fiesta que por cosa de las que le dio. En su comer, con su 
honestidad y hermosa manera de limpieza, se mostrava bien ser de 
linaje. Después de aver comido, que tardó buen rato estar a la mesa, 
truxeron ciertas yervas con que se fregó mucho las manos, creyó el 
Almirante que lo hazía para ablandarlas, y diéronle aguamanos. Des- 
pués que acabaron de comer llevó a la playa al Almirante, y el Almirante 
enbió por un arco turquesco y un manojo de flechas, y el Almirante 
hizo tirar a un hombre de su compañía que sabía d'ello ?*!; y el señor, 
como no sepa qué sean armas, porque no las tienen ni las usan, le 


12 Más noticias sobre Cibao-Cipango para aumentar el equívoco. 

322 El pan de cazabe era una torta de harina hecha con raíz de mandioca. 

1! Exhibición de armamento para impresionar a los indios y quitarles el miedo a 
los caribes, a la vez que se lo hacían sentir a los españoles. 
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pareció gran cosa, aunque diz que el comienco fue sobre el habla de 
los de Caniba, qu'ellos llaman caribes, que los vienen a tomar, y traen 
arcos y flechas sin hierro, que en todas aquellas tierras no avía memoria 
d'él ni de otro metal salvo de oro y de cobre, aunque cobre no avía 
visto sino poco el Almirante. El Almirante le dixo por señas que los 
Reyes de Castilla mandarían destruir a los caribes y que a todos se los 
mandarían traer las manos atadas. Mandó el Almirante tirar una lom- 
barda y una espingarda, y viendo el effecto que su fuerca hazían y lo 
que penetravan, quedó maravillado, y cuando su gente oyó los tiros 
cayeron todos en tierra. Truxeron al Almirante una gran carátula que 
tenía grandes pedacos de oro en las orejas y en los ojos y en otras 
partes, la cual le dio con otras joyas de oro qu'el mismo rey avía puesto 
al Almirante en la cabeca y al pescueco; y a otros cristianos que con 
él estavan dio también muchas. El Almirante rescibió mucho plazer y 
consolación d'estas cosas que vía, y se le templó el angustia y pena 
que avía rescibido y tenía de la pérdida de la nao, y cognosció que 
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Mortero de piedra (Smithsonian Institution). 


Nuestro Señor avía hecho encallar allí la nao porque hiziese allí asiento. 
«Y a esto», dize él 2, «vinieron tantas cosas a la mano, que verdade- 
ramente no fue aquel desastre salvo gran ventura, porque es cierto», 


2 Las noticias sobre el oro llenan de optimismo a Colón, que llega a considerar 
una ventura la pérdida de la nao y a atribuirla a la Providencia. De vuelta a España 
planteó todo de otro modo, culpando a Juan de la Cosa de desobediencia y cobardía 
y responsabilizándole del abandono de la guardia. Los Reyes reconocieron la pérdida 
de la nao a su servicio, indemnizando a Juan de la Cosa con la concesión de un transporte 
de trigo de Jerez a Guipúzcoa, exento del derecho de saca, lo que indica que no fue 
considerado culpable. 
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dize él, «que si yo no encallara, que yo fuera de largo sin surgir en 
este lugar, porqu'él está metido acá dentro en una grande baía ?*” y 
en ella dos o más restringas de baxas, ni este viaje dexara aquí gente, 
ni aunque yo quisiera dexarla no les pudiera dar tan buen aviamiento 
ni tantos pertrechos ni tantos mantenimientos ni adereco para fortale- 
za; y bien es verdad que mucha gente d'esta que va aquí me avían 
rogado y hecho rogar que les quisiese dar licencia para quedarse. 
Agora tengo ordenado de hazer una torre y fortaleza todo muy bien 
y una grande cava, no porque crea que aya esto menester por esta 
gente, porque tengo por dicho que con esta gente que yo traigo soju- 
garía toda esta isla, la cual creo qu'es mayor que Portugal y más gente 
al doblo, mas son desnudos y sin armas y muy cobardes fuera de 
remedio, mas es razón que se haga esta torre y se esté como se a 
d'estar, estando tan lexos de Vuestras Altezas, y porque cognozcan el 
ingenio de la gente de Vuestras Altezas y lo que pueden hazer, porque 
con amor y temor le obedezcan,; y así ternán tablas para hazer toda 
la fortaleza d'ellas y mantenimientos de pan y vino para más de un 
año y simientes para sembrar y la barca de la nao y un calafate y un 
carpintero y un lombardero y un tonelero y muchos entr'ellos hombres 
que desean mucho, por servicio de Vuestras Áltezas y me hazer plazer, 
de saber la mina donde se coge el oro. Así que, que todo es venido 
mucho a pelo, para que se faga este comienco; y sobre todo que, 
cuando encalló la nao, fue tan passo que cuasi no se sintió ni avía ola 
ni viento». Todo esto dize el Almirante. Y añade más para mostrar 
que fue gran ventura y determinada voluntad de Dios que la nao allí 
encallase porque dexase allí gente, que si no fuera por la traición del 
maestre y de la gente, que eran todos o los más de su tierra, de no 
querer echar el ancha por popa para sacar la nao, como el Almirante 
les mandava, la nao se salvara, y así no pudiera saberse la tierra, dize 
él, como se supo aquellos días que allí estuvo, y adelante por los que 
allí entendía dexar, porque él iba siempre con intención de descubrir 
y no parar en parte más de un día, si no era por falta de los vientos, 
porque la nao diz que era muy pesada y no para el officio de descu- 
brir 2, Y llevar tal nao diz que causaron los de Palos que no cumplie- 
ron con el Rey e la Reina lo que avían prometido: dar navíos convenien- 
tes para aquella jornada, y no lo hizieron. Concluye el Almirante 
diziendo que de todo lo que en la nao avía no se perdió una gujeta 
ni tabla ni clavo, porque ella quedó sana como cuando partió, salvo 


32 La bahía del Caracol. 

** La nao embarrancada es desguazada y Colón descubre algo totalmente nuevo: 
no era un navío conveniente para el oficio de descubrir y los culpables eran los de 
Palos, aunque la nao era gallega. Colón siempre encontraba culpables. 


181 


que se cortó y rajó algo para sacar la vasija y todas las mercaderías; y 
pusiéronlas todas en tierra y bien guardadas, como está dicho. Y dize 
qu'espera en Dios que, a la buelta que él entendía hazer de Castilla, 
avía de hallar un tonel de oro, que avrían resgatado los que avía de 
dexar, y que avrían hallado la mina del oro y la especería, y aquello 
en tanta cantidad que los Reyes antes de tres años emprendiesen y 
aderecasen para ir a conquistar la Casa Sancta, «que así», dize él, 
«protesté a Vuestras Altezas que toda la ganancia d'esta mi empresa 
se gastase en la conquista de Hierusalem ?%, y Vuestras Altezas se 
rieron y dixeron que les plazía, y que sin esto tenían aquella gana». 
Estas son palabras del Almirante. 


Jueves, 27 de Diziembre 


En saliendo el sol, vino a la caravela el rey de aquella tierra, y dixo 
al Almirante que avía enbiado por oro, y que lo quería cobrir todo 
de oro antes que se fuesse, antes le rogava que no se fuese; y comieron 
con el Almirante el rey e un hermano suyo y otro su pariente muy 
privado, los cuales dos le dixeron que querían ir a Castilla con él. 
Estando en esto, vinieron ciertos indios con nuevas cómo la caravela 
Pinta estava en un río al cabo de aquella isla 2; luego enbió el cacique 
allá una canoa y en ella el Almirante un marinero, porque amava tanto 
al Almirante que era maravilla. Ya entendía el Almirante con cuanta 
priesa podía por despacharse para la buelta de Castilla. 


Viernes, 28 de Diziembre 


Para dar orden y priesa en el acabar de hazer la fortaleza, y en la 
gente que en en ella avía de quedar, salió el Almirante en tierra y 
parecióle qu'el rey le avía visto cuando iva en la barca; el cual se entró 
presto en su casa dessimulando y enbió a un su hermano que recibiese 
al Almirante, y llevóle a una de las casas que tenía dadas a la gente 
del Almirante, la cual era la mayor y mejor de aquella villa. En ella la 
tenían aparejado un estrado de camisas de palma donde la hizieron 
asentar. Después el hermano enbió un escudero suyo a dezir al rey 
qu'el Almirante estava allí, como que el rey no sabía que era venido, 
puesto qu'el Almirante creía que lo dissimulava por hazelle mucha 


335 Es extraña la idea de la cruzada, frecuente en Colón y tan anacrónica como para 
causar risa a los Reyes Católicos. 

326 Las noticias de la «Pinta», perdida desde el 21 de noviembre, no originan una 
búsqueda por parte de la «Niña», como sería de esperar, sino tan sólo el envío de una 
canoa india, para alcanzar a la más rápida de las carabelas. 
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más honra. Como el escudero se lo dixo, dio el cacique diz que a 
correr para el Almirante y pasóle al pescuego una gran plasta de oro 
que traía en la mano. Estuvo allí con él hasta la tarde, deliberando lo 
que avía de hazer. 
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Mueble tallado en madera (Smithsonian Institution). 


Sábado, 29 de Diziembre 


En saliendo el sol, vino a la caravela un sobrino del rey muy moco 
y de buen entendimiento y «buenos hígados», como dize el Almirante; 
y como siempre trabajase por saber adónde se cogía el oro, preguntava 
a cada uno, porque por señas ya entendía algo; y así aquel mancebo 
le dixo que a cuatro jornadas avía una isla al Leste que se llamava 
Guarionex, y otras que se llamavan Macorix y Mayonic y Fuma y 
Gibao y Coroay ?”, en las cuales avía infinito oro, los cuales nombres 
escrivió el Almirante; y supo que le avía dicho un hermano del rey, e 
riñó con él, según el Almirante entendió. También otras vezes avía el 
Almirante entendido que el rey trabajava porque no entendiese donde 
nascía y se cogía el oro, porque no lo fuese a resgatar o comprar a 
otra parte. «Mas es tanto y en tantos lugares y en esta misma isla 
Española», dize el Almirante, «que es maravilla». Siendo ya de noche 


21 Cree Las Casas que no eran islas, sino provincias de Haití. Macorixe es el nombre 
de una tribu caribe, Cibao el de otra arawak. 
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le enbió el rey una gran carátula de oro y enbióle a pedir un bacín de 
aguamanos y un jarro; creyó el Almirante que lo pedía para mandar 
hazer otro y así se lo enbió. 


Domingo, 30 de Diziembre 


Salió el Almirante a comer a tierra, y llegó a tiempo que avían 
venido cinco reyes subjectos a aqueste que se llamava Guacanagari *, 
todos con sus coronas, representando muy bueno estado, que dize el 
Almirante a los Reyes que «Sus Altezas ovieran plazer de ver la manera 
d'ellos». En llegando en tierra, el rey vino a rescevir al Almirante y lo 
llevó de bracos a la misma casa de ayer, a do tenía un estrado y sillas 
en que asentó al Almirante, y luego se quitó la corona de la cabeca ?” 
y se la puso al Almirante, y el Almirante se quitó del pescuego un 
collar de buenos alaqueques y cuentas muy hermosas de muy lindos 
colores, que parecía muy bien en toda parte, y se lo puso a él, y se 
desnudó un capuz de fina grana, que aquel día se avía vestido, y se 
lo vistió, y enbió por unos borzeguíes de color que le hiza calcar, y le 
puso en el dedo un grande anillo de plata, porque avían dicho que 
vieron una sortija de plata a un marinero y que avía hecho mucho por 
ella. Quedó muy alegre y muy contento, y dos de aquellos reyes qu'es- 
tavan con él vinieron adonde el Almirante estava con él y truxeron al 
Almirante dos grandes plastas de oro, cada uno la suya. Y estando así 
vino un indio diziendo que avía dos días que dexara la caravela Pinta 
al Leste en un puerto. Tornóse el Almirante a la caravela y Viceinte 
Anes, capitán d'ella, affirmó que avía visto ruibarbo, y que lo avía en 
la isla Amiga, qu'está a la entrada de la mar de Sancto Thomé, qu'estava 
seis leguas de allí, e que avía cognoscido los ramos y raíz. Dizen qu'el 
ruibarbo echa unos ramitos fuera de tierra y unos frutos que parecen 
moras verdes cuasi secas, y el palillo qu'está cerca de la raíz es tan 
amarillo y tan fino, como la mejor color que puede ser para pintar, y 
debaxo de la tierra haze la raíz como una grande pera. 


Lunes, 31 de Diziembre 


Aqueste día se ocupó en mandar tomar agua y leña para la partida 
a España, pot dar noticia presto a los Reyes, para que enbiase navíos 
que descubriesen lo que quedava por descubrir, porque ya «el negocio 


338 Se indica por primera vez el nombre del cacique Guacanagari, conocido desde 
el 22 y con el que ha habido ya varios encuentros. 

332 Lo que Colón llama coronas debían ser diademas de plumas. El intercambio de 
vestidos es signo de amistad en todos los pueblos primitivos. 
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parecía tan grande y de tanto tomo que es maravilla», dixo el Almiran- 
te. Y dize que no quisiera partirse hasta que oviera visto toda aquella 
tierra que iva hazia el Leste y andarla toda por la costa, por saber 
también diz que el tránsito de Castilla a ella, para traer ganados y 
otras cosas. Mas como oviese quedado con un solo navío, no le parecía 
razonable cosa ponerse a los peligros que le puedieran ocurrir descu- 
briendo. Y quexávase que todo aquel mal e inconveniente «venién de» 
averse apartado d'él la caravela Pinta ?*. 


Martes, 1 de Enero 


A media noche despachó la barca que fuese a la isleta Amiga para 
traer el ruibarbo ?*!; bolvió a bísperas con un serón d'ello; no truxeron 
más por que no llevaron acada para cavar; aquello llevó por muestra 
a los Reyes. El rey de aquella tierra diz que avía enbiado muchas canoas 
por oro. Vino la canoa que fue a saber de la Pinta y el marinero y no 
la hallaron. Dixo aquel marinero que veinte leguas de allí avían visto 
un rey que traía en la cabega dos grandes plastas de oro, y luego que 
los indios de la canoa le hablaron se las quitó, y vido también mucho 
oro a otras personas. Creyó el Almirante que el rey Guacanagari devía 
de aver prohibido a todos que no vendiesen oro a los cristianos ??, 
porque passasse todo por su mano, mas él avía sabido los lugares, 
como dixo antier, donde lo avía en tanta cantidad que no lo tenían 
en precio. También la especería que comen, dize el Almirante, es 
mucha y más vale que pimienta y manegueta *”. Dexava encomendados 
a los que allí quería dexar que oviesen cuanta pudiesen. 


Miércoles, 2 de Enero 


Salió de mañana en tierra para se despedir del rey Guacanagarl e 
partirse en el nombre del Señor, e diole una camisa suya, y mostróle 


34 Nuevas recriminaciones contra Pinzón, a quien no puede culpar de la pérdida 
de la «Santa María», pero sí de haberse quedado sólo con un barco. Aunque el día 
anterior le han confirmado la proxmidad de la «Pinta», da prioridad a la noticia del 
ruibarbo, que entonces era muy apreciado. 

341 Ninguna mención del Año Nuevo; por el contrario, como sí fuese un día cualquie- 
ra, a media noche sale una expedición para una misión de poca importancia y tan poco 
preparada que yendo a buscar plantas no llevan ni azada para cavar. 

342 Recela también de Guacanagari, sin el menor motivo. 

243 Manegueta era un fruto aromático procedente de Guinea. El día 9 lo menciona 
como topónimo. 
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la fuerca que tenían y effecto que hazían las lombardas *, por lo cual 
mandó armar una y tirar al costado de la nao que estava en tierra, 
porque vino a propósito de pláticas sobre los caribes, con quien tienen 
guerra, y vido hasta dónde llegó la lombarda y cómo passó el costado 
de la nao y fue muy lexos la piedra por la mar. Hizo hazer también 
un escaramuca con la gente de los navíos armada, diziendo el cacique 
no oviese miedo a los caribes aunque viniesen. Todo esto diz que hizo 
el Almirante porque tuviese por amigos a los cristianos que dexava, y 
por ponerle miedo que los temiese. Llevólo el Almirante a comer 
consigo a la casa donde estava aposentado, y a los otros que ivan con 
él. Encomendóle mucho el Almirante a Diego de Arana y a Pero 
Gutiérrez y a Rodrigo Escobedo, que dexava juntamente por sus te- 
nientes de aquella gente que allí dexava, porque todo fuese bien regido 
y governado a servicio de Dios y de Sus Altezas. Mostró mucho amor 
el cacique al Almirante y gran sentimiento en su partida, mayormente 
cuando lo vido ir a embarcarse. Dixo al Almirante un privado de aquel 
rey, que avía mandado hazer un estatua de oro puro tan grande como 
el mismo Almirante, y que desde a diez días la avían de traer ?. 
Embarcóse el Almirante con propósito de se partir luego, mas el viento 
no le dio lugar. 

Dexó en aquella isla Española, que los indios diz que llamavan 
Bohío, treinta y nueve hombres con la fortaleza, y diz que muchos 
amigos de aquel rey Guacanagari, e sobre aquellos por sus tenientes 
a Diego de Arana, natural de Córdova, y a Pero Gutiérrez, repostero 
de estrado del Rey, criado del despensero mayor, e a Rodrigo d'Esco- 
bedo, natural de Segovia, sobrino de fray Rodrigo Pérez, con todos 
sus poderes que de los Reyes tenía. Dexóles todas las mercaderías que 
los Reyes mandaron comprar para los resgates, que eran muchas, para 
que las trocasen y resgatasen por oro, con todo lo que traía la nao, 
dexóles también pan vizcocho para un año y vino y mucha artillería, 
y la barca de la nao para que ellos, como marineros que eran los más, 
fuesen, cuando viessen que convenía, a descubrir la mina del oro, 
porque a la buelta que bolviese el Almirante hallase mucho oro, y 
lugar donde se assentasse una villa, porque aquel no era puerto a su 
voluntad, mayormente qu'el oro que allí traían venía diz que del Leste, 


344 Disparo de lombarda sobre el costado de la «Santa María», como exhibición, 
con los mismos propósitos que la del día 26, pero ahora manifestados abiertamente. 

Toda la artillería de la «Santa María» debió quedar en el fuerte Navidad, porque 
la «Niña» quedó sobrecargada de tripulantes y estaría escasa de espacio. 

345 No parece creíble que estos indios tan primitivos fueran capaces de hacer «una 
estatua de oro puro tan grande como el mismo Almirante», y menos en diez días. 
Naturalmente, no se vuelve a hablar de ello. 
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y cuando más fuesen al Leste tanto estavan cercanos d'España. Dexóles 
también simientes para sembrar y sus officiales, escrivano y alguazil, 
y entre aquellos un carpintero de naos y calafate y un buen lombardero, 
que sabe bien de ingenios, y un tonelero y un phísico y un sastre y 
todos diz que hombres de la mar ?*. 


Jueves, 3 de Enero 


No partió oy porque anoche diz que vinieron tres de los indios 
que traía de las islas que se avían quedado, y dixéronle que los otros 
y sus mugeres venían al salir del sol. La mar también fue algo alterada, 
y no pudo la barca estar en tierra. Determinó partir mañana mediante 
la gracia de Dios. Dixo que si él tuviera consigo la caravela Pinta, 
tuviera por cierto de llevar un tonel de oro *”, porque osara seguir las 
costas d'esta islas, lo que no osava hazer por ser solo, porque no le 
acaeciese algún inconveniente, y se impidiese su buelta a Castilla y la 
noticia que devía dar a los Reyes de todas las cosas que avía hallado. 


34 Relación detallada de los que quedaron en la villa Navidad y de sus provisiones. 
Las Casas añade «un zurgiano (cirujano) llamado Mestre Juan». Los nombres de todos 
se han conservado en un libro de cuentas de la Casa de Contratación de Sevilla, donde 
constan las gratificaciones abonadas a sus herederos. Al final del párrafo Colón se refiere 
a los que quedaron en el fuere, y «diz que todos hombres de la mar», a los que no era 
lógico dejar en tierra, para luego quejarse el 21 de febrero ante las Azores de que «no 
tenía sino tres marineros que supiesen de la mar». 

En cuanto al emplazamiento del Fuerte Navidad, debió estar donde la actual Limo- 
nade, en el fondo de la bahía del Caracol. 

A la «Niña» pasaron de la «Santa María», además del Almirante, Juan de la Cosa, 
su propietario y maestre, los pilotos Sancho Ruiz de Gama y Hernán Pérez Mateo y 
algunos tripulantes, entre ellos los cuatro condenados a muerte, que fueron finalmente 
indultados por los Reyes en Barcelona. 

El 27 de noviembre de 1493, cuando Colón volvió al Fuerte Navidad, lo encontró 
arrasado y sin superivivientes. Guacanagari contó que los colonos se dividieron en dos 
bandos, uno de los cuales se separó, dirigiéndose al interior en busca de oro. Estos 
exploradores fueron muertos por las gentes de Cibao, que mandaban los caciques 
Caonabó y Mayreni, quienes a continuación exterminaron a los del fuerte y destruyeron 
la aldea de Guacanagari, en represalia por haberlos ayudado. Esta versión de los hechos 
no fue totamente creída y se dudó de la amistad de Guacanagari. De cualquier modo, 
el cambio de actitud de los indios sólo puede comprenderse por un comportamiento 
pésimo de los colonizadores, que probablemente empezaron peleándose entre ellos. 

317 Martín Alonso es culpable de que Colón no lleve un tonel de oro, porque no ha 
tenido tiempo de encontrarlo, aunque no será por el que ha empleado en buscar a la 
«Pinta». Lo que más preocupa a Colón es que Pinzón regrese antes que él y cuente algo. 

El Almirante ha olvidado todo cuanto debía a Pinzón: el apoyo para encontrar 
barcos y tripulaciones, el dominio del motín... Está convencido de su deserción e incluso 
de su traición que puede llegar a contar mentiras sobre no sabe qué, o quizá verdades 
sobre el secreto de las conversaciones de capitanes los día 6 y 10 de octubre. 
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Y si fuera cierto que la caravela Pinta llegara a salvamento a España 
con aquel Martín Alonso Pincón, dixo que no dexara de hazer lo que 
deseava, pero porque no sabía d'él y porque, ya que vaya, podrá 
informar a los Reyes de mentiras porque no le manden dar la pena 
que él merecía, como quien tanto mal avía hecho y hazía en averse 
ido sin licencia y estorvar los bienes que pudieran hazerse y saberse 
de aquella vez, dize el Almirante, confiava que Nuestro Señor le daría 
buen tiempo y se podía remediar todo. 


Viernes, 4 de Enero 


Saliendo el sol, lebantó las anclas con poco viento, con la barca 
por proa, el camino del Norueste para salir fuera de la restringa, por 
otra canal más ancha de la que entró, la cual y otras son muy buenas 
para ir por delante de la Villa de la Navidad, y por todo aquello el 
más baxo fondo que halló fueron tres bragas hasta nueve, y estas dos 
van de Norueste al Sueste, segund aquellas restringas eran grandes, 
que duran desde el Cabo Sancto hasta el Cabo de Sierpe, que son más 
de seis leguas, y fuera en la mar bien tres, y sobre el Cabo Sancto a 
una legua no ay más de ocho bragas de fondo, y dentro del dicho 
cabo, de la parte del Leste, ay muchos baxos y canales para entrar 
por ellos; y toda aquella costa se corre Norueste Sueste y es toda playa, 
y la tierra muy llana hasta bien cuatro leguas la tierra adentro; después 
ay montañas muy altas, y es toda muy poblada de poblaciones grandes 
y buena gente, según se mostravan con los cristianos. Navegó así al 
Leste camino de un monte muy alto, que quiere parecer isla pero no 
lo es, porque tiene participación con tierra muy baxa; el cual tiene 
forma de un alfaneque muy hermoso, al cual puso nombre Monte 
Cristo 2%, el cual está justamente al Leste de el Cabo Sancto, y avrá 
diez y ocho leguas. Aquel día, por ser el viento muy poco, no pudo 
llegar al Monte Cristi con seis leguas. Halló cuatro isletas de arena 
muy baxas **, con una restringa que salía mucho al Norueste y andava 
mucho al Sueste. Dentro ay un grande golpho *” que va desde el dicho 
monte al Sueste bien veinte leguas, el cual deve ser todo de poco 
fondo y muchos bancos, y dentro d'él en toda la costa muchos ríos 
no navegables, aunque aquel marinero qu'el Almirante enbió con la 


34 Monte Cristi, en la República Dominicana, ha conservado su nombre. El Cabo 
Sancto, 18 leguas (106 Km.), al oeste de Monte Cristi, puede ser la Punta del Carenero, 
del 7 de diciembre, o la Punta Santa (San Honorato), del 23 de diciembre. 

24% Son ahora más de cuatro isleras; se trata de los Cayos llamados «Los Siete 


Hermanos». 
320 El golfo de Manzanillo. 
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canoa a saber nuevas de la Pinta, dixo que vido un río en el cual 
podían entrar naos ?**. Surgió por allí el Almirante seis leguas de Monte 
en diez y nueve bragas, dando la buelta a la mar por apartarse de 
muchos baxos y restringa que por allí avía, donde estuvo aquella 
noche. Da el Almirante aviso que el que oviere de ir a la Villa de la 
Navidad, que cognosciere a Monte Cristo, deve meterse en la mar dos 
leguas, etc., pero porque ya se sabe la tierra y más por allí no se pone 
aquí, concluye que Cipango estaba en aquella isla y que ay mucho oro 
y especería y almáciga y ruibarbo ?”. 
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Monte Cristi (Dibujo del natural de Rodolfo Cronau). 


Sábado, 5 de Enero 


Cuando el sol quería salir, dio la vela con el terral. Después ventó 
Leste, y vido que de la parte del Susueste ?* del Monte Cristo, entre 
él y una isleta >, parecía ser buen puerto para surgir esta noche, y 
tomó el camino al Lesueste y después al Sursueste bien seis leguas 
acerca del Monte; y halló, andadas las seis leguas, diez y siete bragas 
de hondo y muy limpio, y anduvo así tres leguas con el mismo fondo. 
Después abaxó a doze bragas hasta el morro del Monte, y sobre el 
morro del Monte a una legua halló nueve, y limpio todo, arena menuda. 


51 El río Dajabón. 

1% Ahora ya está seguro de estar en Cipango, con lo que Cuba sería la Tierra Firme 
de Asia. Tan convencido estaba, que en el segundo viaje obligó a sus tripulantes a 
declararlo por escrito, so pena de multas y castigos. 

33 Aunque dice susueste, debe ser SSW. 


334 La Isla de Cabras. 
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Siguió así el camino hasta que entró entre el Monte y la isleta, adonde 
halló tres bracas y media de fondo con baxamar muy singular puerto, 
adonde surgió. Fue con la barca a la isleta, donde halló huego y rastro 
que avían estado allí pescadores. Vido allí muchas piedras pintada de 
colores, o cantera de piedras tales de labores naturalest, muy hermosas 
diz que para edificios e iglesia o de otras obras reales, como las que 
halló en la isleta de Sant Salvador. Halló también en esta isleta muchos 
pies de almáciga. Este Monte Cristo diz que es muy hermoso y alto y 
andable, de muy linda hechura; y toda la tierra gerca d'él es baxa, 
muy linda campiña, y él queda así alto que, viéndole de lexos, parece 
isla que no comunique con alguna tierra. Después del dicho Monte, 
al Leste, vido un cabo a XXVITI millas, al cual llamó Cabo del Beze- 
rro ??, desde el cual hasta el dicho Monte passa<n> en la mar bien dos 
leguas unas restringas de baxos, aunque le pareció que avía entr'ellas 
canales para poder entrar; pero conviene que sea de día y vaya sondan- 
do con la barca primero. Desd'el dicho Monte al Leste hazia el cabo 
del Bezerro las cuatro leguas es todo playa y tierra muy baxa y hermosa, 
y lo otro es todo tierra muy alta y grandes montañas labradas y hermo- 
sas; y dentro de la tierra va una sierra Nordeste al Sueste *, la más 
hermosa que avía visto, que parece propria como la sierra de Córdova. 
Parecen también muy lexos otras montañas muy altas hazia el Sur y 
del Sueste y muy grandes valles y muy verdes y muy hermosos y muy 
muchos ríos de agua; todo esto en tanta cantidad apazible que no 
creía encarecerlo la milléssima parte. Después vido, al Leste del dicho 
Monte, una tierra que parecía otro monte así como aquel de Cristo 
en grandeza y hermosura; y dende a la cuarta del Leste al Nordeste 
es tierra no tan alta, y avría bien cien millas o gerca. 


Domingo, 6 de Enero 


Aquel puerto es abrigado de todos los vientos, salvo de Norte y 
Norueste, y dize que poco reinan por aquella tierra, y aun d'estos se 
pueden guarecer detrás de la isleta; tiene tres hasta cuatro bracas. 
Salido el sol, dio la vela por ir la costa delante, la cual toda corría al 
Leste, salvo que es menester dar reguardo a muchas restringas de 
piedra y arena que ay en la dicha costa. Verdad es que dentro d'ella 
ay buenos puertos y buenas entradas por sus canales. Después de 
mediodía ventó Leste rezio, y mandó subir a un marinero al topo del 
mastel para mirar los baxos, y vido venir la caravela Pinta con Leste 


332 El Cabo del Becerro es Punta Rucia. 
336 La Sierra citada es la Cordillera Septentrional. 
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a popa, y llegó al Almirante ””; y porque no avía donde surgir por ser 
baxo, bolvióse el Almirante al Monte Cristi a desandar diez leguas 
atrás que avía andado, y la Pinta con él. Vino Martín Alonso Pincón 
a la caravela Niña, donde iva el Almirante, a se escusar diziendo que 
se avía partido d'él contra su voluntad, dando razones para ello. Pero 
el Almirante dize que eran falsas todas, y que con mucha sobervía y 
cudicia se avía apartado aquella noche que se apartó d'él, y que no 
sabía, dize el Almirante, de dónde le oviese venido las sobervias y 
deshonestidad que avía usado con él aquel viaje, las cuales quiso el 
Almirante dissimular, por no dar lugar a las malas obras de Sathanás, 
que deseava impedir aquel viaje, como hasta entonces avía hecho, sino 
que por dicho de un indio de los qu'el Almirante le avía encomendado 
con otros que lleva«va> en su caravela, el cual le avía dicho que en una 
isla que se llamava Baneque avía mucho oro, y como tenía el navío 
sotil y ligero, se quiso apartar y ir por sí, dexando al Almirante. Pero 
el Almirante quísose detener y costear la isla loana y la Española, pues 
todo era un camino del Leste. Después que Martín Alonso fue a la 
isla Baneque diz que y ?% no halló nada de oro, se vino a la costa de 
la Española, por información de otros indios que le dixeron aver en 
aquella isla Española, que los indios llamavan Bohío, mucha cantidad 
de oro y muchas minas; y por esta causa llegó cerca de la villa de La 
Navidad obra de quinze leguas, y avía entonces más de veinte días; 
por lo cual parece que fueron verdad las nuevas que los indios davan, 
por las cuales enbió el rey Guacanagari la canoa, y el Almirante al 
marinero, y devía de ser ida, cuando la canoa llegó. Y dize aquí el 
Almirante que resgató la caravela mucho oro, que por un cabo de 
agujeta le davan buenos pedacos de oro del tamaño de dos dedos y a 
veces como la mano, y llevava el Martín Alonso la mitad y la otra 
mitad se repartía por la gente. Añade el Almirante, diziendo a los 
Reyes: «Así que, Señores Príncipes, que yo cognozco que milagrosa- 
mente mandó quedar allí aquella nao Nuestro Señor, porqu'es el mejor 
lugar de toda la isla para hazer el assiento y más acerca de las minas 
del oro». También diz que supo que detrás de la isla loana, de la parte 
del Sur, ya otra isla grande, en que ay mayor cantidad de oro que en 
esta, en tanto grado que cogían los pedacos mayores que havas, y en 


37 Aparece al fin la «Pinta», cuya proximidad se conocía desde el 27. Martín Alonso 
se explica, pero es inútil: Colón ya ha sentenciado el caso. Sólo piensa en «soberbia, 
codicia y deshonestidad». Pinzón quiere robarle el oro y la gloria. No admite que pudiera 
separarse por un cambio de rumbo inadvertido, que es, sin embargo, una falta menos 
grave que perder el propio barco y más fácil de cometer. 

338 «Diz que y», dice que allí, es decir, en Baneque, no hay oro. Como no hubo, o 
no se conservó diario de Pinzón, no sabemos a qué isla llamó Baneque. 
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la isla Española se cogían los pedacos ?” de oro de las minas como 
granos de trigo. Llamávase diz que aquella isla Yamaye ?%. También 
diz que supo el Almirante que allí, hazia el Leste, avía una isla adonde 
no avía sino solas mujeres **!, y esto diz que de muchas personas lo 
sabía, y que aquella isla Española «y> la otra isla Yamaye estava cerca 
de tierra firme diez jornadas de canoa, que podía ser sesenta o setenta 
leguas, y que era la gente vestida allí. 


Lunes, 7 de Enero 


Este día hizo tomar una agua que hazía la caravela <a> calafetalla, 
y fueron los marineros en tierra a traer leña, y diz que hallaron muchos 
almácigos y lináloe. 


Martes, 8 de Enero 


Por el viento Leste y Sueste mucho que ventaba no partió este día, 
por lo cual mandó que se guarneciese la caravela de agua y leña y de 
todo los nescessario para todo el viaje, porque, aunque tenía voluntad 
de costear toda la costa de aquella Española que andando el camino 
pudiese, pero, porque los que puso en las caravelas por capitanes, que 
eran hermanos, conviene a saber, Martín Alonso Pincón y Viceinte 
Anes ?%, y otros que les seguían con soberbia y cudicia, estimando 
que todo era ya suyo, no mirando la honra qu'el Almirante les avía 
hecho y dado, no avían obedecgido ni obedegían sus mandamientos, 
antes hazían y dezían muchas cosas no devidas contra él, y el Martín 
Alonso lo dexó desde 21 de Noviembre hasta seis de Enero sin causa 
ni razón, sino por su desobediencia, todo lo cual el Almirante avía 
cufrido y callado por dar buen fin a su viaje; así que, por salir de tan 
mala compañía, con los cuales dize que complía dissimular 2%, aunque 
gente desmandada, y aunque tenía diz que consigo muchos hombres 
de bien, pero no era tiempo de entender en castigo, acordó bolverse 
y no parar más con la mayor priesa que le fuesse posible. Entró en la 


1% Las Casas añade que ha visto pedazos de a libra, y de dos, tres y hasta ocho 
libras en La Española. 

' Yamaye o Yamage debe ser Jamaica. 

36l Aparece la leyenda de las Amazonas, de las que habrá más noticias el día 13 y 
pasará al continente, dando nombre al mayor de sus ríos. 

382 Ahora desconfía también de Vicente Yáñez, al que elogió cuando la pérdida de 
la «Santa María» y a quien no ha tenido nada que reprochar ni antes ni después, pese 
a ir en su barco desde aquel día. Dice que puso a los Pinzones por capitanes, olvidando 
que ya lo eran. 

3É3 Aquí ya no se fía de nadie. 
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barca y fue al río **, que es allí junto hazia el Sursueste del Monte 
Cristo una grande legua, donde ivan los marineros a tomar agua para 
el navío, y halló que el arena de la boca del río, el cual es muy grande 
y hondo, era diz que toda llena de oro, y en tanto grado que era 
maravilla, puesto que era muy menudo. Creía el Almirante que por 
venir por aquel río abaxo se desmenuzava por el camino, puesto que 
dize que en poco espacio halló muchos granos tan grandes como 
lentejas, mas de lo menudito dize que avía mucha cantidad. Y porque 
la mar era llena y entrava la agua salada con la dulce, mandó subir 
con la barca el río arriba un tiro de piedra; hincheron los barriles 
desde la barca, y volviéndose a la caravela, hallavan metidos por los 
aros de los barriles pedacitos de oro, y lo mismo en los aros de la 
pipa. Puso por nombre el Almirante al río el Río del Oro, el cual de 
dentro passada la entrada muy hondo, aunque la entrada es baxa y la 
barca muy ancha; y d'él a la villa de La Navidad diez y siete leguas. 
Entre medias ay otros muchos ríos grandes, en especial tres, los cuales 
creía que devían tener mucho más oro que aquel, porque son más 
grandes, puesto qu'este es cuasi tan grande como Guadalquivir por 
Córdova *”, y d'ellos a las minas del oro no ay veinte leguas. Dize más 
el Almirante, que no quiso tomar de la dicha arena que tenía tanto 
oro, pues Sus Altezas lo tenían todo en casa y a la puerta de su villa 
de La Navidad, *% sino venirse a más andar, por llevalles la nuevas y 
por quitarse de la mala compañía que tenía y que siempre avía dicho 
que era gente desmandada. ?*” 


Miércoles, 9 de Enero 


A media noche levantó las velas con el viento Sueste y navegó al 
Lesnordeste; llegó a una punta que llamó Punta Roxa, que está justa- 
mente al Leste del Monte Cristo sesenta millas, y al abrigo d'ella surgió 
a la tarde, que serían tres oras antes que anochegiese. No osó salir de 
allí de noche, porque avía muchas restringas, hasta que se sepan, 
porque después serán provechosas si tienen, como deven tener, cana- 


14% El río Yaque del Norte, que efectivamente tenía arenas auríferas; pero Las Casas 
comenta que el Almirante pensaba que era oro todo lo que relucía, y que no distinguía 


el oro de la magasita. 

365 Puede referirse al río Dajabón. Las Casas le compara con «el Guadalquivir en 
Alcalá del Río». 

3% Las Casas asegura que la distancia a las minas no llega a cuatro leguas y que 
estaba cerca de las de Cibao. 

7 La «mala compañía» puede referirse a Martín Alonso; la «gente desmandada», 
a los tripulantes, aunque desde los conatos de motín no habían creado ningún problema. 
Líneas antes admitió también tener muchos hombres de bien. 
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les, y tienen mucho fondo y buen surgidero seguro de todos vientos. 
Estas tierras, desde Monte Cristo hasta allí donde surgió, son tierras 
altas y llanas y muy lindas campiñas, y a las espaldas muy hermosos 
montes que van de Leste a Giieste, y son todos labrados y verdes, 
qu'es cosa de maravilla ver su hermosura, y tienen muchas riberas de 
agua. En toda esta tierra ay muchas tortugas, de las cuales tomaron 
los marineros en el Monte Cristi que venían a desovar en tierra, y eran 
muy grandes como una grande tablachina *%. El día passado, cuando 
el Almirante iva al río del Oro, dixo que vido tres serenas *” que 
salieron bien alto de la mar, pero no eran tan hermosas como las 
pintan, que en alguna manera tenían forma de hombre en la cara; 
dixo que otras vezes vido algunas en Guinea en la Costa Manegueta. 
Dize qu'esta noche con el nombre de Nuestro Señor partiría a su viaje, 
sin más detenerse en cosa alguna, pues avía hallado lo que buscava, 


Tortuga carey (Chelone imbrincata). 


porque no quiere más enojo con aquel Martín Alonso hasta que Sus 
Altezas supiesen las nuevas de su viaje y de lo que a hecho. «Y después 


1% Las grandes tortugas serían careys, la tablachina con las que las compra era una 
rodela o broquel de madera. Es palabra italiana. 

4 «Serenas» es sirenas. Serían manatíes, cuyas hembras tienen las mamas en posición 
pectoral; resalta, sin embargo, la fealdad de sus caras. El manatí es un gran mamífero 
acuático, propio, aunque no exclusivo, del Caribe; llega a alcanzar hasta cuatro metros, 
con un peso próximo a la tonelada. Está adaptado completamente a la vida acuática, 
hasta el punto de que sus extremidades no le permiten la locomoción terrestres. Como 
nadador es lento, pero maniobra muy bien. Puede permanecer bajo el agua hasta doce 
minutos, es herbívoro y consume hasta 30 kilos diarios de forraje. Se encuentra siempre 
en aguas costeras o fluviales, en profundidades de 2 a 3 m., y en aguas muy turbias, 
por lo que es muy difícil de observar o fotografiar. 
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no cufriré», dize él, «hechos de malas personas y de poca virtud, las 
cuales contra quien les dio aquella honra presume hazer su voluntad 
con poco acatamiento» ?”, 


Jueves, 10 de Enero 


Partióse de donde avía surgido y, el sol puesto, llegó a un río, al 
cual puso nombre Río de Gracia ?!; dista de la parte del Sueste tres 
leguas. Surgió a la boca, qu'es buen surgidero a la parte del Leste; 
para entrar dentro tiene un banco, que no tiene sino dos bragas de 
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Manatí (Trichechus inunguis). 


agua y muy angosto; dentro es buen puerto gerrado, sino que tiene 
mucha bruma. Y d'ella iva la caravela Pinta, donde iva Martín Alonso, 
muy mal tratada, porque diz que estuvo allí resgatando diez y seis 
días, donde resgataron mucho oro, que era lo que deseava Martín 
Alonso. El cual, después que supo de los indios que el Almirante 
estava en la costa de la mismas isla Española y que no lo podía errar, 
se vino para él, y diz que quisiera que toda la gente del navío jurara 
que no avían estado allí sino seis días, mas diz que era cosa tan pública 
su maldad, que no podía encobrir; el cual, dize el Almirante, tenía 
hechas leyes que fuese para él la mitad del oro que se resgatase O se 


37 Nueva recriminación contra Pinzón y su falta de acatamiento. Se ha convertido 
en una obsesión. 

371 El río Gracia está cerca de Puerto Plata, en la República Dominicana. Se le llamó 
también de Martín Alonso, según Las Casas, porque éste lo había descubierto. 
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Costas avistadas entre el 4 y el 9 de enero. 


oviese. Y cuando ovo de partirse de allí, tomó cuatro hombres indios 
y dos mogos por fuerca, a los cuales el Almirante mandó dar de vestir 
y tornar en tierra que se fuesen a sus casas, «lo cual», dize, «es servicio 
de Vuestras Altezas, porque hombres y mugeres son todos de Vuestas 
Altezas, así dV'esta isla en especial como de las otras ??. Mas aquí, 
donde tienen ya asiento Vuestras Altezas, se deve hazer honra y favor 
a los pueblos, pues que en esta isla ay tanto oro y buenas tierra y 
especería». 


Viernes, 11 de Enero 


A media noche salió del río de Gracia con el terral. Navegó al 
Leste hasta un cabo que llamó Belprado cuatro leguas; y de allí al Sueste 
está el monte a quien puso Monte de Plata, ”? y diz que ay ocho 
leguas. De allí del cabo Belprado, al Leste cuarta del Sueste, está el 
cabo que dixo del Angel, y ay diez y ocho leguas; y d'este cabo al 
Monte de Plata ay un golpho ?*”* y tierra mejores y más lindas del 
mundo, todas campiñas altas y hermosas, que van mucho la tierra 
dentro, y después ay una sierra, que va de Lesta a Gieste, muy grande 
y muy hermosa, y todo esto es poblado mucho. Y creía el Almirante 
devía aver buenos ríos y mucho oro. Del cabo del Angel al Leste 
cuarta del Sueste ay cuatro leguas a una punta que puso del Hierro, 
y al mismo camino, a cuatro leguas, está una punta que llamó la Punta 
Seca. Y de allí al mismo camino, a seis leguas, está el cabo que dixo 
Redondo ?”, y de allí al Leste está el cabo Francés ?””; y es este cabo, 
de la parte del Leste, ay una angla grande, mas no le pareció aver 
surgidero. De allí una legua está al cabo del Buen Tiempo ”*; d'este 
al Sur cuarta del Sueste ay un cabo que llamó Tajado ?”? una grande 
legua; d'este hazia el Sur vido otro cabo, que parecióle que avría 
quinze leguas. Oy hizo gran camino, por <que» el viento y las corrientes 
ivan con él. No osó surgir por miedo a los baxos, y así estuvo a la 


corda toda la noche. 


72 Más acusaciones contra Pinzón: deseaba rescatar oro, quedarse con la mitad de 
lo obtenido, engañar sobre el tiempo de permanencia en un lugar (?) y tomar indios. 
Esto último venía haciéndolo Colón desde el primer día, pero le parece mal que lo haga 
Otro, 

333 El Monte de la Plata es ahora el de Diego de Campo (1.249 m.). Debió su nombre 
a estar siempre cubierto de niebla, que le daba un aspecto plateado. 

4 Abra de Santiago. 

3273 Puerto Plata. 

37é Cabo Redondo es Cabo Macorís. 

37 Se llama ahora Cabo Francés Viejo. 

32 Cabo Buen Tiempo es ahora Cabo Tres Amarras. 

1 Cabo Tajado es la Punta de la Botella. 
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Derrota de los días 10 y 11 de enero. 


Sábado, 12 de Enero 


Al cuarto del alva, navegó al Leste con viento fresco y andulavo 
así hasta el día, y en este tiempo veinte millas, y en dos oras después 
andaría veinte y cuatro millas. De allí vido al sur tierra y fue hazia 
ella, y estaría d'ella 48 millas; y dize que dado reguardo ?% al navío 
andaría esta noche 28 millas al Nornordeste. Cuando vido la tierra, 
llamó a un cabo que vido el cabo de Padre y Hijo **, porque a la 
punta de la parte del Leste tiene dos farallones, mayor el uno qu'el 
otro. Después al Leste dos leguas vido una grande abra y muy hermosa 
entre dos grandes montañas, y vido que era grandíssimo puerto, bueno 
y de muy buena entrada, pero por ser muy de mañana y no perder 
camino, porque por la mayor parte del tiempo haze por allí Lestes y 
entonces le lleva Nornorueste, no quiso detenerse, mas siguió su cami: 


a a A e iii 


O A 


Cabo Samaná (Dibujo del natural de Rodolfo Cronau). 


no al Leste hasta un cabo muy alto y muy hermoso y todo de piedra 
tajado, a quien puso por nombre cabo del Enamorado ?*?, el cual estava 
al Leste de aquel puerto a quien llamó Puerto Sacro *% 32 millas. Y 
en llegando a él descubrió otro muy más hermoso y más alto y redondo, 
de peña todo, así como el cabo de San Viceinte en Portugal, y estava 
del Enamorado al Leste 12 millas; después que allegó a emparejarse 
con el del Enamorado, vido, entremedias d'él y de otro, vido que se 
hazía una grandíssima baía que tiene de anchor tres leguas *%, y en 
medio d'ella está una isleta pequeñuela; el fondo es mucho a la entrada 


' Dar resguardo sigue significando en náutica dejar un margen prudencial hasta 
la costa para no encontrar bajos. 

38 Cabo de Padre e Hijo es el Cabo Cabrón. 

82 Cabo del Enamorado es el Cabo Samaná. 

38% Puerto Sacro es la bahía del Rincón. 

384 Entra en la bahía de Samaná. 

385 La Española es casi tan grande como Irlanda. 
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hasta tierra. Surgió allí en doze bragas; enbió la barca en tierra por 
agua y por ver si avían lengua, pero la gente toda huyó; surgió también 
por ver si toda era aquella una tierra con la Española. Y lo que dixo 
ser golpho sospechava no fuese otra isla por sí; quedava espantado de 
ser tan grande la isla Española *. 


Domingo, 13 de Enero 


No salió d'este puerto por no hazer terral con que saliese. Quistera 
salir por ir a otro mejor puerto, porque aquel era algo descubierto, y 
porque quería ver en qué parava la conjunción de la luna con el sol, 
qu'esperava a 17 d'este mes, y la opposicón d'ella con Júpiter y con- 
junción con Mercurio y el sol en oppósito con Júpiter **, que es causa 
de grandes vientos. Enbió la barca a una tierra en una hermosa playa 
para que tomasen de los ajes para comer, y hallaron ciertos hombres 
con arcos y flechas, con los cuales se pararon a hablar, y les compraron 
dos arcos y muchas flechas y rogaron a uno d'ellos que fuese a hablar 
al Almirante a la caravela, y vino. El cual diz que era muy disforme 
en el acatadura más que otros que oviese visto: tenía el rostro todo 
tiznado de carbón ?*, puesto que en todas partes acostumbran de se 
teñir de diversas colores; traía todos los cabellos muy largos y encogi- 
dos y atados atrás, y después puestos en una redezilla de plumas de 
papagayos, y él así desnudo como los otros. Juzgó el Almirante que 
devía de ser de los caribes que comen los hombres, y que aquel golfo 
que ayer avía visto que hazía apartamiento de tierra y que sería isla 
por sí. Preguntóle por los caribes y señalóle al Leste, cerca de allí; la 
cual diz que ayer vio el Almirante antes que entrase en aquella baía, 
y díxole el indio que en ella avía mucho oro, señalándole la popa de 
la caravela, que era bien grande, y que pedacos avía tan grandes. 
Llamava al oro «tuob» *% y no entendía por «caona», como le llaman 
en la primera parte de la isla, ni por «nogay», como lo nombravan en 
San Salvador y en las otras islas. Al alambre *% o a un oro baxo llaman 


3 Dice Las Casas que parece que el Almirante sabía algo de Astrología, pero que 
los planetas no están bien puestos «por falta del mal escribano que lo trasladó», otra 
prueba de que él no tuvo el original, sino una copia. 

387 Aclara Las Casas que la pintura negra no era carbón, sino tintura vegetal. En 
cuando a los indios, cree que debían ser ciguayos, que eran unas tribus mestizas de 
ciboneyes y caribes. Algo parecido intuye Colón al ver que éstos tienen armas y son 
belicosos. 

Ss Prosiguen las investigaciones sobre el oro, del que ya conocen los siguientes 
nombres: nocay en San Salvador, caona en La Española, tuob entre los ciguayos y 
goanin, que resultó ser oro bajo y no una isla, 

3 Alambre se llamaba también al cobre (del árabe, el rojo). Pasó luego a darse este 
nombre a los hilos metálicos finos, por ser generalmente de cobre. 
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en la Española «tuob». de la isla de Matinino dixo aquel indio que 
era toda poblada de mugeres sin hombres, y que en ella ay mucho 
«tuob», qu'es oro o alambre, y que es más al Leste de Carib. También 
dixo de la isla de Goanin, adonde ay mucho «tuob». D'esta islas diza 
el Almirante que avía por muchas personas noticia. Dize más el Almi- 
rante, que en las islas passadas estavan con gran temor de Carib, y en 
algunas le llamavan Caniba, pero en la Española Carib; y que deve de 
ser gente arriscada, pues andan por todas estas islas y comen la gente 
que pueden aver; dize que entendía algunas palabras, y por ellas diz 
que saca otras cosas, y que los indios que consigo traía entendían más, 
puesto que fallava differencia de lenguas por la gran distancia de las 
tierras. Mandó dar al indio de comer, y dióle pedacos de paño verde 
y colorado y cuentezuelas de vidro, a qu'ellos son muy afficionados; 
y tornóle a enbiar a tierra y díxole que truxese oro si lo avía, lo cual 
creía por algunas cositas suyas qu'él traía. En llegando la barca a tierra, 
estavan detrás los árboles bien cincuenta y cinco hombres desnudos ?”, 
con los cabellos muy largos, así como las mugeres los traen en Castilla; 
detrás de la cabeca traían penachos de plumas de papagayos y de otras 
aves y cada uno traía su arco. Descendió el indio en tierra y hizo que 
los otros dexasen sus arcos y flechas y un pedaco de palo que es como 
un 22 *** muy pesado que traen en lugar de espada; los cuales después 
se llegaron a la barca, y la gente de la barca salió a tierra y comensá- 
ronles a comprar los arcos y flechas y las otras armas, por qu'el Almi- 
rante así lo tenía ordenado. Vendidos dos arcos no quisieron dar 
más ?”, antes se aparejaron de arremeter a los cristianos y prendellos. 
Fueron corriendo a tomar sus arcos y flechas donde los tenían aparta- 
dos y tornaron con cuerdas en las manos para diz que atar los cristianos. 
Viéndolos venir corriendo a ellos, estando los cristianos apercibidos, 
porque siempre los avisava d'esto el Almirante, arremetieron los cris- 
tianos a ellos, y dieron a un indio una gran cuchillada en las nalgas, 
y a otro por los pechos hirieron con una saetada; <a> lo cual, visto que 
podían ganar poco, aunque no eran los cristianos sino siete y ellos 
cincuenta y tantos, dieron a huir que no quedó ninguno, dexando uno 
aquí las flechas y otro allí los arcos. Mataran diz que los cristianos 
muchos d'ellos, si el piloto que iva por capitán d'ellos no lo estorvara. 


1% Matinino, la isla de las Amazonas, identificada por unos como Guadalupe y por 
otros como la Martinica. 

19! Este grupo de 55 indios para Las Casas es de ciguayos. 

32 Explica Las Casas que esta maza de durísima madera de palma es la «macana», 
y que es «boto» por todas partes, es decir, redondeado y sin corte. 

2 Los ciguayos no quieren quedar desarmados a cambio de baratijas; evidentemente 
no eran tan ingenuos como los ciboneyes de las Lucayas y Cuba. 


201 


Bolviéronse luego a la caravela los cristianos con su barca, y sabido 
por el Almirante, dixo que por una parte le avía placido y por otra 
no, porque ayan miedo a los cristianos, porque sin duda, dize el, la 
gente de allí es diz que de mal hazer y que creía que eran los de Carib 
y que comiesen los hombres, y porque viniendo por allí la barca que 
dexó a los XXXIX hombres en la fortaleza y villa de la Navidad, 
tengan miedo de hazerles algún mal; y que si no son de los caribes, 
al menos deven de ser fronteros y de las mismas costumbres y gente 
sin miedo, no como los otros de las otras islas, que son cobardes y sin 
armas fuera de razón. Todo esto dize el Almirante y que querría tomar 
algunos d'ellos *”*. Diz que hazían muchas ahumadas como acostum- 
bravan en aquella isla Española. 


Lunes, 14 de Enero 


Quisiera enbiar esta noche a buscar las casas de aquellos indios 
por tomar algunos d'ellos, creyendo que eran caribes, y *** por el 
mucho Leste y Nordeste y mucha ola que hizo en la mar, pero ya de 
día vieron mucha gente de indios en tierra, por lo cual mandó el 
Almirante ir allá la barca con gente bien aderecada, los cuales luego 
vinieron todos a la popa de la barca, y especialmente el indio qu'el 
día antes avía venido a la caravela y el Almirante la avía dado las 
cosillas de resgate. Con este diz que venía un rey, el cual avía dado 
al indio dicho unas cuentas que diese a los de la barca en señal de 
seguro y de paz. Este rey, con tres de los suyos, entraron en la barca 
y vinieron a la caravela. Mandóles el Almirante dar de comer vizcocho 
y miel, y diole un bonete colorado y cuentas y un pedacgo de paño 
colorado y a los otros también pedagos de paño; el cual dixo que 
traería mañana una carátula de oro, afirmando que allí avía mucho, y 
en Carib y en Matinino. Después los enbió a tierra bien contentos. 
Dize más el Almirante, que le hazían agua mucha las caravelas por la 
quilla, y quéxase mucho de los calafates, que en Palos las calafetearon 
muy mal *%, y que cuando vieron qu'el Almirante avía entendido el 
defecto de su obra y los quisiera constreñir a que la emendaran, 
huyeron. Pero no obstante la mucha agua que las caravelas hazían, 


1 Colón vuelve a sus ideas de capturar indios para formar un muestrario. La 
escaramuza narrada no pudo ser con caribes, pues Las Casas afirma que nunca los hubo 
en La Española. 

3 Las carabelas hacen agua y se culpa a los calafates de Palos. La «Santa María» 
se calafateó hacía el 10 de noviembre, en el puerto de Mares, si por las mismas fechas 
no se calafatearon las carabelas pudiendo hacerlo la culpa es de Colón; si se hizo, no 
tiene sentido culpar a los autores de la operación anterior. 
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confía en Nuestro Señor que le truxo le tornará por su piedad y 
misericordia, que bien sabía su Alta Magestad cuánta controversia 
tuvo primero antes que se pudiese expedir de Castilla, que ninguno 
otro fue en su favor sino El, porque El sabía su coracón y, después 
de Dios, Sus Altezas, y todo lo demás le avía sido contrario sin razón 
alguna 2%. Y dize más así: «y an seído causa que la Corona Real de 
Vuestras Altezas no tenga cient cuentos de renta más de la que tiene 
después que yo vine a les servir, que son siete años agora, a veinte 
días de Henero este mismo mes, y más lo que acrecentado sería de 
aquí en adelante; mas aquel poderoso Dios remediará todo». Estas 
son sus palabras. 


Martes, 15 de Enero 


Dize que se quiere partir porque ya no aprovecha nada detenerse, 
por aver passado aquellos desconciertos (deve dezir del escándalo de 
los indios) ?”. Dize también que oy a sabido que toda la fuerca del 
oro estava en la comarca de la villa de La Navidad de Sus Altezas, y 
que en la isla de Carib avía mucho alambre y en Matinino, puesto que 
será dificultoso en Carib, porque aquella gente diz que come carne 
humana, y que de allí se parecía la isla d'ellos, y que tenía determinado 
de ir a ella, pues está en el camino, y a la de Matinino, que diz que 
era poblada toda de mugeres sin hombres, y ver la una y la otra, y 
tomar diz que algunos d'ellos. Enbió el Almirante la barca a tierra, y 
el rey de aquella tierra no avía venido porque diz que la población 
estava lexos, mas enbió su corona de oro como avía prometido, y 
vinieron otros muchos hombres con algodón y con pan y ajes, todos 
con sus arcos y flechas. Después que todo lo ovieron resgatado, vinie- 
ron diz que cuatro mancebos a la caravela, y pareciéronle al Almirante 
dar tan buena cuenta de todas aquellas islas que estavan hazia el Leste, 
en el mismo camino qu'el Almirante avía de llevar, que determinó de 
traer a Castilla consigo 2%. Allí diz que no tenían hierro ni otro metal 
que se oviese visto, aunque en pocos días no se puede saber de una 
tierra mucho, así por la dificultad de la lengua, que no entendía el 
Almirante sino por discreción, como porque ellos no saben lo qu'él 


2% Sin venir a cuento se pierde en divagaciones sobre penalidades y agradecimientos 
a Dios y a los Reyes. Una nota de Las Casas indica que llegó a la corte el 20 de enero 
de 1485, aunque si en 1493 dice que se cumplen siete años debió ser en 1486. 

39 La escaramuza con los indios, unida a la desconfianza de los Pinzones, los 
tripulantes, los calafates, etc., le deciden al regreso, El Gran Khan está olvidado. 

3 De paso secuestra cuatro ciguayos, suscitando otra protesta de Las Casas: «fue 
muy mal hecho traerlos contra su voluntad». 
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pretendía en pocos días. Los arcos de aquella gente diz que eran tan 
grandes como los de Francia e Inglaterra ””; las flechas son proprias 
como las azagayas de las otras gentes que hasta allí avía visto, que son 
de los pimpollos de las cañas cuando son simiente, que quedan muy 
derechas y de longura de una vara y media y de dos, y después ponen 
al cabo un pedago de palo agudo de un palmo y medio; y encima 
d'este palillo algunos le inxieren un diente de pescado, y algunos y 
los más le ponen allí yerva, y no tiran como en otras partes, salvo por 
una cierta manera que no pueden mucho offender. Allí avía muy 
mucho algodón y muy fino luengo, y ay muchas almácigas, y parecíale 
que los arcos eran de texo, y que ay oro y cobre; también ay mucho 
axí, qu'es su pimienta, d'ella que vale más que pimienta, y toda la 
gente no come sin ella, que la halla muy sana; puédense cargar cincuen- 
ta caravelas cada año en aquella Española. Dize que halló mucha yerva 
en aquella baía de la que hallavan en el golpho cuando venía al descu- 
brimiento *%, por lo cual creía que avía islas al Leste hasta en derecho 
de donde las comencó a hallar, porque tiene por cierto que aquella 
yerva nasce en poco fondo, junto a tierra; y dize que si así es, muy 
cerca estavan estas Indias de las islas de Canaria, y por esta razón creía 
que distavan menos de cuatrocientas leguas. 


Meiércoles, 16 de Enero 


Partió antes del día, tres oras, del golpho que llamó el golfo de las 
Flechas %! con viento de la tierra, después con viento Gúeste llevando 
la proa al Leste cuarta del Nordeste, para ir diz que a la isla de Carib ** 
donde estava la gente a quien todas aquellas islas y tierras tanto miedo 
tenían; porque diz que con sus canoas sin número andavan todas 
aquellas mares, y diz que comían los hombres que pueden aver. La 
derrota diz que le avía<n» mostrado unos indios de aquellos cuatro 
que tomó ayer en el puerto de las Flechas. Después de aver andado 
a su parecer 64 millas señaláronle los indios quedaría la dicha isla al 
Sueste. Quiso llevar aquel camino y mandó templar las velas, y después 
de aver andado dos leguas, refrescó el viento muy bueno para ir a 
España. Notó en la gente que comensó a entristecerse por desviarse 
del camino derecho, por la mucha agua que hazían ambas caravelas, 
y no tenían algún remedio salvo el de Dios. Ovo de dexar el camino 


'" Se refiere a los arcos largos ingleses, célebres por las batallas de la Guerra de 
los Cien Años. Las hierbas en la punta de la flecha sugieren la idea del veneno. 

100 Las algas del golfo de Samaná le recuerdan a los sargazos. 

10! Había entrado en el golfo de Samaná el día 12, sin bautizarle hasta su partida. 
Sin duda el nombre de las Flechas es recuerdo del breve combate del día 13. 
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Reconocimientos efectuados del 12 al 16 de enero. 


que creía que lleva de la isla y bolvió al derecho de España, Nordeste 
cuarta del Leste, y anduvo así hasta el sol puesto 48 millas, que son 
doze leguas. Dixéronle los indios que por aquella vía hallaría la isla 
de Matinino, que diz que era poblada de mugeres sin hombres, lo 
cual el Almirante mucho quisiera por llevar diz que a los Reyes cinco 
o seis d'ellas. Pero dudava por los indios supiesen bien la derrota, y 
él no se podía detener por el peligro del agua que cogían las caravelas, 
mas diz que era cierto que las avía y que cierto tiempo del año venían 
los hombres a ellas de la dicha isla de Carib, que diz qu'estava déllas 
diez o doze leguas, y si parían niño enbiávanlo a la isla de los hombres, 
y si niña, dexávanla consigo. Dize el Almirante que aquellas dos islas 
no devían distar de donde avía partido XV o XX leguas, y creía que 
eran al Sueste, y que los indios no le supieron señalar la derrota. 
Después de perder de vista el cabo que nombró Sant Theramo ** de 
la isla Española, que le quedava al Giieste diez y seis leguas, anduvo 
doze leguas al Leste cuarta del Nordeste. Llevava muy buen tiempo. 


Jueves, 17 de Enero 


Ayer, al poner del sol, calmóle algo el viento; andaría 14 ampolletas, 
que tenía cada una media ora o poco menos, hasta el rendir del primer 
cuarto, y andaría cuatro millas por ora que son 28 millas. Después 
refrescó el viento y anduvo así todo aquel cuarto, que fueron diez 
ampolletas, y después otras seis, hasta salido el sol, ocho millas por 
ora, y así andaría por todas ochenta y cuatro millas, que son 21 leguas, 
al Nordeste cuarta del Leste, y hasta el sol puesto andaría unas cuarenta 
y cuatro millas, que son onze leguas, al Leste. Aquí vino un alcatraz 
a la caravela, y después otro, y vido mucha yerva de la que está en la 
mar * 


Viernes, 18 de Enero 


Navegó con poco viento esta noche al Leste cuarta del Sueste 
cuarenta millas, que son 10 leguas, y después al Sueste cuarta del Leste 
30 millas, que son 7 leguas y media, hasta salido el sol. Después de 


102 El rumbo ENE no le lleva a la isla Carib (?) ni a ninguna; el SE, que indicaban 
los indios le hubiera conducido a Puerto Rico, habitada por arawaks de la tribu taino. 
Quizá ésta era la Matinino, aunque desde luego sin amazonas. 

103 El Cabo de San Theramo (San Telmo) creyó Las Casas sería el que luego se ha 


llamado Cabo Engaño, la punta oriental de Haití. 
1% Recomienza la navegación oceánica, sin más novedades que el viento, el agua de 
la sentina y los pájaros. 


206 


69% 00* 68% 45” 68* 30" 68* 15" 


198 30 


198 15 


. — 182 30" 
El 16 de enero abandonan La Española. 


salido sol navegó todo el día con poco viento Lesnordeste y Nordeste 
y con Leste más y menos, puesta la proa a vezes al Norte y a vezes a 
la cuarta del Nordeste y al Nornordeste; y así, contando lo uno y lo 
otro, creyó que andaría sesenta millas, que son 15 leguas. Pareció poca 
yerva en la mar, pero dize que ayer y oy pareció la mar cuajada de 
atunes, y creyó el Almirante que de allí devían de ir a las almadravas 
del duque %” de Conil y de Caliz. Por un pescado que se llama rabifor- 
cado que anduvo alrededor de la caravela y después se fue la vía del 
Sursueste, creyó el Almirante que avía por allí algunas islas; y al Lesues- 
te de la isla Española dixo que quedava la isla de Carib y la de Matinino 
y Otras muchas. 


Sábado, 19 de Enero 


Anduvo esta noche cincuenta y seis millas al Norte cuarta del 
Nordeste, y 64 al Nordeste cuarta del Norte. Después del sol salido, 
navegó al Nordeste con el viento Lessueste con viento fresco, y después 
a la cuarta del Norte, y andaría 84 millas, que son veinte y una leguas. 
Vido la mar cuajada de atunes pequeños; ovo alcatrazes, rabos de 
juncos y rabiforcados **, 


10% Navega sin rumbo fijo, aprovechando el viento. Los rumbos sucesivos son ENE, 
NE, E ENE y NNE. Hacia los 65” de lontitud W encuentra atunes, que le recuerdan 
las almadrabas del Duque de Conil, es decir, de Medina Sidonia. Aunque llama pez al 
rabihorcado, es una errata más, porque se trata de la fragata, ave marina bien conocida. 

10 Los rumbos seguidos son N1/4NE, NE 1/4N; cada vez con más tendencia a ganar 
latitud, aunque no de explicación alguna y lo refiere como si sólo fuese efecto del viento. 

Entre enero y marzo, los alisios del NE, que eran vientos contrarios para el regreso, 
soplan entre los paralelos 2” y 25 N, de modo que ganando latitud se apartaba de ellos. 
En efecto, el viaje de regreso se efectuó entre los paralelos 30* y 40? N, hasta alcanzar 
Santa María, en las Azores, que está sobre los 37”. Esta ruta, al N de los vientos ahora 
contrarios, es aún más sospechosa que la marcha hacia el S en busca de los favorables, 
que sí era conocidos y también temidos, puesto que impedían la vuelta. 
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Domingo, 20 de Enero 


Calmó el viento esta noche, y a ratos ventava unos balcos %” de 
viento, y andaría por todo veinte millas al Nordeste. Después del sol 
salido andaría onze millas al Sueste, después al Nornordeste 36 millas, 
que son nueve leguas. Vido infinitos atunes pequeños. Los aires diz 
que muy suaves y dulces, como en Sevilla por Abril o Mayo, y la mar 
dize, a Dios sean dadas muchas gracias, siempre muy llana. Rabiforca- 
dos y pardelas, y otras aves muchas parecieron. 


Régimen de vientos del Atlántico durante enero y febrero. 


Lunes, 21 de Enero 


Ayer después del sol puesto, navegó al Norte cuarta del Nordeste, 
con el viento Leste y Nordeste; andaría 8 millas por ora hasta media 
noche, que serían cincuenta y seis millas; después anduvo al Nornor- 
deste 8 millas por ora, y así serían en toda la noche ciento y cuatro 
millas, que son XXVI leguas, a la cuarta del Norte de la parte del 
Nordeste %. Después del sol salido navegó al Nornordeste con el 
mismo viento Leste, y a vezes a la cuarta del Nordeste, y andaría 88 
millas en onze oras que tenía el día, que son 21 leguas, sacada una 
que perdió porque arribó sobre la caravela Pinta por hablalle. Hallava 


107 Balzos, probablemente vuelcos, es decir, golpes de viento. 

10% A diferencia del viaje de ida ya no hay preocupación por falsear las distancias, 
pero además no contrasta sus cálculos con los de otros pilotos. Quizá sus relaciones 
con los Pinzones y con Juan de la Cosa eran tan malas como para no hablarse, o quizá 
su relativa modestia inicial ha sido sustituida por una soberbia enorme. 
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los aires más fríos y pensava diz que hallarlos más cada día cuanto 
más se llegase al Norte *”, y también por las noches ser más grandes 
por el angostura de la espera. Paregieron muchos rabos de juncos y 
pardelas y otras aves, pero no tantos peces, diz que por ser el agua 
más fría. Vido mucha yerva *!*, 


Martes, 22 de Enero 


Ayer después del sol puesto navegó al Nornordeste con viento 
Leste y tomava del Sueste; andava 8 millas por ora hasta passadas 
cinco ampolletas, y tres de antes que se comencase la guardia, que 
eran ocho ampolletas; y así avría andado setenta y dos millas, que son 
diez ocho leguas. Después anduvo a la cuarta del Nordeste al Norte 
seis ampolletas, que serían otras 18 millas. Después cuatro ampolletas 
de la segunda guarda al Nordeste, seis millas por ora, que son tres 
leguas al Nordeste. Después hasta el salir del sol anduvo al Lesnordeste 
onze ampolletas *!, seis leguas por ora, que son siete leguas. Después 
al Lesnordeste hasta las onze oras del día 32 millas, y así calmó el 
viento y no anduvo más en aquel día. Nadaron los indios *'”. Vieron 
rabos de juncos y mucha yerva. 


Miércoles, 23 de Enero 


Esta noche tuvo muchos mudamientos en los vientos; tanteando 
todo y dados los reguardos que los marineros buenos suelen y deven 
dar, dize que andaría esta noche al Nordeste cuarta del Norte 84 
millas, que son 21 leguas. Esperava muchas vezes a la caravela Pinta, 
porque andava mal de la bolina *?, porque se ayudava poco de la 


102 Aunque estaban en la zona tropical, con el aumento de latitud y en fechas tan 
próximas al solsticio de invierno, era lógico que encontrasen los días cada vez más 
cortos y fríos, tal como Colón dice «por la angostura de la esfera», es decir, por la 
relativa aproximación al Polo. 

110 Vuelve a entrar en el mar de los Sargazos. En los días siguientes será constante 
la mención de la hierba, que ya no les impresiona. Es errónea la idea de la escasez de 
peces en aguas frías. 

111 Pese a la seguridad que manifiesta en sus referencias de distancias, aquí comete 
el Almirante dos errores claros: once ampolletas son cinco horas y media, que a seis 
millas (no leguas) por hora, hacen 33 millas, es decir, 8,3 leguas y no siete como dice. 

“12 «Nadaron los indios» en aguas frías, algo que los marineros sólo consta que 
hicieran el 25 de septiembre, en el mar de los Sargazos, que es cálido. 

413 Sin explicar por qué, insiste en avanzar hacia el N, aun cuando para hacerlo 
necesita navegar de bolina, es decir, tan enfrentado al viento como puede. Esta maniobra 
era difícil para las carabelas, aunque ya la hicieron el 16 de diciembre. 

La «Niña» se adelanta, pero Colón prefiere decir que la «Pinta» se atrasa; así no 
elogia a Vicente Yáñez y ataca a Martín Alonso. 
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mezana por el mástel no ser bueno. Y dize que si el capitán d'ella, 
qu'e<s> Martín Alonso Pincón, tuviera tanto cuidado de proveerse de 
un buen mastel en las Indias, donde tantos y tales avía, como fue 
cudicioso de se apartar d'el, pensando de hinchir el navío de oro, él 
lo pusiera bueno. Parecieron muchos rabos de juncos y mucha yerva; 
el cielo todo turbado estos días, pero no avía llovido, y la mar siempre 
muy llana como en un río. Á Dios sean dadas muchas gracias. Después 
del sol salido, andaría al Nordeste franco cierta parte del día 30 millas, 
que son siete leguas y media, y después lo demás anduvo al Lesnordeste 
otras treinta millas, que son siete leguas y media. 


Jueves, 24 de Enero 


Andaría esta noche toda, consideradas muchas mudancas que hizo 
el viento, al Nordeste 44 millas, que fueron onze leguas. Después de 
salido el sol hasta puesto andaría al Lesnoreste quatorze leguas. 
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Tonina. 
Viernes, 25 de Enero 


Navegó esta noche al Lesnordeste un pedaco de la noche, que 
fueron treze ampolletas, nueve leguas y media; después anduvo al 
Nornordeste otras seis millas. Salido el sol todo el día, porque calmó 
el viento, andaría al Lesnordeste 28 millas, que son 7 leguas. Mataron 
los marineros una tonina y un grandíssimo tiburón *'*, y diz que lo 


114 Es extraña la falta de precaución que evidencia esta escasez de alimentos, ya que 
durante su permanencia en las islas fácilmente hubieran podido hacer algo más que 
buscar oro y recoger los ajes que los indios les regalaban. 

La tonina (Thunnus tbunnina) es un pez de la familia del atún, de hasta un metro 
de longitud; se la menciona varias veces más en el Diario, y es lógico que la capturasen, 
porque su calidad como comestible es buena. La captura del tiburón es más extraña, 
pues su carne tiene fama de coriácea, aunque a veces se come la tintorera. 

En el Atlántico hay varios tipos de tiburones muy grandes: la tintorera (Prionace 
glauca) suele pasar de los dos metros; el jaquetón (Carcharodon carcharias) alcanza cinco 
y en ocasiones hasta diez; el marrajo (Isurus oxyrhinchus), que es también muy grande, 
es costero y no sale a altamar. Debido al enorme peso de estos peces, el que Colón 
llama grandísimo no podía serlo, pues no hubieran podido izarlo a bordo. 
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abían bien menester, porque no traían ya de comer sino pan y vino y 
ajes de las Indias. 


Sábado, 26 de Enero 


Esta noche anduvo al Leste cuarta del Sueste 56 millas, que son 
quatorze leguas. Después del sol salido, navegó a las vezes al Lessueste 
y a las vezes al Sueste, andaría hasta las once oras del día cuarenta 
millas. Después hizo otro bordo, y después anduvo a la relinga y 
hasta la noche anduvo hazia el Norte 24 millas, que son seis leguas. 


Jaquetón. 


Tintorera. 


Domingo, 27 de Enero 


Ayer después del sol puesto, anduvo al Nordeste y al Norte y al 
Norte cuarta del Nordeste, y andaría cinco millas por ora, y en treze 
oras serían 65 millas, que son 16 leguas y media. Después del sol 


415 Nuevos cambios de rumba, con uno decididamente al norte. La expresión «a la 
relinga» significa «en bolina». El rumbo N se mantiene hasta el día 1. 
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salido, anduvo hazia el Nordeste 24 millas, que son seis leguas hasta 
mediodía, y de allí hasta el sol puesto andaría tres leguas al Lesnordeste. 


Lunes, 28 de Enero 


Esta noche toda navegó al Lesnordeste; andaría 36 millas, que son 
9 leguas. Después del sol salido, anduvo hasta el sol puesto al Lesnor- 
deste 20 millas, que son cinco leguas. Los aires halló templados y 
dulces. Vido rabos de juncos y pardelas, y mucha yerva. 


Martes, 29 de Enero 


Navegó al Lesnordeste, y andaría en la noche con Sur y Sudueste 
39 millas, que son 9 leguas y media. En todo el día andaría 8 leguas. 
Los aires muy templados, como en Abril en Castilla. La mar muy llana. 
Peces que llaman dorados vinieron a bordo. 


Miércoles, 30 de Enero 


En toda esta noche andaría 7 leguas al Lesnordeste. De día corrió 
al Sur cuarta al Sueste treze leguas y media %* . Vido rabos de juncos 
y mucha yerva y muchas toninas. 


Jueves, 31 de Enero 


Navegó esta noche al Norte cuarta del Nordeste treinta millas, y 
después al Nordeste treinta y cinco millas, que son diez y seis leguas. 
Salido el sol hasta la noche anduvo al Lernordeste 13 leguas y media. 
Vieron rabo de junco y pardelas. 


Viernes, 1.2 Hebrero 


Anduvo esta noche al Lesnordeste 16 leguas y media. El día corrió 
al mismo camino 29 leguas y un cuarto. La mar muy llana, a Dios 
gracias. 


116 Tnesperadamente mantiene el rumbo S1/4SE durante 13,5 leguas. Su posición 'al 
realizar esta extraña maniobra debía ser 31? N, 56% W. No da explicación alguna de 
este viraje, ni tampoco del del día siguiente para volver a los rumbos N1/4NE y NE. 
Para estas fechas ya estaba sobre la corriente del golfo y las velocidades comienzan a 
aumentar. 


213 


Sábado, 2 de Hebrero 


Anduvo esta noche al Lesnordeste cuarenta millas, que son 10 
leguas. De día con el mismo viento a popa corrió 7 millas por ora, 
por manera que en onze horas anduvo 77 millas, que son 19 leguas y 
cuarta. La mar muy llana, gracias a Dios, y los aires muy dulces. Vieron 
tan cuajada la mar de yerva, que si no la ovieran visto, temieran ser 
baxos. Pardelas vieron. 


Domingo, 3 de Hebrero 


Esta noche, yendo a popa con la mar muy llana, a Dios gracias, 
andaría 29 leguas. Parecióle la estrella del Norte muy alta **?, como 
en el cabo de Sant Viceinte. No pudo tomar el altura con el astrolabio 
ni cuadrante, porque la ola no le dio lugar. El día navegó al Lesnordeste 
su camino, y andaría diez millas por ora, y así, en onze horas, 27 leguas. 


Lunes, 4 de Hebrero 


Esta noche navegó al Leste cuarta del Nordeste; parte anduvo 12 
millas por ora *'* y parte diez, y así andaría 130 millas, que son 32 
leguas y media. Tuvo el cielo muy turbado y llovioso y hizo algún frío, 
por lo cual diz que cognoscía que no avía llegado a las islas de los 
Acores. Después del sol levantado mudó el camino y fue al Leste. 
Anduvo en todo el día 77 millas que son 19 leguas y cuarta. 


Martes, 5 de Hebrero 


Esta noche navegó al Leste; andaría toda ella 54 millas, que son 
quatorze leguas menos media. El día corrió 10 millas por ora, y así 
en onze oras fueron 110 millas, que son 27 leguas y media. Vieron 
pardelas y unos palillos, que era señal qu'estavan cerca de tierra. 


Miércoles, 6 de Hebrero 


Navegó esta noche al Leste; andaría onze millas por ora; en treze 
oras de la noche, andaría 143 millas que son 35 leguas y cuarta. Vieron 


117 Una estimación a ojo de la altura de la Polar le hace suponer que está a la latitud 
del Cabo de San Vicente (37? N), pero no puede medir con sus instrumentos a Causa 
del movimiento de la carabela. Esta estimación es mucho más correcta que las mediciones 
efectuadas en tierra (>). A 

Parece no querer ya más latitud y el rumbo empieza a ser hacia el E. La velocidad 
sube a siete millas. 

118 Alcanza 12 millas, velocidad muy considerable. 
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muchas aves y pardelas. El día corrió 14 millas por ora y así anduvo 
aquel día 154 millas, que son 38 leguas y media, de manera que fueron 
entre día y noche 74 leguas poco más o menos. Viceinte Anes **” «halló» 
que oy por la mañana le quedava la isla de Flores al Norte, y la de la 
Madera al Leste. Roldán dixo que la isla del Fayal o la de Sant Gregorio 
le quedava al Nornordeste y el Puerto Santo al Leste. Paregió mucha 
yerva. 


Jueves, 7 de Hebrero 


Navegó esta noche al Leste; andaría 10 millas por ora, y así, en 
treze oras 130 millas, que son 32 leguas y media. El día, ocho millas 
por ora, en onze oras 88 millas, que son 22 leguas. En esta mañana 
estava el Almirante al Sur de la isla de Flores 75 leguas, y el piloto 
Pero Alonso yendo al Norte passava entre la Tercera y la Sancta María, 
y al Leste passava de barlovento de la isla de la Madera doze leguas 
de la parte del Norte *%. Vieron los marineros yerva de otra manera 
de la passada, de la que ay mucha en las islas de los Acores. Después 
se vido de la passada. 


Viernes, 8 de Hebrero 


Anduvo esta noche tres millas por ora al Leste por un rato y 
después caminó a la cuarta del Sueste. Anduvo toda la noche 12 leguas. 
Salido el sol hasta mediodía corrió 27 millas; después hasta el sol 
puesto otras tantas, que son treze leguas, al Sursueste. 


Sábado, 9 de Hebrero 


Un rato d'esta noche andarían tres leguas al Sursuete, y después 
al Sur cuarta del Sueste, después al Nordeste hasta las diez horas del 
día otras cinco leguas, y después hasta la noche anduvo 9 leguas al 
Leste. 


412 La velocidad subre a 14 millas. Por primera vez en el viaje de regreso pide una 
opinión: Vicente Yáñez calcula estar entre las islas de las Flores por el N y Madeira 
por el E; Roldán, que era el piloto de la «Niña», da referencias a Fayal y Porto Santo. 
No consulta con la «Pinta», pues no cita las posiciones de Martín Alonso y de Cristóbal 
García Sarmiento. 

4% Según el cálculo del propio Colón, están al S de Flores; Pedro Alonso dice que 
entre Tercera y Santa María (Azores). La discusión dura tres días y no se resuelve hasta 
el 15. 
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Domingo, 10 de Hebrero 


Después del sol puesto, navegó al Leste toda la noche 130 millas, 
que son 32 leguas y media. El sol salido hasta la noche anduvo 9 millas 
por ora, y así anduvo en onze oras 99 millas, que son 24 leguas y 
media y una cuarta. En la caravela del Almirante carteavan «y» echavan 
punto Viceinte Yanes y los dos pilotos Sancho Ruíz y Pero Alonso 
Niño y Rondán, y todos ellos passavan mucho adelante de las islas de 
las Acores al Leste por sus cartas; y navegando al Norte ninguno 
tomara las islas de Sancta María, qu'es la postrera de todas las de los 
Acores, antes serían delante con cinco leguas, e fueran en la comarca 
de la isla de la Madera o en el Puerto Sancto. Pero el Almirante se 
hallava muy desviado de su canino, hallándose mucho más atrás 
qu'ellos porque esta noche le quedavan la isla de Flores al Norte, y 
al Leste iva en demanda a Nafe en Africa 2!, y pasava a barlovento 
de la isla de la Madera de la parte del Norte *** leguas; así qu'ellos 
estavan más cerca de Castilla qu'el Almirante con 150 leguas. Dize 
que, mediante la gracia de Dios, desque ven tierra se sabrá quién 
andava más cierto. Dize aquí que primero anduvo 263 leguas de la 
isla de Hierro a la venida que viese la primera yerva, etc. 


Lunes, 11 de Hebrero 


Anduvo esta noche doze millas por ora a su camino, y así en toda 
ella contó 39 leguas, y en todo el día corrió 16 leguas y media. Vido 
muchas aves, de donde creyó estar cerca de tierra. 


Martes, 12 de Hebrero 


Nevegó al Leste seis millas por ora esta noche, y andaría hasta el 
día 73 millas, que son 18 leguas y un cuarto. Aquí comencó a tener 
grande mar y tormenta; y si no fuera la caravela diz que muy buena 
y bien aderecada, temiera perderse *?, El día correría onze o doze 
leguas, con mucho trabajo y peligro. 


421 El desacuerdo en la posición entre los pilotos y el Almirante es tan manifiesto 
como a la ida. Ellos creen estar en aguas de las Azores y él en la latitud de Nafe (33* 
38' N), que es el nombre antiguo de Dar el Beida (Casablanca). 

422 Por primera vez en toda la navegación hay mal tiempo, pero la «Niña», «buena 
y bien aderezada», lo resiste. Contrasta con las críticas del 14 de enero y desde luego 
deja el mérito al barco, sin hablar de la tripulación. 


A 


Miércoles, 13 de Hebrero 


Después del sol puesto hasta el día, tuvo gran trabajo del viento 
y de la mar muy alta y tormenta; relampagueó hazia el Nornordeste 
tres vezes; dixo ser señal de gran tempestad que avía de venir de 
aquella parte o de su contrario. Anduvo a árbol seco lo más de la 
noche **, después dio una poca de vela y andaría 52 [y dos] millas, 
que son treze leguas. En este día blandeó un poco el viento, pero 
luego creció y la mar se hizo terrible, y cruzavan las olas que atormen- 
tavan los navios. Andaría 55 millas, que son treze leguas y media. 


Jueves, 14 de Hebrero 


Esta noche creció el viento y las oras eran espantables, contraria 
una de otra, que cruzavan y embaracaban el navío que no podía passar 
adelante ni salir de entre medias d'elas y quebravan en él; llevava el 
papahigo muy baxo **, para que solamente lo sacase algo de las ondas; 
andaría así tres oras y correría 20 millas. Crecía mucho la mar y el 
viento, y viendo el peligro grande, comencó a correr a popa donde el 
viento le llevase, porque no avía otro remedio. Entonges comencó a 
correr también la caravela Pinta en que iva Martín Alonso, y desapa- 
reció *%, aunque toda la noche hizo faroles el Almirante y el otro le 
respondía, hasta que parez que no pudo más por la fuerca de la 
tormenta y porque se hallava muy fuera del camino del Almirante. 
Anduvo el Almirante esta noche al Nordeste cuarta del Leste 54 millas, 
que son 13 leguas. Salido el sol, fue mayor el viento y la mar cruzando 
más terrible; llevava el papahigo solo y baxo, para qu'el navío saliese 
de entre las ondas que cruzavan, porque no lo hundiesen. Andava el 
camino del Lesnordeste y después a la cuarta hasta el Nordeste; andaría 
seis oras así, en ellas 7 leguas y media. El ordenó que se echase un 
romero que fuese a Sancta María de Guadalupe ** y llevase un cirio 
de cinco libras de cera y que hiziesen voto todos que al que cayesse 


423 A árbol seco, o a palo seco, significa con todas las velas recogidas, como un árbol 
sin hojas. 

44 Estalla la tormenta. El papahigo es la vela cuadra mayor. 

435 Ambas carabelas, con poco intervalo y sin necesidad de convenirlo, hacen lo 
único posible, correr el temporal, dejándose llevar en vista de que no pueden capearlo. 
Se produce la separación definitiva. La «Pinta» alcanzó Bayona, en Pontevedra, y de 
allí marchó a Palos, donde llegó el 15 de marzo, poco después de que entrara la «Niña» 
desde Lisboa. : ' 

2% La tempestad arrecia y no queda a los tripulantes otra cosa que impetrar la ayuda 
celestial. Resurge la costumbre medieval de echar suertes para ir en romería, y una tras 
otra se encomiendan a las Vírgenes de Guadalupe y Loreto, a Santa Clara de Moguer, 
cuyo nombre era el oficial de la «Niña». Por último, hacen votos todos. 
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la suerte cumpliese la romería, para lo cual mando traer tantos garvan- 
cos cuantas personas en el navío venían y señalar uno con un cuchillo, 
haziendo una cruz, y metellos en un bonete bien rebueltos. El primero 
que metió la mano fue el Almirante y sacó el garvanco de la cruz; y 
así cayó sobre él la suerte y desde luego se tuvo por romero y deudor 
de ir a complir el voto. Echóse otra vez la suerte para enbiar romero 
a Santa María del Loreto, que está en la marca de Ancona, tierra del 
Papa, qu'es casa donde Nuestra Señora a hecho y haze muchos y 
grandes milagros, y cayó la suerte a un marinero del Puerto de Sancta 
María que se llamava Pedro de Villa, y el Almirante le prometió de 
le dar dineros para las costas. Otro romero acordó que se enbiase a 
que velase una noche en Sancta Clara de Moguer y hiziese dezir una 
missa, para lo cual se tornaron a echar los garvancos con el de la cruz, 
y cayó la suerte al mismo Almirante. Después d'esto el Almirante y 
toda la gente hizieron voto de, en llegando a la primera tierra, ir todos 
en camissa en processión a hazer oración en una iglesia que fuese de 
la invocación de Nuestra Señora. Allende los votos generales o comu- 
nes, cada uno hazía en especial su voto, porque ninguno pensava 
escapar, teniéndose todos por perdidos, según la terrible tormenta que 
padecían. Ayudava a acrecentar el peligro que venía el navío con falta 
de lastre, por averse alivianado la carga, siendo ya comidos los basti- 
mento y el agua y vino bevido, lo cual, por cudigía del próspero tiempo 
que entre las islas tuvieron, no proveyo al Almirante, teniendo propó- 
sito de lo mandar lastrar en la isla de las mugeres, adonde lleva<va> 
propósito de ir *”. El remedio que para esta necessidad tuvo fue, 
cuando hazerlo pudieron, henchir las pipas que tenían, vazías de agua 
y vino, de agua de la mar, y con esto en ella se remediaron. 

Escrive aquí el Almirante la causas que le ponían temor de que allí 
Nuestro Señor no quisiese que pereciese y otras que le davan esperanca 


La encomienda a la Virgen del Loreto ha sido usada como prueba por los partidarios 
del origen italiano de Colón, la de la Virgen de Guadalupe ha dado lugar a la hipótesis 
de una ascendencia familiar procedente de Plasencia, de donde emigró a Italia en 1442 
una familia judía, de apellido Colón. El origen judío podría explicar la obsesión del 
Almirante por ocultar su pasado, y sus referencias a Israel. 

Independientemente de esta posibilidad, Colón conocía la devoción de la Reina 
Isabel por la Virgen de Guadalupe, a cuyo monasterio había acompañado a la corte en 
1486 y 1489, y por eso llevó allí a bautizar los indios que trajo de su viaje. 

127 Colón confiesa una falta muy grave, y para ésta no encuentra culpable: no embarcó 
lastre, que pensaba hacer en la «isla de las Mujeres», es decir, en la Matinino del 13 de 
enero. Las Casas lo deja muy claro cuando dice: «no proveyó el Almirante». Esta 
negligencia, unida a la confesada el 25 de enero respecto a las vituallas, pone de manifiesto 
la precipitación del regreso. O sus informes secretos le aconsejaban la vuelta inmediata 
o el miedo a perder la gloria por culpa de Martín Alonso le había enloquecido hasta el 
punto de hacerle olvidarse de la seguridad de su flota por dos motivos gravísimos. 
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de que Dios lo avía de llevar en salvamento para que tales nuevas 
como llevava a los Reyes no pareciesen. Parecíale qu'el deseo grande 
que tenía de llevar estas nuevas tan grandes y mostrar que avía salido 
verdadero en lo que avía dicho y proferídose a descubrir, le ponía 
erandíssimo miedo de no lo conseguir, y que cada mosquito diz que 
le podía perturbar e impedir. Atribúyelo esto a su poca fe y desfalle- 
cimiento de confianga de la Providencia divina. Confortávale, por otra 
parte, las mercedes que Dios le avía hecho en dalle tanta victoria, 
descubriendo lo que descubierto avía y complídole Dios todos sus 
deseos, aviendo passado en Castilla en sus despachos muchas adversi- 
dades y contrariedades. Y que como antes oviese puesto su fin y 
enderecado todo su negocio a Dios y le avía oído y dado todo lo que 
le avía pedido, devía creer que le daría complimento de lo comencgado 
y le llevaría en salvamento; mayormente que, pues le avía librado a la 
ida, cuando tenía mayor razón de temer de los trabajos que «tenía» 
con los marineros y gente que llevava, los cuales todos a una boz 
estavan determinados de se bolver y algáronse contra él, haziendo 
protestaciones, y el Eterno Dios le dio esfuergo y valor contra todos, 
y otras cosas de mucha maravilla que Dios avía mostrado en él y por 
él en aquel viaje, allende aquellas que Sus Altezas sabían de las personas 
de su casa. Así que dize que no deviera temer la dicha tormenta; mas 
su flaqueza y congoxa, dize él, «no me dexava asensar la anima». Dize 
más, que también le dava gran pena dos hijos que tenía en Córdoba 
al estudio, que los dexava giiérfanos de padre y madre en tierra estraña, 
y los Reyes no sabían los servicios que les avía en aquel viaje hecho y 
las nuevas tan prósperas que les llevava para que se moviesen a los 
remediar.Por esto y porque supiesen Sus Altezas cómo Nuestro Señor 
le avía dado victoria de todo lo que deseava de las Indias y suppiese<n» 
que ninguna tormenta avía en aquellas partes, lo cual dize que se 
puede cognoscer por la yerva y árboles qu'están nacidos y crecidos 
hasta dentro en la mar, y porque, si se perdiese con aquella tormenta, 
los Reyes oviesen noticia de su viaje, tomó un pargamino y escrivió 
en él todo lo que pudo de todo lo que avía hallado, rogando mucho 
a quien lo hallase que lo llevase a los Reyes. Este pargamino enbolvió 
en un paño encerado, atado muy bien, y mandó traer un gran barril 
de madera, y púsolo en él sin que ninguna persona supiese qué era, 
sino que pensaron todos que era alguna devoción; y así lo mandó 
echar en la mar *. Después, con los aguaceros y turbionadas, se mudó 
el viento al Gijeste y andaría así a popa sólo con el triquete cindo oras 


48 El pergamino encerrado en un barril, antecesor de tantas botellas con mensaje, 
se perdió como la mayoría de ellas. 
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con la mar muy desconcertada, y andaría dos leguas y media al Nor- 
deste. Avía quitado el papahigo de la vela mayor, por miedo que 
alguna onda de la mar se lo llevase del todo. 


Viernes, 15 de Hebrero 


Ayer, después del sol puesto, comencó a mostrarse claro el cielo 
de la vanda del Giieste, y mostrava que quería de hacia allí ventar,; 
dio la boneta a la vela mayor; todavía la mar era altíssima, aunque iva 
algo baxándose. Anduvo al Lesnordeste cuatro millas por ora, y en 
treze oras de noche fueron treze leguas. Después del sol salido, vieron 
tierra: parecíales por proa al Lesnordeste; algunos dezían que era la 
isla de la Madera, otros que era la roca de Sintra en Portugal, junto 
a Lisboa. Saltó luego el viento por proa Lesnordeste, y la mar venía 
muy alta del Giieste; avría de la caravela a tierra 5 leguas Y”. El Almi- 
rante, por su navegación, se hallava estar con las islas de los Ácores, 
y creía que aquella era una d'ellas. Los pilotos y marinos se hallavan 
ya en tierra de Castilla. 


Sábado, 16 de Hebrero 


Toda esta noche anduvo dando bordos por encavalgar la tierra 
que ya se cognoscía ser isla; a vezes iva al nordeste, otras al Nornor- 
deste, hasta que salió el sol, que tomó la buelta del Sur por llegar a 
la isla que ya no vían por la gran cerrazón, y vido por popa otra isla 
que distaría 8 leguas. Después del sol salido hasta la noche, anduvo 
dando bueltas por llegarse a la tierra con el mucho viento y mar que 
llevava. Y al dezir de la Salve, qu'es a boca de noche, algunos vieron 
lumbre en sotavento y parecía que devía ser la isla que vieron ayer 
primero, y toda la noche anduvo barloventeando y allegándose lo más 
que podía, para ver si al salir del sol vía alguna de las islas. Esta noche 
reposó el Almirante algo, porque desde el miércoles no avía dormido 
ni podido dormir y quedava muy tollido de las piernas por estar 
siempre desabrigado al frío y al agua y por el poco comer. El sol salido 
navegó al Sursudueste y a la noche llegó a la isla, y por la gran cerrazón 
no pudo cognoscer qué isla era. 


122 Avistan tierra. Contrariamente a lo que afirmaba el día 10, asegura ahora saber 
que está en las Azores y dice que eran los pilotos los equivocados en la consulta del 
día 6. Aunque el Diario no lo dice, es el día 15 cuando escribe la carta a Luis de 
Santángel, y la fecha «sobre las islas de Canaria», evidenciando de paso la mentira 
anterior. Es una de las muestras más descaradas de cinismo y a la vez la prueba de que 
las copias del Diario se hicieron sin que tuviera tiempo de retocarle para eliminar sus 
contradicciones. 
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Lunes, 18 de Hebrero 2 


Después, ayer, del sol puesto, anduvo rodeando la isla para ver 
dónde avía de surgir y tomar lengua. Surgió con una ancla que luego 
perdió. Tornó a dar la vela y barloventeó toda la noche. Después del 
sol salido, llegó otra vez de la parte de Norte de la isla, y donde le 
pareció surgió con un ancla; y enbió la barca en tierra y ovieron habla 
con la gente de la isla, y supieron cómo era la isla de Sancta María, 
una de las de los Acores, y enseñáronles el puerto donde avían de 
poner la caravela; y dixo la gente de la isla que jamás avían visto tanta 
tormenta como la que avía escapado; los cuales diz que dieron muchas 
gracias a Dios e hizieron muchas alegrías por las nuevas que s'abían 
de aver el Almirante descubierto las Indias. Dize el Almirante que 
aquella su navegación avía sido muy cierta y que avía carteado bien, 
que fuesen dadas muchas gracias a Nuestro Señor, aunque se hazía 
algo delantero, pero tenía por cierto qu'estava en la comarca de las 
islas de los Acores y que aquella era una d'ellas. Y diz que fingió que 
carteavan, por quedar él señor de aquella derrota de las Indias, como 
de hecho queda, porque ninguno de todos ellos traía su camino cierto, 
por lo cual ninguno puede estar seguro de su derrota para las Indias *”. 


Martes, 19 de Hebrero 


Después del sol puesto, vinieron a la ribera tres hombres de la isla 
y llamaron; enbióles la barca, en la cual vinieron y truxeron gallinas 
y pan fresco; y era día de Carnestolendas, y truxeron otras cosas que 
le enbiava el capitán de la isla, que se llamava Juan de Castañeda, 
diziéndole que lo cognoscía muy bien y que por ser noche no venía 
a vello, pero que, en amaneciendo, vernía y traería más refresco, y 
traería consigo tres hombres que allá quedavan de la caravela, y que 
no los enbiava por el gran plazer que con ellos tenía oyendo las cosas 
de su viaje. El Almirante mandó hazer mucha honra a los mensajeros 
y mandóles dar camas en que durmiesen aquella noche, porque era 
tarde y estava la población lexos. Y porqu'el jueves passado, cuando 
se vido en la angustia de la tormenta, hizieron el voto y votos susodichos 
y el de que en la primera tierra donde oviese casa de Nuestra Señora 


10 No hay diario del 17, que debieron pasar como el 16, a la vista de tierra, en 
espera de una calma para desembarcar. 

431 Este último párrafo es aún más cínico que los anteriores. Explica que su cálculo 
era bueno, pero había querido «desatinar» a pilotos y marineros para quedar él como 
«señor de aquella derrota de las Indias». Con este sistema engañaba también al lector 
desde el comienzo del viaje. No se olvide que el Diario está escrito expresamente para 
los Reyes, pero también ante ellos trataba de asegurarse su secreto. 
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saliesen en camisa, etc., acordó que la mitad de la gente fue<se> a 
complillo a uria casita que estava junto con la mar como hermita, y él 
iría después con la otra mitad. Viendo que era tierra segura y confiando 
en las ofertas del capitán y en la paz que tenía Portogal con Castilla, 
rogó a los tres hombres que se fuesen a la población y hiziesen venir 
un clérigo para que les dixese una missa. Los cuales idos en camisa, 
en complimento de su romería, y estando en su oración, saltó contra 
ellos todo el pueblo a cavallo y a pie con el capitán y prendiéronlos 
a todos *?. Después, estando el Almirante sin sospecha esperando la 
barca para salir él a complir su romería con la otra gente hasta las 
onze del día, viendo que no venían, sospechó que los detenían o que 
la barca se avía quebrado, porque toda la isla esta cercada de peñas 
muy altas. Esto no podía ver el Almirante porque la hermita estava 
detrás de una punta. Levantó el ancla y dio la vela hasta en derecho 
de la hermita y vido muchos de cavallo que se apearon y entraron en 
la barca con armas, y vinieron a la caravela para prender al Almirante. 
Levantóse el capitán en la barca y pidió seguro al Almirante. Dixo 
que se lo dava, pero ¿qué innovación era aquella que no vía ninguno 
de su gente en la barca? Y añadió el Almirante que viniese y entrase 
en la caravela, qu'él haría todo lo qu'él quisiese. Y pretendía el Almi- 
rante con buenas palabras traello por prendello para recuperar su 
gente, no creyendo que violava la fe dándole seguro, pues, él aviéndole 
ofrecido paz y seguridad, lo avía quebrantado. El capitán como diz 
que traía mal propósito, no se fió a entrar; visto que no se llegava a 
la caravela, rogóle que le dixese la causa porque detenía su gente, y 
que d'ello pesaría al Rey de Portogal, y que en tierra de los Reyes de 
Castilla recibían los portogueses mucha honra y estavan seguros como 
en Lisboa, y que los Reyes «le» avían dado carta de recomendación 
para todos los principes y señores y hombres del mundo, las cuales le 
mostraría si se quisiese llegar, y qu'él era su Almirante del mar Océano 
y Visorey de las Indias, que agora eran de Sus Altezas, de lo cual 
mostraría las provisiones firmadas que sus firmas y selladas con sus 
sellos, las cuales le enseñó de lexos, y que los Reyes estavan en mucho 
amor y amistad con el Rey de Portogal y le avían mandado que hiziese 
toda la honra que pudiese a los navíos que topase de Portugal, y que, 
dado que no le quisiese darle su gente, no por esto dexaría de ir a 
Castilla, pues tenía harta gente para navegar hasta Sevilla, y serían él 
y su gente bien castigados, haziéndole aquel agravio. Entonces respon. 


42 Favorable acogida inicial del gobernador portugués Juan de Castañeda (Joáo de 
Castinheira), con un brusco cambio de actitud cuando sospecha que vienen de Guinea. 
Captura a traición algunos rehenes; Colón intenta engañarle sin éxito y se marcha de 
Santa María, abandonando allí seis marineros presos. 
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dió el capitán y los demás no cognoscer acá Rey e Reina de Castilla, 
ni sus cartas, ni le avían miedo, antes les darían a saber qué era 
Portugal, cuasi amenazando. Lo cual oído, el Almirante ovo mucho 
sentimiento y diz que pensó si avía passado algún desconcierto entre 
un reino y otro después de su partida, y no se pudo cufrir que no les 
respondiese lo que era razón. Después tornóse diz que a levantar aquel 
capitán desde lexos y dixo al Almirante que se fuese con la caravela 
al puerto, y que todo lo que él hazía y avía hecho, el Rey su Señor se 
lo avía enbiado a mandar; de lo cual el Almirante tomó testigos los 
que en la caravela estavan, y tornó el Almirante a llamar al capitán y 
a todos ellos y les dio su fe y prometió, como quien era, de no descender 
ni salir de la caravela hasta que llevase un ciento de portogueses a 
Castilla y despoblar toda aquella isla. Y así se bolvió a surbir en el 
puerto donde estava primero, porqu'el tiempo y viento era muy malo 
para hazer otra cosa. 


Miércoles, 20 de Hebrero 


Mandó aderecar el navío y hinchir las pipas de agua de la mar por 
lastre, porque estava en muy mal puerto y temió que se le cortasen 
las amarras; y así fue, por lo cual dio la vela hazia la isla de Sant 
Miguel, aunque en ninguna de las de los Acores ay buen puerto para 
el tiempo que entonces hazía, y no tenía otro remedio sino huir a la mar. 


Jueves, 21 de Hebrero 


Partió ayer de aquella isla de Sancta María para la isla de Sant 
Miguel, para ver si hallara puerto para poder cufrir tan mal tiempo 
como hazía, con mucho viento y mucha mar, y anduvo hasta la noche 
sin poder ver tierra una ni otra por la gran cerrazón y escurana que 
el viento y la mar causavan. El Almirante dize qu'estava con poco 
plazer, porque no tenía sino tres marineros solos que supiesen de la 
mar %”*, porque los que más allí estavan no sabían de la mar nada. 
Estuvo a la corda toda esta noche con muy mucha tormenta y grande 
peligro y trabajo, y en lo que Nuestro Señor le hizo merced fue que 
la mar o las ondas d'ella venían de sola una parte, porque si cruzaran 
como las passadas, muy mayor mal padeciera. Después del sol salido, 
visto que no vía la isla de Sant Miguel, acordó tornarse a la Sancta 


12 «No tenía sino tres marineros que supiesen de la mar», parece una afirmación 
demasiado pesimista y contraria a Opiniones y hechos anteriores (23 de enero y 12 de 
febrero). 


225 


María por ver si podía cobrar su gente y la barca y las amarras y anclas 
que allá dexava **. Dize que estava maravillado de tan mal tiempo 
como avía en aquellas islas y partes, porque en las Indias navegó todo 
aquel invierno sin surgir, e avía siempre buenos tiempos, y que una 
sola ora no vido la mar que no se pudiese bien navegar, y en aquella 
isla avía padecido tan grave tormenta, y lo mismo le acaeció a la ida 
hasta las islas de Canaria; pero, passado d'ellas siempre halló los aires 
y la mar con gran templanca. Concluyendo, dice el Almirante que bien 
dixeron los sacros theólogos y los sabios philósophos que el Paraído 
Terrenal esta en el fin de Oriente, porque es lugar temperadíssimo. 
Así que aquellas tierras que agora él avía descubierto, es —dize él— 
el fin de Oriente **. 


Viernes, 22 de Hebrero 


Ayer surgió en la isla de Santa María ** en el lugar o puerto donde 
primero avía surgido, y luego vino un hombre a capear desde unas 
peñas que allí estavan fronteras, diziendo que no se fuesen de allí. 
Luego vino la barca con cinco marineros y dos clérigos y un escrivano, 
pidieron seguro, y dado por el Almirante, subieron a la caravela; y 
porque era noche durmieron allí y el Almirante les hizo la honra que 
pudo. A la mañana a le requirieron que les mostrasse poder de los 
Reyes de Castilla para que a ellos les constase cómo con poder d'ellos 
avía hecho aquel viaje. Sintió el Almirante que aquello hazían por 
mostrar color que no avían en lo hecho errado, sino que tuvieron 
razón, porque no avían podido aver la persona del Almirante, la cual 
devieran de pretender coger a las manos, y con temor de lo qu'el 
Almirante les avía dicho y amenazado); lo cual tenía propósito de hazer, 
y creyó que saliera con ello. Finalmente, por aver la gente que le tenían, 
ovo de mostralles la carta general de los Reyes para todos los príncipes 
y señores de encomienda y otras provisiones; y dioles de lo que tenía 
y fuéronse a tierra contentos, y luego dexaron toda la gente con la 


* Decide regresar a Santa María, olvidando las bravatas del día 19. No dice qué 
propósitos lleva, pero apenas tiene otra solución que entregarse a Castañeda. 

495 La deducción de que el Paraíso está en oriente, basada en el buen tiempo de las 
costas de América, confirma las confusas ideas de Colón, que sigue convencido de haber 
alcanzado Asia y de la pequeñez del mundo, así como de su concepción medieval de 
éste, que le hace considerar reales los dibujos decorativos de los portulanos. 

196 Regresa a Santa María. Mientras tanto, Juan de Castañeda ha sabido por sus 
prisioneros que no vienen de territorio portugués y devuelve a los rehenes. El incidente 
entero está narrado de un modo deliberadamente confuso y no se comprende fácilmente. 
Colón quiere impresionar al lector con su firmeza ante Castañeda cuando es evidente 
que estaba a su merced. 
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barca, de los cuales supo que, si tomaran al Almirante nunca lo dexaran 
libre, porque dixo el capitán que el Rey, su señor, se lo avía mandado. 


Sábado, 23 de Hebrero 


Ayer comencó a querer abonancar el tiempo. Levantó las anclas y 
fue a rodear la isla para buscar algún buen surgidero para tomar leña 
y piedra para lastre, y no pudo tomar surgidero hasta oras de comple- 
tas **. 


Domingo, 24 de Hebrero 


Surgió ayer en la tarde para tomar leña y piedra, y porque la mar 
era muy alta no pudo la barca llegar en tierra; y al rendir de la primera 
guarda de noche, comentó a ventar Gúeste y Sudueste. Mandó levantar 
las velas por el gran peligro que en aquellas islas ay en esperar el viento 
Sur sobre el ancla, y en ventando Sudueste luego vienta Sur. Y visto 
que era buen tiempo para ir a Castilla, dexó de tomar leña y piedra 
y hizo que governasen al Leste; y andaría hasta el sol salido, que avría 
seis oras y media, 7 millas por ora, que son 45 millas y media. Después 
del sol salido hasta el ponerse anduvo 6 millas por ora, que en onze 
oras fueron 66 millas, y cuarenta y cinco y meda de la noche fueron 
111 y media, y por consiguiente 28 leguas. 


Lunes, 25 de Hebrero 


Ayer después del sol puesto navegó al Leste su camino cinco millas 
por ora; en treze oras d'esta noche andaría 65 millas, que son 16 leguas 
y cuarta. Después del sol salido, hasta ponerse, anduvo otras diez y 
seis leguas y media con la mar llana, gracias a Dios. Vino a la caravela 
un ave muy grande que parecía águila. 


Martes, 26 de Hebrero 


Ayer después del sol puesto navegó a su camino al Leste, la mar 
llana, a Dios gracias; lo más de noche andaría 8 millas por ora; anduvo 
100 millas, que son 25 leguas. Después del sol salido, con poco viento, 
después tuvo aguaceros; anduvo obra de ocho leguas al Lesnordeste. 


497 Hora de completas, después de la puesta del Sol, de seis a nueve. 
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Miércoles, 27 de Hebrero 


Esta noche y día anduvo fuera de camino por los vientos contrarios 
y grandes olas y mar, y hallávase ciento y viente y cinco leguas del 
Cabo de San Viceinte, y ochenta de la isla de la Madera y ciento y 
seis de la Santa María. Estava muy penado con tanta tormenta agora 
qu'estava a la puerta de casa. 


Jueves, 28 de Hebrero 


Anduvo de la mesma manera esta noche con diversos vientos al 
Sur y al Sueste y a una parte y a otra, y al Nordeste y al Lesnordeste, 
y d'esta manera todo este día. 


Viernes, 1. de Marco 


Anduvo esta noche al Leste cuarta del Nordeste doze leguas; el 
día corrió al Leste cuarta del Nordeste 23 leguas y media. 


Sábado, 2 de Marco 


Anduvo esta noche a su camino al Leste cuarta del Nordeste 28 
leguas, y el día corrió 20 leguas. 


Domingo, 3 de Marco 


Después del sol puesto navegó a su camino al Leste. Vínole una 
turbiada que le rompió todas las velas, y vídose en gran peligro. Echó 
suertes para enbiar un peregrino diz que a Santa María de la Cinta 
en Gielba, que fuese en camisa, y cayó la suerte al Almirante Y, 
Hlzieron todos también voto de ayunar el primer sábado que llegasen, 
a pan y agua. Andaría sesenta millas antes que se le rompiesen las 
velas 4? después anduvieron a arbol seco, por la gran tempestad del 
viento y la mar que de dos partes los comía. Vieron señales de estar 
cerca de tierra. Hallávanse todo cerca de Lisboa. 


Lunes, 4 de Marco 


Anoche padecieron terrible tormenta, que se pensaron perder de 
las mares de dos partes que venían y los vientos, que parecía que 


8 Otra tormenta y nuevo voto, que por tercera vez cae en el Almirante. Parece 
que también en esto hacía trampas, porque las probabilidades de salir tres veces el 
mismo entre 30 personas es de uno entre 27.000. 

1% No dice qué velas pierde, pero al día siguiente navega con el papahigo (la mayor). 
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levantavan la caravela en los aires, y agua del cielo y relámpagos de 
muchas partes; plugo a Nuestro Señor de lo sostener, y anduvo así 
hasta la primera guardia, que Nuestro Señor le mostró tierra vióndola 
los marineros. Y entonces por no llegar a ella hasta cognoscella, por 
ver si hallava algún puerto o lugar donde se salvar, dio el papahigo 
por no tener otro remedio y andar algo, aunque con gran peligro, 
haziéndose a la mar; y así los guardó Dios hasta el día, que diz que 
fue con infinito trabajo y espanto. Venido el día, cognosció la tierra, 
que era la Roca de Sintra qu'es junto con el río de Lisboa *%, adonde 
determinó entrar, porque no podía hazer otra cosa; tan terrible era la 
tormenta que hazía en la villa de Casca<es> que es a la entrada del río. 
Los del pueblo diz que estuvieron toda aquella mañana haziendo 
plegarias por ellos, y después qu'estuvo dentro, venía la gente a verlos, 
por maravilla de cómo avían escapado; y así, a ora de tercia, vino a 
passar a Rastelo dentro del río de Lisboa, donde supo de la gente de 
la mar que hamás hizo invierno de tantas tormentas y que se avían 
perdido 25 naos en Flandes y otras estavan allí que avía cuatro meses 
que no avían podido salir. Luego escrivió el Almirante al Rey de 
Portogal *, qu'estava nueve leguas de allí, de cómo los Reyes de 
Castilla le avícn» mandado que no dexase de entrar en los puertos de 
Su Alteza a pedir lo que oviese menester por sus dineros, y qu'el Rey 
le mandase dar para ir con la caravela a la ciudad de Lisboa, porque 
algunos ruines, pensando que traía mucho oro, estando en puerto 
despoblado, se pusiesen a cometer alguna ruindad, y también porque 
supiese que no venía de Guinea, sino de las Indias. 


Martes, 5 de Marco 


Oy después qu'el patrón de la nao grande **? del Rey de Portogal, 
la cual estava también surta en Rastelo y la más bien artillada de 


110 Avista la Roca de Cintra y Cascaes, fondea en Rastelo, que es ahora un barrio 
de Lisboa, sobre la Torre de Belem, que aún no existía. 

+11 Escribe al Rey de Portugal como si hubiese llegado allí deliberadamente, afirman- 
do que los Reyes de Castilla le habían mandado que no dejase de entrar en sus puertos. 
La orden recibida era la contraria. No consta en el Diario que este día escribió también 
una nota complementaria a la carta para Luis de Santángel. 

142 Efectivamente Portugal tenía naos de gran porte. Nueve años más tarde fue 
famosa la «Santa Caterina do Monte Sinaí», uno de los mayores buques de la época. 
Con una nave de este tipo a su costado, la «Niña» estaba virtualmente apresada. 

En cuanto al patrón, Bartolomeu Dias de Novais era el descubridor del Cabo de 
Buena Esperanza (1488), un marino de gran experiencia en navegaciones de exploración 
y en mando de escuadras. Bartolomé Colón, el hermano del Almirante, había ido como 
piloto en ese viaje y es muy probable que Colón y Dias se conocieran. 
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La «Niña» y la «Santa Caterina do Monte Sinai», a la misma escala. 


artillería y armas que diz que nunca nao se vido, vino el patrón d'ella, 
que se llamava Bartolomé Díaz de Lisboa, con el batel armado a la 
caravela, y dixo al Almirante que entrase en el batel para ir a dar 
cuenta a los hazedores del Rey e el capitán de la dicha nao. Respondió 
el Almirante qu'él era Almirante de los Reyes de Castilla y que no 
dava él tales cuentas a tales personas, ni saldría de las naos ni navíos 
donde estuviese si no fuesse por fuerga de no poder cgufrir las armas. 
Respondió el patrón que enbiase al maestre de la caravela. Dixo el 
Almirante que ni al maestre ni a otra personas, si no fuesse por fuerga, 
porque en tanto tenía el dar persona que fuese como ir él, y qu'esta 
era la costumbre de los Almirantes y Reyes de Castilla, de antes morir 
que se dar ni dar gente suya. El patrón se moderó y dixo que, pues 
estava en aquella determinación, que fuese como él quisiese, pero que 
le rogava que le mandase mostrar las cartas de los Reyes de Castilla, 
si las tenía. El Almirante plugo de mostrarselas, y luego se bolvió a la 
nao y hizo relación al capitán, que se llamava Alvaro Damán, el cual 
con mucha orden, con atables y trompetas y añafiles, haziendo gran 
fiesta vino a la caravela, y habló con el Almirante y le ofreció de hazer 


todo lo qu'él mandase. 


Miércoles, 6 de Margo 


Sabido cómo el Almirante venía de las Indias, oy vino tanta gente 
a verlo y a ver los indios de la ciudad de Lisboa que era cosa de 
admiración, y las maravillas que todos hazían dando gracias a Nuestro 
Señor y diziendo que, por la gran fe que los Reyes de Castilla tenían 
y deseo de servir a Dios, que Su Alta Magestad los dava todo esto. 


Jueves, 7 de Marco 


Oy vino infinitíssima gente a la caravela y muchos cavalleros, y 
entr'ellos los hazedores del Rey, y todos davan infinitíssimas gracias 
a Nuestro Señor por tanto bien y acrecentamiento de la Cristiandad 
que Nuestro Señor avía dado a los Reyes de Castilla, el cual diz que 
apropiavan porque Sus Altezas se trabajavan y exercitava<n> en el 
acrecentamiento de la religión de Cristo. | 


Viernes, 8 de Marco 


Oy rescibió el Almirante carta del Rey de Portogal con Don Martín 
de Noroña, por la cual le rogava que se llegase adonde él estava, pues 
el tiempo no era para partir en la caravela; y así lo hizo, por quitar 


zo 


sospecha, puesto que no quisiera ir, y fue a dormir a Sacamben *. 
Mandó el Rey a sus hazedores que todo lo que oviese el Almirante 
menester y su gente y la caravela se lo diese sin dineros y se hiziese 
todo como el Almirante quisiese. 


Sábado, 9 de Marco 


Oy partió de Sacanben para ir adonde el Rey estava, que era el 
Valle del Paraíso ***, nueve leguas de Lisboa; porque llovió no pudo 
llegar hasta la noche; el Rey le mandó rescebir a los principales de su 
casa muy honradamente, y el Rey le rescibió con mucha honra, y le 
hizo mucho favor y mandó sentar y habló muy bien, ofreciéndole que 
le mandaría hazer todo lo que a los Reyes de Castilla y a su servicio 
compliese complidamente y más que por cosa suya y mostró aver 
mucho plazer del viaje aver avido buen término y se aver hecho; mas 
que entendía que en la capitulación que avía entre los Reyes y él que 
aquella conquista le pertenecía. A lo cual respondió el Almirante que 
no avía visto la capitulación ni sabía otra cosa, sino que los Reyes le 
avían mandado que no fuese a la Mina ni en toda Guinea, y que así 
se avía mandado pregonar en todos los puertos del Andaluzía antes 
que para el viaje partiese. El Rey gragiosamente respondió que tenía 
él por cierto que no avría en esto menester terceros. Dióle por gijesped 
al prior del Clato **, que era la más princicpal persona que allí estava, 
del cual el Almirante rescibió muy muchas honras y favores. 


Domingo, 10 de Margo 


Oy, después de missa, le tornó a dezir el Rey, si avía menester algo 
que luego se lo daría, y departió mucho con el Almirante sobre su 
viaje, y siempre le mandava estar sentado y hazer mucha honra. 


Lunes, 11 de Marco 


Oy se despidió del Rey, e le dixo algunas cosas que dixese de su 
parte a los Reyes, mostrándole siempre mucho amor. Partióse después 


143 No dice si fue en bote por el río o por tierra. 

444 El Rey no estaba en su palacio de Lisboa a causa de una epidemia que había en 
la ciudad, y se alojaba en el convento de Santa María das Virtudes, en Vale do Paraíso. 
Para llegar allí el recorrido es de 50 Km. 

445 Es decir, le alojó en la casa del Prior de O Catro. Este priorato de la orden de 
Malta correspondió siempre a destacados miembros de la nobleza, por lo que alojándole 
así le hacía un honor. 
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de comer, y enbió con él a Don Martín de Noroña, y todos aquellos 
cavalleros le vinieron a acompañar y hazer honra buen rato. Después 
vino a un monasterio de Sant Antonio, qu'es sobre un lugar que se 
llama Villafranca *, donde estava la Reina, y fuele a hazer reverencia 
y besarle las manos, porque le avia enbiado a dezir que no se fuese 
hasta que le viese, con la cual estava el Duque y el Marqués, donde 
rescibió al Almirante mucha honra. Partióse d'ella el Almirante de 
noche y fue a dormir a <A>»llandra *”. 


Martes, 12 de Marco 


Oy, estando para partir de Allandra para la caravela, llegó un 
escudero del Rey que le ofreció de su parte que, si quisiese ir a Castilla 
por tierra, que aquel fuese con él para lo aposentar y mandar dar 
bestias y todo lo que ovese menester. Cuando el Almirante d'él se 
partió, le mandó dar una mula y otra a su piloto, que llevava consigo, 
y diz que al piloto mandó hazer merced de veinte espadines, segund 
supo el Almirante. Todo diz que se dezía que lo hazía porque los 
Reyes lo supiesen. Llegó a la caravela en la noche. 


Miércoles, 13 de Marco 


Oy a las ocho oras, con la marea de ingente ** y el viento Norno- 
rueste, lebantó las anclas y dio la vela para ir a Sevilla. 


Jueves, 14 de Marco 


Ayer, después del sol puesto, siguió su camino al Sur y antes del 
sol salido se halló sobre el cabo de San Viceinte, que es en Portugal. 
Después navegó al Leste para ir a Saltés, y anduvo todo el día con 
poco viento hasta agora, qu'está sobre Faro **. 


+6 Vila Franca de Xira. No se sabe por qué la reina se alojaba a 20 Km. del Rey; 
quizá el convento no disponía de suficientes alojamientos para los Reyes y sus séquitos. 
El Duque citado es el de Béja, que en 1495 fue Rey de Portugal como don Manuel I; 
el Marqués es el de Vila Real, don Pedro de Noronha. 

14% Llandra o Allandra es Alhandra, sobre el Tajo. 

44 La marea de ingente es la marea alta. 

49 Acaba la singladura frente a Faro, antes de la puesta del Sol. 
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Viernes, 15 de Marco 


Ayer, después del sol puesto, navegó a su camino hasta el día con 
poco viento, y al salir del sol se halló sobre Saltés *%, y a ora de 
mediodía, con la marea de montante, entró por la barra de Saltés hasta 
dentro del puerto de donde avía partido a tres de Agosto del año 
passado. Y así dize él que acabava agora esta escriptura, salvo qu'estava 
de propósito de ir a Barcelona por la mar, en la cual ciudad le davan 
nuevas que Sus Altezas estavan, y esto para les hazer relación de todo 
su viaje que Nuestro Señor le avía dexado hacer y le quiso alumbrar 
en él. Porque ciertamente, allende, qu'él sabía y tenía firme y fuerte 
sin escrúpulo que Su Alta Magestad haze todas las cosas buenas y que 
todo es bueno salvo el pecado y que no se puede abalar ni pensar 
cosa que no sea con su consentimiento, «esto d'este viaje cognosco», 
dize el Almirante, «que milagrosamente lo a mostrado[s], así como se 
puede comprehender por esta escriptura, por muchos milagros seña- 
lados amostrado«<s> en el viaje, y de mí, que a tanto tiempo qu'estoy 
en la Corte de Vuestras Altezas con oppósito y contra sentencia de 
tantas personas principales de vuestra casa, los cuales todos eran contra 
mí, poniendo este hecho que era burla, el cual espero en Nuestro 
Señor que será la mayor honra de la Cristiandad que así ligeramente 
aya jamás Acaecido». Estas son finales palabras del Almirante don 
Cristóbal Colón, de su primer viaje a las Indias y al descubrimiento 


d'ellas. 


450 Al amanecer está ante la barra de Saltes; a mediodía, con la pleamar, llega a Palos. 

Aprovecha el último párrafo para dar suelta una vez más a sus resentimientos, con 
otra mención a las dificultades que tuvo que vencer y a las burlas sufridas. No dice 
nada de la llegada de la «Pinta», que arribó al mismo puerto pocas horas después, 
conducida por un Martín Alonso gravemente enfermo. Los marineros de la «Pinta», 
muchos de ellos parientes suyos, no condujeron a Pinzón a su casa, sino al monasterio 
de La Rábida. No se sabe si pretendieron que fuera atendido por los frailes doctos en 
medicina o si los parientes y amigos de Martín Alonso temían la acusación de traición 
y querían ponerle a salvo, acogiéndole el derecho de asilo. En cualquier caso, el problema 
se resolvió, porque Pinzón murió muy pocos días después, el 20 o el 31, según distintas 
fuentes. 

Colón no tenía ya que prevenirse contra las mentiras ni contra las posibles verdades 
que pudiera revelar Martín Alonso. Pinzón notificó el descubrimiento al llegar a tierra 
española, antes de saber si la «Niña» se había salvado también, pero no hizo nada más. 
El cronista Zurita cuenta que los Reyes supieron del descubrimiento por la carta que 
Pinzón les mandó desde Bayona, y que «estando para hazello saber al Rey de Portugal..., 
les llegó una letra del dicho Almirante, por lo cual les hacía saber lo mismo». 
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%) on el «Deo Gratia» acostumbrado acaba 
5:20) el Diario y comienza la gloria del Almirante. 

Desde Barcelona, los Reyes, pará quienes lo escribió y que aún no 
lo han recibido, envían a Colón el 30 de marzo una carta de felicitación 
que le recompensa momentáneamente de sus penalidades: 

«Don Cristóbal Colón, nuestro Almirante del Mar Océano e Viso- 
rrey y Gobernador de las Islas que se han descubierto en las Indias... 

... y porque queremos que lo que habéis comenzado con el ayuda 
de Dios se continúe y lleve adelante y deseamos que vuestra venida 
fuese luego: por ende, por servicio nuestro, que desdes la mayor prisa 
que pudieredes en vuestra venida, porque con tiempo se provea todo 
lo que es menester y porque como vedes, el verano es entrado y no 
se pase el tiempo para la ida allá, ved si algo se puede aderezar en 
Sevilla o en otras partes para vuestra tornada a la tierra que habeis 
hallado; y escribidnos luego con este correo que ha de volver presto, 
porque luego se provea como se haga, en tanto que vos acá venís y 
tornais: de manera que cuando volvieredes de acá esté todo aparejado.» 

No había terminado el primer viaje y ya se preparaba el segundo. 
Pero ahora todo era distinto; ya no se hablaba de Catay, Cipango ni 
del Gran Khan, ahora comenzaba la conquista de las Indias. 
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